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Y LA NOTICIA 

Delde la muerte de Mao en 
lre de 1976 han aparecido 

ente en los diarios noticias 
mn a entender, con frecuencia 

mente, la existencia de una cri-
rna. Son tres las noticias princi­
lo referente a la caída en desgra­
Teng Hsiao-Ping, el encumbra­
de Hua Kuo Feng como máxi­
igente y la destrucción de la 
de los cuatro' (Chiang Ching, la 

de Mao y sus 3 compañeros, 
Jung-Wen, Chang Chung-Chiao y 
en-Yuan). Los conflictos actua-
China siguen siendo fruto de las 
11:dones de clase entre burgue­

¡roletariado, en el período de 
n hacia la dominancia de un 

de producción de economía pla­
y centralismo democrático. 

a>mo dijo el presidente Mao, la 
de clases seguirá existiendo en el 

o. De ahí que el socialismo no 
e la eliminación de la conflic­
Y que por lo tanto no nos 

extrañar las noticias sobre pro­
en China. Lo importante, y por 

tro propósito, es señalar una 
que permita interpretar las 

los cables 

os meses radica esencialmente 
s señalamientos proclamados 
antes por Mao Tse-Tung: "Se 
,iendo la revolución socialista, 

rgo, no se sabe dónde está la 
¡_ Está justamente dentro del 
Comunista, se trata de los diri-

ieguidores del camino capital is­
Partido. Los seg u id ores del ca­
italista siguen todavía su ca­

En el socialismo chino no se ha 
la lucha de clases aunque la 

:a y dictadura la tenga ahora 

el pueblo. Hay peligros internos que 
aunados a la fuerza exterior del impe­
rialismo internacional ponen a prueba 
los logros de la revolución. No es que 
China pueda convertirse de nuevo en 
una nación cap ita lista -las condiciones 
objetivas consolid~das después del 
triunfo de 1949 lo impiden-, pero sí 
puede llegar a un tipo de socialismo 
mucho menos radical que el proclama­
do en los escritos del presidente Mao. 
Las desviaciones no se presentan ab ier­
tamente, pues ello traería el inmediato 
rechazo de las masas trabajadoras con­
cientizadas durante su largo período 
de 'lucha revolucionaria y de construc­
ción de su actual sociedad. Las desvia­
ciones se presentan disfrazadas princi­
palmente bajo dos formas, que Mao 
combatió sobre todo durante la Revo­
lución Cultural y después del fallido 
intento de Lin Piao: el revisionismo y 
el ultraizqu ierdismo. Entre estas dos 
tendencias Mao planteó durante su vi­
da una correcta línea de acción y de 
pensamiento que supo derrotar las po­
sibilidades de ambas tendencias. Sin 
embargo, su muerte crea las condi­
ciones para que en el seno del mismo 
Partido se manifiesten encontradas de 
nuevo abiertamente las dos líneas. 

Tal vez nos pueda ayudar el con­
cretizar los plantem ientos de cada u na 
de estas líneas: 

A. El revisionismo, representado 
sobre todo en las personas de Líu 
Shao-Chi y Teng Hsiao-Ping. Predican 
el aplazamiento de toda nueva trans­
formación de las relaciones sociales 
hasta que 'las fuerzas productivas estén 
suficientemente desarrolladas'; en 
espera de este momento proclaman la 
necesidad de la 'eficacia económica', y 
en nombre de esta, un cierto tipo de· 
disciplina. En la práctica postulah el 
desarrollo de las empresas sin demasia­
da coordinación estatal, enfatizan la 
división del trabajo entre quienes diri­
gen y quienes producen en vista a u na 
supuesta mayor efectividad, buscan un 
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mercado libre para la venta de las mer­
cancías y piden mayores remuneracio­
nes materiales para los obreros rualifi­
cados por medio de primas o recom­
pensas cuantitativas sin tener en cuen­
ta el objetivo principal de servicio a las 
mayorías. 

B. El ultraizquierdismo, repre­
sentado sobre todo por Lin Piao y la 
'banda de los cuatro'. Tienen formula­
ciones que corresponden a la ideología 
b u rguesa bajo la forma que reviste 
cuando está presenle en el seno de las 
masas populares. Estas formulaciones 
obstaculizan las transformaciones so­
ciales posibles proponiendo a las masas 
populares objetivos que no se encami­
nan en el sentido de una transforma­
ción real de las relaciones sociales, 
adquiriendo, con todo, una apariencia 
'radical'. Postulan en concreto los ata­
ques personales y aun la violencia físi­
ca, preconizan la lucha abstracta con­
tra el egoísmo del hombre y ponen ah ( 
la raíz de todo mal olvidando que to­
das las ideas y sentrmientos están de­
terminados por la situación y posición 
de clase y por las relaciones sociales; 
buscan inmediatamente la igualdad to­
tal de todos los salarios confundiendo 
el socialismo con el igualitarismo; re­
chazan el estudio del marxismo y leni­
nismo y lo reemplazan con frases este­
reotipadas del presidente Mao tomán­
dolo como verdad verdad absoluta; 
cónsideran la experiencia inmediata 
como algo absoluto, y proclaman que 
las masas en su espontaneísmo siempre 
tienen la razón y que nunca cometen 
excesos. 

Después de la muerte de Choi, 
En-Lai en enero de 1976, reapareció 
con fuerza la corriente revisionista per­
sonificada por Teng Hsiao-Ping, a 
quien se mencionaba como posible su­
cesor de Mao. Sin embargo, Teng, 
-repitiendo la historia de los sucesos 
de la Revolución Cultural- cayó de 
nuevo en la oscuridad con la crítica de 
las masas. Después de la muerte de 





mo imiento popular la cesantía de 
ores grandes de la población, 

no lo ayuda el aumento del 
bre, la desnutrición y la miseria, 
no siempre generan combatividad 
Heces sólo desesperación o i nmo-

En cuanto al argumento de que 
men se consolida por falta de 

ci6n interna, es necesario hacer 
distinción. Sin duda el principal 

político de Pino ch et en 197 6, 
¡ eliminación de la amenaza que 

ntaba Arellano, apoyado por 
es importantes de las FF.AA. y 
cos civiles. El retiro de Are llano 
fin de esa amenaza significa que 

et resume el control casi absolu-
las Fuerzas Armadas, apoyado en 

policía secreta (la DINA) que ope­
bién al interior de ellas y que le 
lutamente incondicional. El pa­

decorativo de Merino y Mendoza y 
nía cada vez mayor de Leigh de 
ponsabilidades de gobierno acen­

esu situación. A pesar de los ru­
recientes sobre nuevas disensio­

en el cuerpo de Generales, con mo­
de la ilegalización de la D-<:: y el 
duro a la Iglesia, no hay antece-

para afirmar aún que el cuadro 
cambiado. Dentro del cuadro 
de la dictadura Pinochet parece 
estable" en el sentido de que su 
es cada vez más inseparable del 

a que ha creado. 

lo cual no significa necesaria­
t quesea estable la dictadura mis­
Por el contrario, se trata de un 

que partió con el apoyo de un 
muy importante de la pobla­

con el respaldo visiqle y expreso 
penalismo, con el monopolio de 
a y el terror, y con u na gran 
interna fruto de la el im in ación 
militares democráticos. Hoy ha 

llk> de manera irremediable su 
social y político. Nadie discute 
condición de gobierno abruma­
ente minoritario. El fracaso de 

económico y la política de 
mpuesta le han enajenado a los 

es medios y a la burguesía nacio­
totalmente, y, desde el punto 
político se han hecho insalva­
contradicciones con la Iglesia 

Partido Demócrata Cristiano. 
la burguesía monopólica co­
a dar signos de inquietud. 
¡ con creces la fase de reacu-

mutación capitalista, los clanes' econó­
micos -con la sola excepción tal vez 
de los que se dedican a la especulación 
pura- se preocupan ahora del proble­
ma de la estabilidad y de la imagen del 
país, que los limita fuertemente en su 
capacidad de expansión. E I modelo 
Fiedman-<::aua&, útil en una primera 
etapa para recuperar las empresas del 
área social, deja ya de serlo, al contraer 
excesivamente la demanda y paralizar 
de hecho el desarrollo industrial del 
país. La repulsa internacional impide 
ampliar el mercado externo o al menos 
presenta la amenaza potencial del blo­
queo. La alta burguesía siente ya que 
hay que hacer cambios, y pide, a través 
de "El Mercurio", que para "conservar 
lo esencial" se "elimine sin piedad lo 
accidental". 

Igual cosa ocurre con los círcu­
los imperialistas y sus aliados. Pwiochet 
cumplió su papel en un momento en 
que América Latina parecía ir demasia­
do lejos en un proceso democrático y 
nacional. Hoy es un aliado incómodo. 
No sólo el imperialismo comienza a 
exigir precios y moderación; Videla y 
Gueisel incluso rechazan un modelo de 
eje propuesto por Pinochet, por consi­
derar que la imagen internacional de 
éste está excesivamente contaminada. 
Por cierto el imperialismo y la gran 
burguesía seguirán apoyándolo mien­
tras crean inconveniente o imposible 
un recambio. Por su deseo de llevarlo a 
la práctica se hace cada vez más evi­
dente, y en la rned ida que Pinochet 
pierda su control sobre las FF.AA. ese 
deseo se irá concretando. 

De hecho, pues, el porvenir de 
Pinochet y su régimen es cada vez más 
dependiente de la DINA y su capaci­
dad de ejercer su mando incondicional­
mente. Este factor aún existe, pero si 
pensarnos que es el único que se man­
tiene al cabo de más de tres años, de­
beremos concluir que la erosión ha 
sido más rápida de lo que nadie creyó. 

Se habla, por último, de contra­
dicción por falta de alternativa. 'Pino­
chet o el caos', es la imagen con que 
juega la dictadura. Una nueva distin­
ción: el argumento es válido sólo para 
los sectores rnetlios. Para los trabajado­
res no hay caos peor que esta dictadu­
ra, la gran burguesía, corno hemos ana­
lizado, sólo reemplazaría este régimen 
por otro, controlado por ella, que le 
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"conserve lo esencial". Sólo los que su­
fren la dictadura pero no saben qué 
esperar del futuro se plantean la d is­
yuntiva. Para esos sectores es evidente 
que el problema de la alternativa es 
esencial, a su solución amplia y demo­
crática está abocado el conjunto del 
rnovirn iento popular. Pero el hecho de 
que estos sectores medios, que mayori-

tariamente apoyaron el golpe y al 
fascismo, se planteen siquiera la alter­
nativa, aunque no la vean aún clara, 
lejos de ser una muestra de consolida­
ción demuestra más aún la crisis de Pi­
nochet. Cuando nadie busca la alterna­
tiva es cuando el régimen se consolida 
desde el punto de vista social y políti­
co; la situación actual es totalmente 
inversa. 

No hay pues consolidación de la 
dictadura. Ella conserva parte de su 
fuerza inicial, que era enorme. Tal vez 
su caída no es cuestión de hoy ni de 
mañana, pero ello no es consecuencia 
de que se haya fortalecido, sino 
porque la magnitud de la derrota que 
el fascismo infligió al movimiento po­
pular chileno fue de.grandes propor­
ciones, y el camino de la recuperación 
democrática es necesariamente difícil, 
aunque tal vez menos largo de lo que 
en un comienzo parecía. 

MEXICO 

Nuevas palabras, los m isrnos proble­
mas. 

A últimas fechas es frecuente oír 
o leer palabras tales corno: Encaje, 
"paquete" y no precisamente referidos 
a una tienda o mercería. A más de al­
guno de nuestros lectores dedicado al 
trabajo intenso y sin mucho tiempo 
para l'eer periódicos o ver televisión, es­
tas cosas le quedan muy lejos y no lo­
gra situarlas bien. lQué es el "paque­
te", los encajes, los petrobonos ... ? 

En la pasada Convención Nacio­
nal Bancaria el Secretario de Hacienda 
informó que el gobierno federal había 
preparado, por conducto de la Secreta­
ría a su cargo, u na serie de rned idas 
con el objeto de incrementar el ahorro 
del país y elevar su permanencia, corno 
premisa fundamental del financiamien­
to para el desarrollo. En su discurso el 
Secretario dio a conocer las rned idas 
que constituyen el "paquete" y que 
deben ser consideradas corno un todo, 





evitar el 

AHMSA estaba dispuesta a ofre-
1500 plazas para eventuales y tuvo 
olOrgar 2500. Es un triunfo de los 

ores, y merece señalarse como 
porque no era inevitable cuando el 

configura la austeridad a costa 
11 psto y de la fuerza de trabajo. 

triunfo que merece destacarse 
muestra que hay caminos posi­

p¡ra la justicia y porque arranca la 
obrerista de un Estado que en 
obedece al capital. 

Desde 1972 se ha discutido la va­
de los sindicatos que agrupan a 

,atesores e investigadores de las 
·~es. Mientras que unos ale­

un derecho constitucional, otros 
que la comunidad universitaria 

puede considerarse como una 
y que por tanto ni las autori-

1>n patrones ni el personal aca­
es fuerza de trabajo. La consti­
reciente de un sindicato que 
a trabajadores, empleados, pro­
e investigadores de la Universi­
ional (STUNAM) viene a reani­

el dtbate y ~lantea incluso nuevas 
: iCuál es la razón de ser de 

111ew sindicato? lSer-á eA verdad 
paso hacia la creación de un 
nacional de universitarios? 

perspectivas se plantean para el 
¡ pirtir de estas agrupaciones? 

e entonte9 hacer algunas consi­
s que ayuden a ubicar el 

1miento, aunque no sea posible 
ahora responder todas las i nterro-

La form¡r;ión del STUNAM re­
¡¡ la supervivencia del grupo de 

es e investigadores que hab(an 
el SPAUNAM. Más aún, re­

ta un considerable fortaleci-
de su capacidad de lucha y ne­
' ya que el SPAUNAM agrupa­

pequeña minoría del personal 
100 de la Universidad. En su 

nstancia, este grupo tiene 
, porque ahora cuenta con 

de los trabajadores y 

IWllar del poder de los grupos 
universidades es hablar de u na 

realidad que se ha querido mantener 
oculta. Es falsa la imagen de comuni­
dad que se pretende para las universi­
dades. En su seno hay pugnas por la 
supremacía, por las plazas de más 
influencia o mejor pagadas. Y no es 
difícil imaginar que quienes salen 
victoriosos de esas pugnas son los que 
cuentan con el apoyo de las autorida­
des. As(, el período de un rector signi­
fica período en que su grupo fiel defi­
ne rumbos mientras goza privilegios. 

El sindicato es una negaciqn en 
voz alta de esa mentira de comunidad 
y una amenaza al poder y a los privile­
gios de un grupo. El sindicato es posi­
bilidad de aglutinar fuerzas que hasta 
hoy carecen de vertebración política, 
si en verdad es capaz de dar lugar a una 
agrupación nacional de trabajadores 
universitarios. Por eso no extraña que 
sea mal visto y que se quiera deslegiti­
mar ante la opinión pública. 

Vistas así las cosas, el STUNAM 
puede ser camino para que un mayor 
número de universitarios participen en 
la creación de una universidad distinta 
y en la definición de las grandes tareas 
nacionales; puede ser, también camino 
de la democracia, en tanto que adquie­
ren poder grupos que presentan alter­
nativas válidas en la manera de cons­
truir la sociedad y que hasta ahora se 
han visto ausentes en las decisiones. Si 
lo logra, que sea bi1mvenid9. 

Sin embargo, existe también un 
peligro: que se convierta en otro clan 
sin mayor interés que el propio benefi­
cio, que todo su esfuerzo se dirija 
hacia un reparto más amplio del botín 
académico-administrativo en que se 
han convertido nuestras universidades. 

Mientras llega el momento de la 
definición, habrá que estar vigilantes. 

Colonias Populares. 

Las declaraciones del Regente de 
la Ciudad Sr. Hank González sobre la 
grave crisis por la que atraviesa el DDF 
concluyeron en un modesto pjan de 
acción: "por falta de fondos en el pre­
sente año no se construirá una sola 
obra más, ni se proseguirán las ya ini­
ciadas en el sexenio anterior". 

Aunque parezca paradójico, esta 
noticia constituye un momento de ali-
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vio para las colonias populares que se 
ven afectadas contínuamente por las 
obras del DDF y de las delegaciones; 
momento que debe aprovecharse para 
la organización interna en las colonias. 
Por otro lado, el regente marca una 
respuesta clara a las reivindicaciones 
masivas por los servicios mínimos: no 
hay fondos. 

Expliquemos más el asunto: las 
obras públicas emprendidas por el 
DDF suelen ser de gran magnitud, pro­
yectos viales, reformas urbanas, trasla­
dos, desalojos, cambio de destino al 
uso del suelo, en fin, proyectos y pro­

yectos que se presentan como el "progre­
so" y I¡¡ solución.al caos urbanístico de 
la ciudad de México. 

Los que se oponen a estas medi­
das son considerados por el gobierno 
como elementos reaccionarios al pro­
greso, que van en contra de los intere­
ses de la sociedad etc. Sin embargo, 
detrás de cada uno de estos proyectos 
hay una amenaza real para las colonias 
populares. Un proyecto de urbaniza­
ción residencial al lado de una colonia 
popular significa un aumento rápido 
de los impuestos prediales, implica 
obras de infraestructura vial y de servi­
cios que rayan en los superfluo y que 
van a ser asumidas económicamente, 
vía impuestos por obras públicas, por 
todos, tanto por los beneficiados como 
por los que no lo son. Una avenida de 
varios carriles, con camellón, arbolitos 
y faroles que atraviese por la colonia 
popular, para llegar a la residencial 
-motivo de todas las instalaciones-, 
cambia completamente la estructura 
urbanística de la colonia popular. Una 
vez concluido el proyecto se genera un 
nuevo proceso de migración interna 
hacia lugares más alejados o saturados 
de población. Paralelo a esto la plus­
valía de los terrenos sube y con este 
pretexto los financiadores y acapara­
dores empiezan a comprar a los colo­
nos los terrenos conseguidos en largos 
años de lucha y sacrificio. 

Estas declaraciones de Hank 
González nos pronostican un año más 
o menos tranquilo en lo que respecta a 
las luchas contra estos proyectos; debe 
ser por tanto el momento de la organi­
zación. Pero por otro lado los proble­
mas de la falta de servicios, la escasez 
de vivienda, la construcción de escue­
las recibirá la misma respuesta ya clási-
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ez que el hombre latinoamericano ha optado por un 
radical de las estructuras poi íticas de su sociedad, 

qut atlcarlas equivale a habérselas con el grupo más 
oso y decidido a emplear todos los medios para per­

ren su lugar de privilegio". 

JUAN LUIS SEGUNDO, S.J. 

INTRODUCCION 

una vez en la historia se juzgó que era el momento 
el éxodo y caminar por el desierto en busca de la 
. Otra vez, para ese mismo pueblo, sonó el mo­

e voher del cautiverio para llegar a la patria. Varios 
pués monó en la tierra el anuncio del Reino de 

re no de justicia y de paz. 

Bibliografía 

La Iglesia, queriendo seguir el camino de Jesús, ha 
intentado unirse a los gozos y las esperanzas, las tristezas y 
alegrías de los hombres de nuestro tiempo, para proclamar 
una nueva etapa de liberación. 
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En el horizonte latinoamericano, subdesarrollado y 
violento, la palabra de Dios, no ha muerto. Desde el conti­
nente se escucha su interpelación a través de los pobres y 
oprimidos. Esta interpelación no llama simplemente a que 
nos conmovamos ante el dolor del pueblo, sino inequ(vo­
camente a que nos pongamos en camino con él en una 
acción eficaz por la justicia. Porque un amor que no intente 
seria e inteligentemente ser eficaz, es puro fariseísmo, desin­
teresado en el fondo de la miseria bien real de los oprimi­
dos. As( de sencilla es la razón fundamental por la que los 
cristianos comprometidos han sentido necesario un análisis 



serio y científico de la realidad social, estructural y coyun­
tural. Porque el amor a los oprimidos debe hacerse eficaz en 
contra de las causas de la opresión. Porque el interés más 
profundo no es la propia justicia, sino la situación dolorosa 
e injusta de los otros, que hay que cambiar. 

El objetivo fundamental de este artículo no es direc­
tamente teológico, sino instrumental; se trata de ofrecer 
algunos elementos básicos de la metodología del análisis 
coyuntural. Para la fundamentación teológica del lugar, ne­
cesidad y límites de un tal análisis, remitimos a 'La Coyun­
tura Mexicana, 1970-1976', Ediciones CRT, pp. 22-27 y 
11-14. Bástenos aquí de manera introductoria aludir a tres 
afirmaciones fundamentales: 

1) Los análisis de la realidad son mediaciones de un 
amor cristiano que quiera ser históricamente eficaz. Esto 
significa que son mediaciones necesarias, como ya apuntá­
bamos antes, y significa también que se refieren más al 
instrumento de amor que a sus motivos y sus fines. Como 
mediaciones necesarias el amor cristiano debe asumirlas; co­
mo mediaciones debe asumirlas en un clima de discer­
nimiento y no dogmáticamente. 

2) El criterio decisivo para elegir y asumir operativa y 
críticamente una determinada forma de análisis social, es el 
discernimiento de su capacidad crítica y programática para 
aproximar más, en una determinada situación histórica, a la 
realización del Reino. Desde este criterio se deben exclu ír, 
al menos como afronte fundamental, los análisis puramente 
descriptivos, que ni desenmascaran las causas de la situa­
ción, ni intentan removerlas. Se asume como afronte funda­
mental el análisis que mejor desenmascare las causas reales 
de la situación injusta y ofrezca instrumentos más eficaces 
para cambiarla. Desde este criterio, finalmente, se puede y 
se debe criticar en concreto las posibles desviaciones de un 
análisis social que quiera concebirse en la práctica como 
norma única y adecuada de la acción. 

3) En la actual situación, caracterizada como injusti­
cia estructural, violencia institucionalizada, etc., no parece 
cristianamente optativo para el amor cristiano el usar o no 
usar análisis sociales estructurales y coyunturales; sino apa­
rece como estrictamente imperativo, dentro de la corres­
ponsabilidad de los diversos carismas en el pueblo de Dios. 
Pues en ello están en juego al menos dos cosas: la seriedad 
con que el amor cristiano intenta al menos ser eficaz en 
contra de situaciones generalizadas eficazmente deshumani­
zadoras; y la autenticidad real del dinamismo de la fe cris­
tiana. Explicamos brevemente esto último: el 'mundo', en 
cuanto estructuralmente opuesto al Reino de Dios, ha logra­
do mantener cautiva y desfigurar en buena medida la fuerza 
y la exigencia liberadora del evangelio. Pero esta 'ideologiza­
ción' deformadora y estructural del evangelio no puede su­
perarse, sino a través de un difícil esfuerzo analítico y prác­
tico que afronte la estructura injusta a partir de las coyun­
turas concretas. Así, incluso una 'ortodoxia' cristianamente 
funcional al amor cristiano exige la mediación analítica y 
práctica de una lucha lúcida y valiente contra la estructura­
ción histórica e ideológica del pecado. 

Por otra parte, -la complejidad misma de las situacio-
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nes sociales concretas y las alternativas de acción qu 
ellas surgen, imponen a los grupos comprometidos e 
lucha de clases la necesidad de tener y saber usar un in 
mento de análisis, que les permita diagnosticar las situ 
nes y diseñar las acciones adecuadas para el avance del 
vimiento. Los análisis de las situaciones concretas yde 
correlación de fuerzas entre· los diversos grupos no pu 
ser fines en sí mismos sino en relación directa con laac 
dad política e ideológica. 

Pero es indispensable entrar en más detalles delco 
saber captar los momentos y aprovechar los resquicio~ 
crisis y las contradicciones de la sociedad para ir avanz 
en forma efectiva en las luchas de las masas populare1 
sus intereses objetivos. No basta únicamente la afecti~ 
el sentimiento y la pasión por un ideal. Muchos grupos 
movimientos han fracasado, no precisamente por no t 
fuerza en el pueblo, sino por no estar dirigidos adecu 
mente al enemigo principal con tácticas correctas. Han 
cido de análisis o han analizado erróneamente las situa 
nes. No bastan los deseos de que surja la organización de 
clases explotadas; hay que saber calibrar bien la conex 
real y no imaginaria entre una acción y sus consecuen 
reales en la concientización y organización. Muchosgru 
por no haberse detenido en realizar un análisis serio en 
campo han encauzado al pueblo a enfrentamientos que 
han llevado a fracasos y una mayor despolitización; otros 
han engolosinado en los i nmed iatismos de acciones co 
tas, han perdido la línea política general y han caídoe 
oportunismo reformista. Otros muchos se han visto en 
tos en acciones suicidas que en último término han fo 
cido al enemigo principal y debilitado a las clases popul 
Otros han sobreestimado la fuerza del enemigo y sube111 
do la del pueblo y se han quedado en pesimismos inop 
tes. Otros más se han reducido a acciones intrascenden 
que no llegan a afectar la contradicción principal de la 
tructura de la sociedad. 

Sólo en la vinculación con los intereses y probl 
del µueblo oprimido a través del saber cómo y hastad' 
se puede ir avanzando en cada momento se puede ir log 
do la victoria. Implica necesariamente el saber ir adelante 
saber replegarse, el saber aprovechar los momentos que 
la crisis de la estructu·ra burguesa para tomar fuerza, el 
detectar cuándo toca la acción a nivel económico o poli 
o ideológico. Es necesaria la sabiduría del 'intelectual o 
nico' vinculado al pueblo y con opción por los explot 
para poder distinguir qué es el aprovechar las contrad1 
nes del sistema para afianzar posiciones en la conciencia 
organización y qué es quedar atrapado en las reforma1 
mismo sistema capitalista. Tarea difícil y ardua, pero n 
saria si hay voluntad verdadera de alcanzar la liberación, 
reino de Dios en la historia de los hombres. 

En este escrito presentamos los siguientes apart 
para iluminar la metodología del. análisis coyuntural: 

l. La contradicción como concepto analítico, 
nos permite captar los movimientos reales y más impor 
tes de la sociedad, y marca los lineamientos generales 
sus posibles soluciones. 



11. Teniendo en cuenta la concepción del análisis es­
r.il, que pretende abarcar el fenómeno social en toda 
mple¡J realidad , es necesario explicitar su relación en 

diferencia con el análisis coyuntural. Abordamos 
punto en forma general y en seguida algunos plantea­
os estructurales que necesariamente hay que tener en 

al abocarse a la coyuntura. 

111. Como metodología del análisis coyuntural desa­
mo los 5 puntos esenciales como pasos necesarios a 
r larclación de los niveles local-nacional-internacional; 
mento económico; el político; el militar; el enemigo 
pal. 

1\. Como esquema más manejable en la elaboración 
áhm, planteamos algunas preguntas básicas para cada 

d 101 pasos del método. 

l. TEORIA DE LA CONTRADICCION. 

Al mrcarse a un análisis de la sociedad, tenemos que 
categorías que nos expliquen la realidad, y no para 
anecer en un plan contemplativo, sino para impulsar a 

formación de ella en beneficio del pueblo desposeí-

Un análisis de la situación no es simplemente el estar 
ormado y tener multitud de datos de lo que ocurre 
c1edad (aunque ello es indispensable). Los datos son 

ectos fenomenológicos de la realidad a través de los 
se nos muestra la estructura social. Pero, esto se logra 
te conceptos abstractos o categorías analíticas que, 
tran una explicación holística y coherente del todo 

ado, dan las bases del acercamiento científico a la 
. Errores en el marco de interpretación brindan es­
s ~ tácticas incorrectas que llevan al fracaso los mo-

La categoría fundamental del análisis que utilizare­
la C0NTRADICCION, opuesta fundamentalmente 
1al11mo mecanicista y mimético, que ve las cosas en 

a, lada, estática o unilateral. La contradicción es un 
de análisis que niega la evolución y cambios del mun­
ucidos únicamente a aumentos o disminuciones cuan­

en las cosas o simples desplazamientos de los ele­
$. Postulados tales como éste: la explotación, la com­

Y el individualismo existen desde la sociedad primi-
e I tirán por siempre, son fruto de esta concepción 
e ta de la historia. 

1 objetivo de la concepción dialéctica en contra del 
1 mo es observar y analizar el movimiento de los 
o en la sociedad y determ mar, sobre la base de tal 
lo métodos para resolver las contradicciones. 

P raque nos pueda iluminar más nuestro análisis, des­
mo algunos de los postulados más importantes de 

epción dialéctica: 
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A. La contradicción existe 
en el interior de la sociedad. 

Las estructuras sociales se han desarrollado debido a 
la lucha de los grupos sociales en los diversos períodos de la 
historia, y actualmente este proceso se expresa en la contra­
dicción fundamental entre capital y trabajo, entre burguesía 
y proletariado. Descubrir las contradicciones permite captar 
las fuerzas interrelacionadas y actuantes en la realidad que 
se analiza. La contradicción es universal en la sociedad y 
está presente en cada proceso social desde el principio al 
fin. 

Cuando nos abocamos a examinar un sector de la 
realidad social, la mejor manera de captarlo es descubrir los 
elementos en pugna que lo mantienen en equilibrio o que lo 
llevan a la desintegración y transformación. En cada sector 
de la sociedad encontramos esos elementos en pugna, y que 
sin embargo son los que lo mantienen unido en ese momen­
to. Son, así, las contradicciones internas las que nos revelan 
la correlación de las distintas fuerzas en un momento dado, 
y nos dan luz sobre los posibles modos de encauzarlas hacia 
el objetivo que nos hemos propuesto. Algunos ejemplos de 
contradicciones de la sociedad en diversos niveles son los 
siguientes: teoría-praxis, estado-pueblo, patrones-obreros, 
ciudad-campo, ricos-pobres, autonomía-<lependencia, ma­
sas-élites, ... 

Sin una teoría científica de la sociedad y del cambio 
social, caemos en el empirisrho, que se deja llevar por los 
fenómenos aparentes de las cosas, perdiéndose en la multi­
tud de los datos, sin ser capaz de entender la realidad y 
avanzar efectiva y favorablemente en su transformación. 

B. Cada contradicción tiene 
su particularidad propia. 

Las contradicciones no son las mismas o idénticas en 
todos los sectores de la sociedad. Las contradicciones son 
diferentes, y pueden nacer otras nuevas en el proceso de 
desarrollo de las cosas, y cada una, para resolverse adecua­
damente, necesita métodos cualitativos diferentes. 

Los conflictos del modo de producción feudal no 
pueden solucionarse como los de la sociedad capitalista; las 
contradicciones en u na nación dominante son diferentes de 
las de los países dependientes del imperialismo; las tensio­
nes en el campo rural necesitan tratarse en forma cu alitati ­
vamente diversa que las de la ciudad. Si en un lugar tiene 
éxito un método pedagógico, en otro puede fracasar porque 
las condiciones son diferentes. Si en China funcionan bien 
las comunas populares, y en Yugoeslavia las cooperativas, 
no es válido traspasar sin más esos modelos a América Lati­
na. 

De aquí brota la necesidad de los análisi s coyuntura­
les, del análisis concreto de la situación concreta, de la par­
ticularidad de las contradicciones propias de cada localid ad, 
desechando definitivamente el dogmatismo. 



C. La contradicción principal, 
y el aspecto principal. 

En un proceso social, en que intervienen varias fuer­
zas de diferente índole e importancia, no todas las contra­
dicciones tienen igual trascendencia. De esta forma si un 
movimiento toma como tarea principal la educación institu­
cional en un país afectado por guerras y batallas continuas, 
ciertamente no está llegando al meollo de la situación. En 
cada situación hay u na contradicción que es la principal, y 
todas las demás están subordinadas a ella. No es que se 
niegue la validez de acciones que van directamente a las 
contradicciones secundarias, lo cual sería mecanicista, sino 
que hay que insistir en la coordinación de las tareas con 
respecto a la principal. 

Sólo descubriendo cuál es la contradicción principal 
en cada situación se puede ir llegando a soluciones adecua­
das. Y es que en el proceso de una sociedad, la contradic­
ción principal puede variar. Un país con guerra civil tiene en 
los dos contendientes a los elementos principales; pero si 
ese país es agredido por una nación extranjera, la contradic­
ción principal se traslada a la lucha entre el país y la nación 
agresora. 

Hemos dicho, además, que cada contradicción tiene 
dos elementos unidos y encontrados .en forma dialéctica. De 
estos dos, en cada situación, uno forma el aspecto principal 
y otro el secundario. Y puede ser al revés según avance la 
correlación de fuerzas. Un aspecto desempeña el papel diri­
gente de la contradicción pero en la siguiente etapa del 
proceso, ese aspecto puede pasar a una posición subordina­
da. 

Un ejemplo nos puede ilustrar: En un ejido mexicano 
podemos encontrar diversas contradicciones como son Téc­
nica moderna-métodos tradicionales, ejidatarios- auto­
ridades ejidales, parcela privada- ejido colectivo ... De to­
das ellas, en cada etapa del proceso sólo una es la principal, 
y las restantes son secundarias. Si .encontráramos que la 
principal es entre la parcela privada y el ejido colectivo, en 
ella habría que centrar mayor atención. Pero una vez que 
avance el proceso, si ésta se soluciona suficientemente, tal 
vez suceda que la segunda sea la principal o quizá la primera 
que anotábamos. 

U na vez encontrada la contradicción principal, toda­
vía, entre los dos elementos que la componen, sólo uno 
lleva el papel dirigente y es el que necesita mayor atei:ición. 
En el ejemplo citado: ¿funciona mejor la parcela individual 
o más bien el ejido colectivo? Uno de los aspectos de la 
contradicción es el principal y el otro es el secundario. 

En las pugnas de la sociedad, cuando se enfrentan los 
movimientos, hay que ver qúé es lo más importante en cada 
momento : atacar al enemigo o fortalecer las filas propias, la 
ofensiva o la defensiva, el avance o el repliegue. Estos aspec­
tos cambian rápidamente, por lo cual el análisis debe ser 
continuo si quiere elaborar acciones que incidan efectiva­
mente y lleven al éxito en la transformación que se quiere. 
No hay contradicción que se desarrolle siempre uniforme-
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mente, sino que los aspectos que llevan el papel princi 
decisivo cambian en el proceso de lucha. 

El antagonismo es una de las formas de lucha 
los elementos de la contradicción. Siempre hay tension 
la contradicción, pero esta no siempre provoca una 1 

abierta y declarada, no siempre es antagónica. 

En todos los períodos de la sociedad hay pugna 
la clase explotadora y la explotada, entre la clase domin 
y la dominada, pero sólo en determinadas etapas del d 
rrollo se da un antagonismo abierto entre ambas que p 
provocar el desplazamiento de una de ellas. Esto sucede 
la maduración de las condiciones objetivas de loselemen 
de un proceso social y por el desarrollo de las condic' 
subjetivas de los actores del proceso. De esta manera 
antagonismos de contradicciones que tienen que darse 
combinarse las condiciones objetivas con las subjetivas, 
esos momentos en alguna manera hay que preverlos 
medio del análisis para que su resultado llegue a ser fa 
ble para las masas populares. Es el momento del ch 
violento de los elementos de la contradicción, de las 
clases fundamentales de la sociedad, y cuyo resultado 
favorable a una de ellas. El antagonismo en las contr 
ciones de la sociedad es el que abre la posibilidad delmo 
to militar, del que hablaremos más adelante. 

Pero los antagonismos pueden aminorarse o acel 
se, aumentando las condiciones subjetivas, es decir, el 
do la conciencia y organización de las clases. Hayquec 
cer la situación concreta del avance de u na contradicci 
prever slf posible antagonismo. En la clase explotada p 
haber contradicciones secundarias, como sería entre e 
sinos y obreros, pero por la dirección incorrecta de un 
vi miento, éstas pueden convertirse en antagónicas. 

E. 
y contradicción prin · 

Hacemos esta distinción para profundizar deante 
no en la relación entre estructura y coyuntura de la 10 

dad. 

La contradicción fundamental se refiere a los ele 
tos estructurales. De esta forma en un modo de produ 
sólo hay una con'tradicción fundamental que se p 
expresar en los diversos niveles económicos, político e· 
lógico. Así, en el modo de producción capitalista, laen 
tramos entre capital y trabajo, entre burguesía y prole 
do. Además, cuando un modo de producción está r 
brajándose por las contradicciones antagónicas que ha 
rado, y van apareciendo los elementos organizados de 
estructura social, la contradicción fundamental se encu 
en la pugna abierta entre los dos modos de produce 
como pudo ser hace unos siglos entre feudalismo y capi 
mo, y como lo descubrimos actualmente entre capitali 
y socialismo, entre acumulación de ganancia y econ 
planificada. · 

Y dentro de estas contradicciones fundamenta 
los largos procesos de la historia que se refieren direc 



a estructura global, sucede el continuo cambio de las 
adicciones principales, como ya lo anotamos en párra­
teriores. 

El análisis local y coyuntural, de una manera científi­
ts indispensable para poder realizar avances efectivos en 

ha por transformar la sociedad. Y el análisis de las 
tradicciones no llega a postulados dogmáticos ni a 
ematismos estáticos sino busca entender la situación 

eta e impulsar su transformación. 

Por eso, toda acción nacida del análisis tiene siempre 
gen de riesgo, y sólo se mostrará su verdad total en la 
rmación de la realidad que se ha analizado. 

11. ANALISIS ESTRUCTURAL Y COYUNTURAL 

A. Relación y diferencia entre 
lo estructural y coyuntural. 

En general se suele diferenciar el análisis estructural 
untura! diciendo que el primero se refiere a la gran 

ia \ el segundo a la pequeña historia. En el análisis 
urJI, el objetivo fundamental es decubrir la lógica 
de la formación social concreta y con ello la contra­
fundamental del sistema; son importantes sólo las 

fundamentales y se trata de determinar el grado de 
llo de su contradicción. El análisis coyuntural, en 

o, pretende llegar a un nivel mayor de concreción y 
mmJr en el corto plazo cuál es la contradicción prin­
que no siempre coincide con la fundamental, pero de­

del desarrollo de ésta En el análisis coyuntural no 
) que fijarse en la contradicción de las clases sociales 
entalcs, sino que tienen relevancia las centrad ic­
secundarias al interior de la misma clase y la actua­

de las personalidades encumbradas en puestos de po­
n otras palabras el análisis coyuntural trata de deter­
no sólo la lógica general de una formación social 
LI, sino de clarificar el momento concreto de la lucha 

, cuál es su contradicción principal, cuál es la fuer­
distintos grupos en conflicto, cómo se puede fortá­

a fuerza de las clases explotadas y qué trincheras se le 
arrebatar al enemigo. El análisis coyuntural es un 
fundamentalmente político. 

Lo movimientos coyunturales tenemos que entender­
el marco de la dinámica de la estructura de esta 
n social concreta; hay que tener claro que no todo 

iento coyuntural refleja la dinámica de la estructura 
en lo coyuntural influyen incluso los errores de los 
de la lucha pol(tica. Hay que mantener la ligazón 

te entre el análisis estructural y el coyuntural, ya 
e lo contrario, fácilmente se cae en u no de los dos 

undamentales siguientes: 

El considerar como causas inmediatas lo que, por 
trano, son causas sólo mediatas. 

El afirmar que las causas inmediatas de la dinámi­
rto plazo de la sociedad son las únicas causas efec-

pues, necesario basar el análisis coyuntural en los 
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resultados generales del análisis estructural. El puro análisis 
estructural no nos permite incidir en la lucha de clases coti­
diana y el puro análisis coyuntural, desligado de lo estructu­
ral, nos puede llevar a errores políticos enormes. 

El análisis coyuntural, sin tener presente la dinámica 
de la estructura, puede llevar a pesimismos u optimismos 
desproporcionados. En la situación actual de muchos países 
de Centro y Sudamérica en que por la represión se ha logra­
do desarticular los movimientos populares se puede pensar 
que todo está perdido; sin embargo, estructuralmente ha­
blando, es claro que cuando la clase dominante ya no puede 
gobernar sino por las bayonetas significa una pérdida de su 
hegemonía ideológica sobre el conjunto de la sociedad y 
refleja la incapacidad estructural del capitalismo de resolver 
las demandas de la mayoría de la población. Los gobiernos 
neo-fascistas han logrado en el corto plazo descabezar y 
destruir las organizaciones populares, pero ello no significa 
que puedan detener el avance objetivo a largo plazo de las 
clases explotadas. En este caso la coyuntura muestra una 
correlación de fuerzas militares totalmente desfavorable al 
movimiento popular, pero la dinámica estructural de crisis 
del capitalismo no ha sido suprimida. El caso contrario pue­
de ser el de México o Venezuela. Comparativamente respec­
to a Centro y Sudamérica.., en México existe mayor espacio 
de movilización política y las clases dominadas han ido lo­
grando avanzar y conquistar algunas trincheras, pero ello no 
quiere decir que las clases dominantes no tengan aún innu­
merables recursos para controlar la situación de emergencia 
popular. 

Resumiendo, podemos decir que el análisis estructural 
busca clarificar la lógica o dinámica general de la formación 
social concreta y con ello el momento actual de desarrollo 
de su contradicción fundamental, busca determinar el desa­
rrollo de las condiciones objetivas para el cambio de la so­
ciedad. El análisis coyuntural busca analizar la correlación 
de fuerzas actuales para intervenir en la lucha de clases 
cotidiana; trata de determinar cuál es la contradicción prin­
cipal en cada momento y cuál su aspecto principal; busca 
también descubrir las contradicciones secundarias al interior 
de las clases dominantes para aprovecharlas; en pocas pala­
bras, busca conocer la fuerza actual de los grupos en pugna, 
el campo de batalla y con ello planear la acción transforma­
dora de la situación. Sólo en base de un análisis coyuntural 
se ~ede determinar y jerarquizar los objetivos actuales de 
lucha. Su necesaria interconexión se debe a que los movi­
mientos coyunturales hay que entenderlos en la dinámica 
estructural de la formación social, aunque no siempre refle­
jan esta dinámica. La centrad icción principal no siempre 
coincide con la fundamental: por ejemplo, en una forma­
ción social capitalista la contradicción fundamental es la 
producción colectiva y la apropiación privada de los frutos 
del trabajo, o en términos políticos la contradicción entre 
burguesía y proletariado; pero en una coyuntura de libera­
ción nacional la contradicción principal se encuentra entre 
el conjunto del país y el imperialismo (sin olvidar que el 
país dominado no es homogéneo sino que en su interior hay 
división de clases, pero esta división pasa a ser coyuntural­
mente secundaria}. En cambio en un momento de lucha 
revolucionaria socialista, la contradicción principal y la 
fundamental coinciden, es decir, se da la centrad icción 



entre burguesía y proletariado, en que se busca cambiar 
radicalmente el sistema 

B. Presupuestos estructurales del análisis 
coyuntural. 

Hemos tratado de hacer ver la diferencia entre el aná­
lisis estructural y el coyuntural y al mismo tiempo su nece­
saria conexión. Trataremos ahora de resaltar algunas conclu­
siones del análisis estructural que deben estar a la base de 
un análisis coyuntural. No es que cada vez que un grupo 
haga análisis coyuntural tenga que hacer antes un análisis 
estructural. La dinámica estructural de una formación social 
no cambia tan rápidamente; pero sí es necesario tener una 
idea clara del funcionamiento estructural del capitalismo y 
para nuestro caso del capitalismo dependiente. En este apar­
tado no pretendemos explicar cómo funciona el capitalismo 
de los países de América Latina, sino sólo dar algunos ele­

mentos básicos para que se puedan aprovechar mejor los aná-
lisis estructurales que se pueden encontrar en las revistas 
especializadas. 

1. La relación entre estructura 
y supreaestructura 

Se trata más de una pregunta teórica sobre el análisis 
estructural, pero el plantear incorreGtamente este problema 
impide hacer un verdadero análisis político. La relación 
entre la estructura económica y la supra-estructura políti­
ca-ideológica no es una relación mecánica La supra-estruc­
tura está condicionada por la estructura económica sólo en 
el sentido de que su evolución se da en los límites que le 
permite el desarrollo de ésta. Toda ideología es orgánica en 
la medida en que es necesaria para el mantenimiento del 
sistema, es decir que está dirigida a organizar y dirigir los 
grupos según las necesidades socio-económicas. Pero no to­
do movimiento supraestructural es orgánico: hay movimien­
tos coyunturales que tienen por objeto sólo el reacomodo o 
reordenación interna de la supraestructura y también algu­
nos que se deben simplemente a errores políticos, en el 
corto plazo, del personal dirigente. 

Es incorrecto plantear la pregunta por la primacía de 
la estructura económica o de la supra-estructura. Se trata, 
en realidad, de una relación dialéctica y de una unidad orgá­
nica realizada por un grupo muy concreto: los intelectuales 
orgánicos de la clase dom in ante. La estructura económica es 
la matriz estructurante del conjunto de la sociedad y por 
ello se dice que es la condicionante en última instancia; 
pero ello no quiere decir determinación absoluta y mecáni­
ca, ni que la superestructura sea puro reflejo. La supra­
estructura evoluciona dentro de los límites que convienen a 
la estructura, pero puede incluso obstaculizar el desarrollo o 
cambio de la estructura. Aunque la transformación revolu­
cionaria de la sociedad supone el cambio de las relaciones 
lograr este cambio: la praxis política revolucionaria supone 
condiciones objetivas a nivel estructural, pero no por ello 
deja de ser decisiva. Además estas condiciones objetivas son 
a su vez fruto de la praxis social de las clases. En la supra­
estructura las condiciones estructurales se convierten en 
programa de lucha poi ítica. 
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2. 

El análisis coyuntural de las relaciones de fuerza 
nacionales tiene también como presupuesto el haber 
teado bien teóricamente el problema del sistema cap, 
mundial y tener claro qué se entiende por subdesarr 
capitalismo desequilibrado y dependiente. 

No es lo mismo país dependiente que país subd 
liado. Todo país subdesarrollado es dependiente pero 
la inversa. La dependencia hace relación fundamental 
a la dependencia tecnoló.gica, pero puede haber unad 
dencia tecnológica que signifique sólo el intercam 
productos de baja tecnología por productos de alto 
tecnológico sin que ello conlleve los desequilibrios p 
del subdesarrollo. La dependencia tecnológica quecon 
desequilibrios de subdesarrollo estructural brota 
ello significa incorporarse al mercado mundial vend 
materia prima no elaborada y teniendo que comprar 
duetos industriales, ya que ello impide el procesodet 
trialización nacional. En síntesis - ya que no es el m 
de presentar una teoría del imperialismo y del subd 
llo- podemos definir el subdesarrollo como una form 
social periférica desequilibrada. Su indicador fundam 
es un porcentaje de desempleo enorme, ya que tiene 
dimientos estructurales, por su forma de integración 
mercado internacional, para industrializarse. 

El capitalismo se ha convertido en sistema in 
cional en el que existe un polo desarrollado y otro su 
rrollado (y no simplemente atrasado). América Lati 
sólo es dependiente económicamente debido a su baj¡ 
nología, sino que la dependencia ha llevado a una si 
estructural desequilibrada Debido a su dependencia 
lógica y a la forma en que se ha integrado en el m 
internacional tiene dificultades estructurales para ind 
!izarse lo cual no sólo con-lleva un porcentaje mucho 
de desempleo sino que repercute en las características 
ley fundamental del capitalismo: la acumulación. La 
ción de América Latina en el sistema capitalista inter 
nal no es de atraso cuantitativo respecto de los países· 
riales, ni siquiera se trata sólo de que su ritmo deacu 
ción se encuentre dificultado por la extracción de ex 
te por parte de las potencias imperiales; sino de una 
ción de subdesarrollo de la cual no es posible salir den 
la lógica capitalista. No es el momento de desarro 
fundar estas tesis sólo se trata de recalcar que la situ 
de América Latina dentro del sistema capitalista inter 
nal implica desequilibrios estructurales en su funcion 
to interno. La teoría clásica del imperialismo se ha fij 
la dinámica de. desarrollo del capitalismo en los 
industrializado, que ha llevado a su expansión y p 
ción a nivel internacional, pero no analiza las deforma 
que ello provoca en los países dependientes. 

Se puede caracterizar la acumulación de los cen 
imperialistas como acumulación autocentrada y sus 
pales características específicas son: 

- Articulación equilibrada entre produc~ión de 
nes de producción y bienes de consumo. 



La articulación entre productividad del trabajo y el 
de los salarios de manera que se cree un mercado 

no que permita manejar la contradicción inherente al 
rulismo entre capacidad de producir y capacidad de 

mir (esto crea la tendencia a la baja de la tasa de 
anc1a, pero se equilibra por el excedente transferido de 
países dependientes). 

La clase obrera se encuentra en una especie de 
o 10cial con la burguesía : aumento de los salarios en 
orción atlecuada con el aumento de la productividad. 

Sólo en este tipo de acumulación autocentrada el" 
o de producción capitalista tiene la vocación, no sólo a 

el dominante, sino a la exclusividad. 

En esta estrategia de acumulación la contradicción 
amental se maneja de modo que no se agudice la lucha 
ases, las luchas salariales son menos antagónicas ya que 
urguesía tiene interés en aumentar los salarios como 

ctón para la venta de sus productos (en la medida en 
son productos que se compran en base al salario). Esto 

quiere decir que este proletariado es menos explotado, 
o contrario, debido a su alta productividad, aumenta 
crencia entre el valor producido y lo pagado en sala-
Tampoco quiere decir que se haya superado la contra­
º entre burguesía y proletariado (se les sigue extra­
plusvalía), sino sólo que esta contradicción se maneja 

modo que no sea tan explosiva. Sin embargo en mo­
s de crisis, el antagonismo hace explotar la contradic­
Probablemente es más factible que en una estrategia 
umulación de este tipo, la lucha se plantee por reivin­
ones políticas. Pero la contradicción puede agudizarse 
tras razones: la alta concentración de los obreros, pa­
al proceso de centralización de capital. El grado de 
ntsmo depende no sólo de la condición objetiva sino 
1 de conciencia y organización de los obreros. 

Por otra parte se puede caracterizar la acumulación de 
,~ subdesarrollados como una acumulación extrover­
su características principales son: 

La articulación desequilibrada entre el sector de 
1ón de medios de producción y el de producción de 

de consumo. 

La arttculación entre el sector exportador y el con-
de lujo (bienes que no se compran en base al salario). 

La estrategia de acumulación ya no se funda en la 
c16n entre aumento de productividad y aumento sa­
no que la realización dé la plusvalía por la venta de 

oductos (ya que son fundamentalmente de lujo) no 
fuertemente del aumento salarial. La acumulación 

en la explortación de materias primas y en el consu-
u¡o de los sectores medios y altos de la sociedad. 

El nivel de desarrollo de las fuerzas productivas es 
terogéneo y existen aún sectores de producción pre­
tal. 

Existencia de un enorme ejército industrial de re-
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serva (desempleados, subempl!!ados, etc.) por la incapacid.id 
del sistema de absorber la mano de obra liberada de la 
posesión de sus propios medios de producción; pero de este 
modo pueden mantener los salarios muy baratos para el 
sector de alta productividad. En realidad los salarios son 
mantenidos tan bajos como lo permita la lucha de clases sin 
que ello afecte significativamente el proceso de acumula­
ción al afectar las posibilidades de venta de los productos. 

- Es más rentable la producción de bienes de lujo y 
por ello la carencia de bienes de consumo necesario no 
entorpece la acumulación. 

- Esta estrategia de acumulación tiene su raíz en la 
configuración del sistema capitalista a nivel mundial y por 
tanto sus contradicciones están sobredeterminadas por las 
contradicciones internacionales. 

- En esta estrategia de acumulación, la contradicción 
fundamental puede ser más explosiva o antagónica, aunque 
ésto depende del nivel de conciencia y organización de las 
clases populares. 

Otro de los problemas teóricos actuales es entender 
correctamente el problema de la contradicción fundamental 
entre burguesía y proletariado a nivel internacional. Algu­
nas formas de plantear el problema del capitalismo subdesa­
rrollado han llevado a plantear la contradicción fu ndamen­
tal internacional a nivel de países 0lvidándose con ello del 
análisis de clases a nivel internacional. Pretender que la ley 
del desarrollo desigual significa que la burguesía dependien­
te tiene, al igual que su proletariado, interés en liberarse de 
la dominación imperialista, es olvidar que esta burguesía se 
ha constituido y sobrevive dentro del surco trazado desde 
los centros imperiales. En realidad, en los países de América 
Latina, la gran burguesía local está asociada estructuralmen­
te con la internacional, lo cual no impide que coyuntural­
mente haya pugnas incluso importantes por el reacomodo 
de intereses y de ganancias y que en determinados momen­
tos pueda ser un aliado táctico para las luchas de las masas 
populares en los países subdesarrollados. La lucha de clases 
debe ser considerada a nivel mundial. La burguesía del cen­
tro -única que existe a nivel internacional- explota siem­
pre al proletariado, pero lo hace más brutalmente con los 
proletarios de los países subdesarrollados, y esto es posible 
por el mecanismo que la une con sus propio proletariado en 
una economía auto centrada. Si hemos planteado correcta­
mente el problema, podemos decir que estructuralmente 
- en esta etapa del capitalismo mundial- la contradicción 
fundamental y las fuerzas fundamentales hacia el socialismo 
se han desplazado de los países imperialistas a los países 
dependientes. La contradicción fundamental a nivel del sis­
tema capitalista mundial no está entre países imperiales y 
subdesarrollados sino entre la burguesía internacional y el 
proletariado de los países dependientes.* 

*Para la explicación y fundamentación de estas tesis se puede 
consultar a SAMIR AMIN El Desarrollo desigual Ed. Fontanella, 
Barcelona 1974¡ HINKELAMMERT Dialéctica del desarrollo desi­
gual Ed. Amorrortu, Argentina 1974 y El Subdesarrollo Latinoame­
ricano, un caso de desarrollo capitalista Ediciones Nueva Universi­
dad, Paidos Buenos Aires 1970). 



Para analizar la correlación de fuerzas internacionales 
es, pues, necesario haber caracterizado la contradicción a 
nivel estructural y en ese marco analizar los movimientos 
coyunturales tratando de clarificar las alianzas que de hecho 
se están dando y las que es posible implementar. En este 
ámbito, hay que analizar las contradicciones entre los cen­
tros imperiales y los países socialistas; las contradicciones 
secundarias al interior del bloque socialista; y el posible 
aprovechamiento de estas contradicciones por parte del pro­
letariado de los países subdesarrollados. 

· 111. PUNTOS METODOLOGICOS DEL 

ANALISIS COYUNTURAL 

Sobre la base de los resultados del análisis estructural, 
el análisis coyuntural busca concretamente poder medir las 
fuerzas propias y las del enemigo y analizar en cada situa­
ción concreta cuál es la correlación de fuerzas y así clarifi­
car cómo hay que actuar. No se trata sólo de hacernos 
conscientes de cuál es la fuerza del enemigo y la nuestra 
sino de buscar caminos para consolidar nuestro poder e ir 
venciendo al enemigo. Es un análisis por el que medimos 
nuestra fuerza y la del enemigo y con ello podemos decidir 
nuestros objetivos concretos de lucha, ¿qué es lo que 
actualmente podemos buscar con probabilidades de triun­
far? ¿cómo podemos consolidar nuestra fuerza? ¿Quiénes 
se pueden aliar con nosotros en cada luch~ concreta? 

En síntesis, el análisis de coyuntura busca medir las 
fuerzas de los contrincantes, reconocer el terreno de la lu­
cha y con esta base planear su acción. Busca entender las 
contradicciones para actuar en ella. 

A. El nivel local, nacional e internacional. 

Los lugares donde viven y trabajan los grupos organi­
zados no son algo cerrado al mundo exterior: se encuentran 
insertos en la problemática nacional, y ésta en el ámbito 
internacional. Es, pues, indispensable comprender la situa­
ción internacional y más concretamente la posición de 
nuestro país en el ámbito internacional. Ya hemos dicho 
que tenemos que tomar en cuenta la situación estructural 
de los países de América Latina en el sistema capitalista 
mundial. En el análisis coyuntural hay que analizar en un 
nivel mucho más concreto las contradicciones, fuerzas e 
intereses entre las grandes potencias internacionales. 

En este momento concreto ¿cuáles son los intereses 
de cada una de las grandes potencias internacionales? 
¿Existe alguna contradicción secundaria entre ellos? Por 
ejemplo, estamos en un momento de crisis de mercados y 
por tanto hay una lucha entre las grandes potencias indus­
triales por los mercados del mundo: si este fuera el caso 
habría que preguntarse cuál es el producto o productos con 
los que nuestro país puede presionar o negociar política­
mente en el ámbito internacional. ¿se trata de un momento 
en que nuestro vecino del norte está demasiado ocupado 
con sus problemas internos o en conflictos en otras partes 
del mundo y por tanto estamos en un tiempo en que se nos 
deja más espacio de movimiento? La potencia hegemónica 
de la que dependemos ¿qué conflictos tiene actualmente en 
el ámbito internacional? ¿quiénes son sus enemigos y qué 
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apoyo podemos buscar en ellos? ¿Qué coyuntura favo 
hay por la situación económica y política internacional 
podamos aprovechar para aglutinar a todos los países 1 
dos del tercer mundo? ¿en torno a qué programa se pu 
aglutinar? ¿cuál es la política internacional de nuestro 
y cómo se puede aprovechar en nuestra lucha de 11 
ción? Hay que tratar de caracterizar ¿cuáles son los in 
ses concretos d~ las potencias hegemónicas en nu 
país? ¿cuál es el grado de dependencia de nuestro 
¿cuáles son los objetivos realistas que nos podemos 
tear en nuestra lucha teniendo en cuenta la presión im 
lista sobre nuestro país? 

Es verdad que muchas de las contradicciones ea 
nivel internacional sólu pueden ser plenamente aprov 
bles cuando el pueblo tenga en sus manos la política in 
nacional del país; sin embargo el análisis de la correl 
de fuerzas internacionales es indispensable para saber 
dónde podemos presionar al estado en su política exte · 
sobre todo ser conscientes de los intereses concretos 
imperialismo en cada situación para sólo enfrentarnos¡ 
en la medida de nuestra fuerza actual. 

Existe una fuerte interrelación entre los problemas 
todas las regiones de un país, y de todo este en su conj 
con la situación internacional. El conocimiento que se 
de la situación general, permitirá entender mejor las si 
ciones locales y elaborar políticas realistas y adecuadas 
cada momento. 

Cada grupo local debe estar atento a lo que pasa en 
país y al desarrollo de las contradicciones a nivel in 
cional para poder dar pasos adelante o tácticamente 
atrás calibrando las fuerzas de cada uno de los scc 
donde se mueve. 

Es el momento más estructural del análisis coyu 
ral. Lo que se busca es determinar la estructura decl 
grupos que actúan en el ámbito nacional y en relaci· 
ellos concretar el análisis a nivel local. A partir del d 
llo de las fuerzas productivas es necesario determinar 
son las clases o grupos y su grado de consolidación. CUil 
la etapa de acumulación de capital en la que nos encon 
mos, ya que en ella se configuran determinados intereses 
clase o de fracciones de clase y ello nos permitirá ver h 
qué punto hay condiciones objetivas para la transforma 
de la sociedad. 

En concreto hay que investigar ¿cuál es el grado 
monopolización del capital?' ¿Qué ramas de la industria 
las monopólicas y en qué regiones se encuentran? iCuál 
~I grado de desarrollo del comercio? ¿cuál es el grado 
desarrollo del capital financiero y su composición entre 
pita! nacional y extranjero? Es también de suma impo 
cia descubrir ¿cuál de las fracciones de la clase domin 
tiene la hegemonía (industrial, comercial o financiera) 
hay en este momento alguna contraposición secu 
entre los intereses específicos de cada una de estas fra 
nes? ¿cuál es la proporción entre grande y mediano cap 
y si por la situación de crisis o por el proceso de acum 



n este momento existe algún tipo de contradicción 
daria entre ellos? iCuáles son las ramas más imper­

es de la producción, por su alta productividad, por su 
dad de exportación? iCuál es el grado de tecnifica­
de absorción por el modo de producción capitalista 
producción agrícola y si hay alguna contradicción 

la burguesía rural y la urbana? iCuál es la importan­
elatJva del capital estatal, y privado; cuál la del capita1 
onal y extranjero y si existe alguna centrad icción secu n­

entre ellos; o si se han asociado en complementa­, 
Respecto al análisis de los grupos y fracciones de la 
dominante hay siempre que buscar si existe alguna 
no si se les puede dividir aprovechando las centrad ic­
objetivas en el corto plazo que puede haber entre 

pero hay que ser muy conscientes de que se trata 
pre de contradicción secundarias y de que si se llega a 

sus intereses objetivos más profundos se olvidarán 
erellas superficiales internas y responderán al unísono 

tra sus enemigos de clase. 

En el ámbito de las clases populares hay que investi­
grado de proletarización de la fuerza de trabajo. Para 

hay que clarificar el grado de proletarización de los 
adores de campo, el número de auténticos pequeños 
etarios, el número de jornaleros, el número de obreros 
pleno sentido de la palabra que trabajan en la empresa 
1sta de la rama agrícola. Esto .no deja de ser complejo 
teórica como prácticamente, ya que muchos campesi­

aparentemente dueños de sus medios de producción son 
hdad empleados de la gran empresa agrícola o comer-

ue dirige y les compra su producción; es la empresa la 
ec1de qué se siembra, cuándo se siembra; o pueden 
fo ser empleados del banco que financia su produc­
n embargo en estos casos muchas veces la ideología 

o trabajadores sigue siendo campesina}. 

Hay que investigar el grado de concentración de los 
en relación al grado de concentración del capital 

p61ico o de la gran industria. Esto es de suma impor­
)a que es una de las condiciones objetivas que favore­

a organización como clase y nos muestra el grado de 
urac1ón de la contradicción fundamental entre produc­
colectiva y apropiación privada del fruto del trabajo. 

Hay que averiguar el número de desempleados o 
picados así como la magnitud de los empleados no 
ctivos. 

Es importante situar regionalmente y por ramas de la 
ria dónde se encuentran concentrados los obreros y la 
tanda estratégica para la econom(a nacional de las 

ramas e industrias, ya que ello nos permitirá dirigir 
o c,fuerzos de concientización y organización más 
mente. 

Ha\ que investigar las condiciones de vida de las d is­
cla e, populares ya que ello nos permitirá compren­
condiciones objetivas que permiten la toma de con­
v la voluntad de organizarse para defenderse. Hay 

enguar los problemas concretos y locales que la gente 
pue en un primer momento sólo en torno a ellos es 
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posible el proceso de toma de conciencia y de organización. 
iCuáles son las condiciones de trabajo y de vida de los 
trabajadores de planta y sus diferencias en las distintas ra­
mas y regiones? iCuáles las de los eventuales? iCuáles son 
las condiciones de vida de los subempleados o desemplea­
dos? 

En cuanto al trabajo con colonos, es de suma impor­
tancia investigar su composición: imigrantes del campo o 
de las ciudades de provincia? iPor qué emigraron? iDe­
sempleados totales, subempleados? iEn qué ramas de la 
producción logran conseguir trabajo? ¿cuáles son las nece­
sidades reales y las sentidas en la colonia? ¿cómo sobrevi­
ven mientras consiguen trabajo o en las épocas en que no 
tienen? (esto puede ser de suma importancia ya que nos 
puede dar pistas de cómo consolidar la solidaridad existente 
entre ellos y llevarla a un nivel organizativo mayor}. En 
síntesis, debemos descubrir la contradicción principal a ni­
vel económico, ya que los grupos sociales siempre comien­
zan aglutinándose en torno a los intereses básicos de su 
clase. 

C. Momento político 
Se trata de investigar la fuerza real de los grupos que 

participan en la lucha de clases. La fuerza se puede medir 
no sólo por el número sino por el grado de conciencia y de 
organización en el que se encuentran y por su posición 
estratégica en la formación social en conjunto. Su lugar en 
la estructura del país y su fuerza cuantitativa son variables 
que deben haberse aclarado en el análisis estructural y con­
cretado en el momento económico. Sin embargo esta fuerza 
cuantitativa, y por su posición más o menos estratégica en 
el conjunto de la sociedad sólo será fuerza real en lamed ida 
que avance su grado de conciencia y de organización. En el 
análisis del momento político de la correlación de fut!rzas se 
trata de investigar estas variables cualitativas de la fuerza: el 
grado de homogeneidad de su ideología, el grado de con­
ciencia de sus intereses objetivos de clase y, el grado de su 
organización. En el momento político las contradicciones 
económicas se ·convierten en programas de lucha y por ello 
la praxis política es siempre la fundamental para el cambio 
de la sociedad. 

Además, tanto lo económico como lo militar se 
expresan a través de lo político. La conformación de las 
clases es un proceso dinámico que no depende sólo del 
desarrollo de las fuerzas productivas sino también de la lu­
cha de clases en la que se va tomando conciencia de sus 
intereses objetivos. Se pueden caracterizar sus fases de desa­
rrollo pero no hay que pensar que siempre atraviesan por 
ellas cronológicamente, ni que la lucha de clases sólo se da 
cuando las clases han llegado a su última fase y luchan por 
la toma del poder. La lucha económica es una lucha de 
clases aunque con ella no se pone en cuestión radicalmente 
el sistema, sino sólo se busca una redistribución más equita­
tiva de las riquezas. Una cosa es ser conscientes que el mo­
mento más radical de la lucha de clases es la lucha por la 
toma del poder, y otra muy distinta el afirmar que sólo si se 
pone en cuestión radicalmente el sistema en cuanto tal hay 
conciencia y lucha de clases propiamente dicha. 

Como ayuda para el análisis del grado de conciencia y 
organización puede ayudar el distinguir las siguientes fases: 



1. Fase de sumisión. En el inicio de su desarrollo, la 
clase emergente se encuentra sin conciencia de su especifi­
cidad e intereses fundamentales y sin ninguna organización 
independiente. Sin embargo esta sumisión o falta de auto­
nomía no es exclusiva de la etapa de su su·rgimiento, sino 
que se puede dar en momentos muy avanzados del desarro­
llo del modo de producción. la conformación de las clases 
no depende sólo del desarrollo de las fuerzas productivas. 

2. Fase económica corporativa. Se va logrando una 
conciencia y organización a nivel gremial para defender sus 
intereses económicos, pero no a nivel de la clase en conjun­
to, sino entre los miembros de una misma actividad profe­
sional. Se puede ya haber logrado una cierta autonom(a. 

3. Fase sindicalista. Se va logrando la conciencia de 
unidad en base a intereses comunes a nivel del conjunto de 
la clase. Se unen y organizan fundamentalmente en torno a 
intereses económicos. El nivel de organización superior son 
las grandes centrales sindicales. Se pueden llegar a plantear 
luchas por intereses no estrictamente económicos, como la 
participación en la dirección de las empresas o aun de la 
nación; pero sin poner en cuestión el sistema en cuanto tal. 

4. La fase hegemónica. La clase va logrando la con­
ciencia de su unidad y se organizan para luchar por sus 
intereses objetivos globales. Se pone en cuestión el sistema 
en cuanto tal. La organización superior es el partido políti­
co. La clase fundamental de los trabajadores va tomando 
conciencia de la unidad de sus intereses con las demás clases 
explotadas y busca la hegemonía sobre ellas tratando de 
organizarse a nivel bloque de clases explotadas. 

En cuanto al grado de homogeneidad y conciencia de 
una clase, hay que tomar eo cuenta que se trata de un 
proceso de desideologización y por tanto de lucha ideológi­
ca. La clase va logrando liberarse de la ideología dominante 
introyectada y adquiriendo una nueva visión de sí misma y 
de la sociedad. 

Para determinar el grado real de conciencia de los 
intereses que tiene un grupo hay que analizar sus luchas y 
ver el tipo de objetivos que se plantean y los planteamientos 
en los que las fundan. Es verdad que el hecho de que sus 
objetivos sean, por ejemplo, puramente reivindicativos no 
significa necesariamente que su conciencia esté en este ni­
vel, ya que puede deberse a que son conscientes de que en 
la correlación de fuerzas, actualmente es por lo que se pue­
de luchar. Sin embargo el único camino para analizar su 
nivel de conciencia es a partir de sus luchas. Hay además 
que tener en cuenta la disparidad posible entre los líderes y 
las 

1
bases. 

El grado de organización es más fácilmente analiza­
ble: la organización ¿aglutina al gremio? , ¿a los obreros de 
una empresa?, ia los obreros de una rama industrial?. ¿se 
ha llegado ya a la organización de grandes centrales obre­
ras? ¿Están ya en el nivel del partido pol(tico? Sin embar­
go hay que recordar que el grado cualitativo de fuerza se 
mide en relación tanto a la organización como a la concien­
cia de clase. La fuerza de u na organización está en relación 
a su número, pero también a su grado de homogeneidad y 
conciencia así como en base a su dirección correcta. El que 
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formalmente la clase obrera esté muy organizada, 
puede ser el caso mexicano, en el que existen las gra 
centrales obreras, campesinas y populares y aun incipi 
partidos políticos de los trabajadores no significa una f 
actual de la clase oprimida, ya que no corresponde¡ 
nivel de conciencia real. 

Para determinar el grado de hegemonía o direcci' 
la clase fundamental de las explotadas sobre las d 
habría que plantearse las siguientes preguntas: En las 
nes y luchas de esta clase ¿logra fácilmente el apoyo a 
y la solidaridad de las demás clases explotadas? En 
acciones y luchas de la: otras clases explotadas ise p 
descubrir la influencia ideológica de esta clase? iEn 
medida se ha logrado aglutinar a los intelectuales orgá 
de dichas clases? ¿Qué repercusiones tienen las acciones 
partido de la clase fundamental de las explotadas en el 
junto de la sociedad? ¿cuál es la influencia real to 
existente de la ideología de la clase dominante sobre 
clases explotadas? 

Respecto a la clase dominante hay que aplicar el 
mo esquema: ¿cuál es el nivel de homogeneidad ideal" 
su nivel de organización? ¿Están organizados sólo en 
to comerciantes, industriales {por ramas o a nivel gl 
financieros? Estas fracciones ¿están organizadas a nivet 
cal o nacional? ¿Existe una organización a nivel clase 
bal? Como ya anotábamos en el análisis del momento 
nómico, hay que investigar las posibles contradicciones 
intereses secundarios al interior de la clase burguesa y 
near cómo aprovechar su división. 

Uno de los puntos capitales del análisis de la fu 
poi ítica de la clase dominante es investigar el grado en 
dirigen la sociedad en base a su hegemonía ideológica 
el conjunto de la sociedad, es decir, ¿gobiernan por el" 
vencimiento" ideológico de que su proyecto es en benefi 
del conjunto de la sociedad? O por el contrario, no ti 
la hegemonía ideológica y gobiernan sólo en base a la f 
za, sea coercitiva o policíaca-militar. En términos 
Gramsci, ya hemos dicho que desde el análisis estruc 
hay que precisar el predominio de la sociedad civil o d 
sociedad política y su relación. En el análisis de la coyu 
ra hay que concretar el resultado del análisis estructu 
este respecto, pues es un elemento determinante de la 
yuntura prever si la clase dominante luchará políticam 
o sólo en base a la represión. La clase dominante siem 
tiene las dos armas, pero el predominio de una política 
negociación en la lucha de clases o de la represión viol 
depende del grado en que conserve la hegemonía ideoló 
y de la concreta correlación de fuerzas. 

El determinar el predominio de la sociedad civilo 
la sociedad pol(tica, es decir, de la negociación y direc 
ideológica o del dominio y represión policíaca-militares 
capital importancia para la planeación estratégica. Si la 
dominante conserva la hegemonía ideológica de la socie 
el objetivo fundamental es la lucha por conquistar di 
hegemonía por parte de la clasr fundamental de lasexpl 
das: ir desideologizando, adquiriendo en la lucha concien 
de sus intereses objetivos y organizándose en torno a el 
Si la hegemonía ideológica ya ha sido relativamente 
quistada, la correlación de fuerzas es radicalmente a f 



lase1 explotadas, y lo inmediatamente decisivo es la 
10n de fuerzas político-militar; el objetivo funda­
es la toma del poder. Sin embargo el predominio de 

edad política, como puede darse en muchos de los 
os fascistas de América Latina no necesariamente 

el que la hegemon,ía y dirección de la sociedad civil 
1a clase fundamental de las explotadas; puede 

mente significar la debilidad de la sociedad civil y que 
ya hegemonía de ninguna de las clases: la ideología 

nte es poco fuerte o está en crisis. Lo que ciertamen­
fiCJ esta situación de predominio de la sociedad polí­
una crisis orgánica y que cualquier estrategia de lu­

ne que tomar en cuenta el momento-político-militar. 

En el momento político hay que investigar los distin­
n1do I su composición de clase, el grado de concien­
sus integrantes, la claridad política de sus dirigentes, 

En síntesis, se trata de analizar la fuerza real ( concien­
organización) de los distintos grupos que participan 
u ha de clases, sus posibilidades de avance y consoli­
. Es la búsqueda de formas de aprovechar las contra­

existentes en la clase dominante y de ver las po-
a nzas que se pueden establecer. Del análisis del 

aito político dependen las estrategias y las tácticas de 

En la situación actual del capitalismo dependiente y 
rrollado de los países latinoamericanos, cuando los 

ad res no disponen del poder para llevar a cabo pro­
económicos que los benefician, el esfuerzo principal 
a a la organización política. De aquí la importan­

que en los programas de acción popular, los grupos 
ados conozcan los principales movimientos políticos 

orar estrategias y tácticas que debiliten progresiva­
enemigo y establezcan alianzas con los amigos. 

En ruanto a la planeación concreta de la lucha poi í­
na que tomar en cuenta mucho más elementos del 

cal (aunque siempre tratando de relacionarlo con el 
10nal e internacional). Algunos elementos de con­

podrían ser los siguientes: 

Hay que calibrar bien el tipo de organización a que 
en o pueden pertenecer las gentes del pueblo, qué 
a los pueden unir, cómo aglutinarlos en torno a un 
a que corresponda a sus problemas y cómo cons­

fuerza organizada que avance efectivamente. En 
po, hay que distinguir bien los movimientos que 

mueven tras intereses económicos inmediatos y los 
n a una conciencia de clase, con una visión más a 
o. 

Cómo están organizados y cómo actúan los grupos 
uesía local o extralocal con intereses en el lugar: 

de industriales, comercian tes, transportes, ban-

ll11b1én hay que calibrar el tipo de autoridades polí­
a región. ¿A qué corriente pertenecen (proimperia­
onalistas ... )? ¿Quiénes están más abiertos a re­

mandas populares? ¿Quiénes se muestran hostiles 
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a ellas? ¿cuáles son los caminos para hacerles cumplir las 
leyes usadas a favor del pueblo? ¿cómo se usa a la policía 
y al ejército en cada localidad? ¿Qué posibilidades hay de 
ganar a las autoridades y a miembros de la burocracia polí­
tica en favor de los programas de acción popular? 

A nivel de opinión pública, hay que averiguar qué 
posibilidades existen de ganar periodistas para hacer presen­
te en la prensa y T.V. las luchas del pueJlo. Y en este 
mismo nivel, qué posibilidades hay para que los actores 
mismos de la acción popular se hagan presentes en la opi­
nión pública a través de artículos, editoriales . . . 

Hay que saber detectar en la contradicción poi ítica de 
la sociedad quiénes son los enemigos concretos para aislar­
los, siempre teniendo en cuenta las presiones políticas a 
nivel nacional e internacional. 

D. El momento militar 

El momento militar es la culminación y prolongación 
del momento político, cuando la contradicción se convierte 
en antagónica. Si la clase fundamental de las explotadas ha 
logrado relativamente conquistar la hegemonía ideológica 
de la sociedad no por ello ha logrado la transformación 
revolucionaria de la sociedad; necesita tomar el poder y 
transformar las relaciones sociales de producción. En la to­
ma del poder poi ítico estatal es decisiva la correlación de 
fuerzas militares. La correlación de fuerzas militarmente fa­
vorables a las clases explotadas no puede entenderse como 
supremacía técnica-armamentaria (lo que sería realmente 
ilusorio, sobre todo si tomamos en cuenta el apoyo imperia­
lista que tendrá la clase dominante) sino que la primacía 
será, sobre todo política-militar. Para la toma militar del 
poder siempre hay que tener en cuenta la correlación de 
fuerzas internacionales y la búsqueda de las alianzas posi­
bles en esa determinada coyuntura. 

En cuanto la importancia del momento militar no hay 
que pensar que es sólo relevante cuando el objetivo estraté­
gico inmediato es la toma del poder; sino que en toda co­
yuntura en que la clase dominante domina por la represión 
es importante el trabajo clandestino de organización y con­
ciencia y la defensa armada. 

Por otra parte hay que tener claro que la conquista de 
la hegemonía ideológica y la td'ma del poder no son algo 
totalmente independiente ni tienen una sucesión cronológi­
ca. No es posible consolidar ni lograr plenamente la homo­
geneidad ideológica sin un cambio radical de las estructuras 
que permita una nueva conciencia, sin tener el poder sobre 
las escuelas y los medios de comunicación social. El caso de 
la revolución cultural china puede ser un buen ejemplo. 

Este momento militar expresa determinadas situa­
ciones de enfrentamiento entre la burguesía y los trabajado­
res; el antagonismo es abierto. És el momento del ejército, 
de la policía, de la coerción, del enfrentamiento armado. La 
correlación de las fuerzas militares vienen a ser decisivas 
como lo muestra tanto el caso de Chile como el de China, 
Viet-nam, Angola, ... 



En esie nivel hay que situar los casos en que la clase 
dominante ya no puede apoyarse sólo en el control social y 
despolitización de las masas sino que tiene que reprimir por 
la fuerza a diferentes grupos. El análisis debe ser estricta­
mente político y no emotivo ni sentimental. De otra mane­
ra se corre el riesgo de perder el movimiento. 

Las represiones vienen de las clases dominahtes que 
pugnan por todos los medios para mantener intactos sus 
intereses o aumentar la explotación. En este nivel entran no 
sólo los enfrentamientos del ejército y grupos guerrilleros 
sino también hay que enmarcar aquí las acciones de 'guar­
dias blancas', ejércitos privados d_e terratenientes, grupos de 
choque de la burguesía, ... 

Hay muchos momentos militares provocados por falta 
de análisis de correlación de fuerzas donde impera más un 
sentimiento subjetivista e individual que un análisis políti­
co. Muchos grupos enfermos y provocadores suelen llevar al 
fracaso incipientes luchas porque descuidan no tanto la con­
ciencia y organización del avance planeado sino la posibili­
dad de enfrentamientos inútiles. El pueblo debe llegar- a 
controlar los momentos militares de represión; para ello 
necesita conciencia poi ítica, organización y una dirección 
correcta que lo lleve a arrebatar trincheras en la lucha sen­
tando las bases de la sociedad más justa que anhelamos. 

E. El enemigo principal 

Hemos hablado antes de la contradicción principal y 
su importancia en el análisis de la situación social. Ahora 
bien, esa contradicción siempre se expresa a través de las 
clases sociales en pugna, las cuales, en la situación actual del 
capitalismo son la burguesía y la clase trabajadora. La gran 
burguesía internacional, es, desde este punto de vista, el 
principal enemigo. 

Pero no basta este nivel analítico en la correlación de 
fuerzas de la coyuntural local. Tenemos que descubrir qué 
significa la ' burguesía' en un continente, en un país, en una 
región, en una localidad. 

Para la situación de los pueblos latinoamericanos, el 
análisis histórico nos revela como enemigo principal al 
imperialismo norteamericano y a todos los grupos aliados 
de él, que venden la soberanía del país al capital extranjero. 
Todos los demás son enemigos secundarios y por lo tanto, 
aunque también hay que combatirlos, el énfasis principal de 
la lucha no debe ser contra ellos. 

El imperialismo y la gran burguesía son actualmente 
el enemigo principal, pero el análisis coyuntural busca situar 
bien a este enemigo y a descubrir las máscaras que usa para 
confundir al pueblo, ya que nunca aparece claramente sino 
disfrazado en diversos organismos, tendencias o ·movimien­
tos. También hay que saber detectar a los aliados, para 
poder seguir la norma política básica: hacer todo lo que 
vaya contra el enemigo principal y nada que pueda favore­
cerlo. 

La crisis actual del capitalismo la está padeciendo el 
pueblo, que se ve afectado por la falta de empleo, deterioro 
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de sus niveles de vida y regímenes dictatoriales de u 
cista. Es necesario aumentar la fuerza organizativa del 
blo oprimido y elevar su conciencia política, de otra~ 
ciertamente habrá movimientos y cambios pero nopr 
mente a favor de la clase trabajadora. 

Y con esto volvemos a recaer en el objetivo de 
análisis coyuntural : descubrir al enemigo principal 
clases populares oprimidas, a nivel local, nacional ein 
cional para que el pueblo explotado pueda elaborar ' 
y estrategias adecuadas a su momento de lucha y 1 
avanzando efectivamente en la consecución de sus in 
objetivos. Paralelamente· al descubrimiento del en 
principal hay que saber quiénes son los amigos y al 
Ante un rival tan poderoso de las clases popularesc 
el imperialismo "decidido a emplear todos los medios 
permanecer en su lugar de privilegio", la única alter 
eficaz es la alianza popular de todas a,quellas clases m 
tarias despojadas y explotadas en su fuerza de trabajo. 

Ciertamente cada punto y momento del análisis 
pondría una investigación profunda y prolongada. E 
ese tipo de estudios sobre algunas regiones y países 
América Latina y conviene que los grupos que trab~ 
acción popular trataran de manejarlos; sin embargo y¡ 
el objetivo no es el análisis contemplativo sino la tr 

mación de la sociedad es necesario que cada grupo 
hacer sus propios análisis más referidos a la localidad 
vive y trabaja. Queremos conocer la situación coyun 
pero en función de la elaboración de estrategias y t 
adecuadas para avanzar en la lucha de clases a favordt 
intereses de la clase oprimida. 

Presentamos a continuación un esquema práctico 
plificado que puede ayudar a hacer análisis rápidos 
necesidades de la lucha local de los grupos con los 
trabajamos. El análisis local se puede hacer sumamente 
en la rned ida en que al menos conozcamos análisis 
nuos del nivel nacional e internacional realizados por 
más especializada. 

A. La situación local, nacional e internac' 

1. lCuál es la contrad Ícción principal a nivel in 
cional? lCuáles son los intereses fundamentales, en 
momento, de las grandes potencias internacionales? ¡ 
te alguna contradicción secundaria entre ellas? 

2. lQué conflictos internos y externos tiene 
mente E.U. y cómo se pueden aprovechar para el avan 
los países subdesarrollados? 

3. lCuáles son los principales intereses actuales 
E.U. en nuestro país? lCuáles son sus principales m 
mos de penetración? lCuáles son las principales tra 
nales y su importancia en la economía nacional? 

4. lCómo afecta a nuestro país la crisis actual 
capitalismo mundial? 
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5. iQué significa para nuestro país el avance del so­
smo? 

6. iCuál es la contradicción principal en este momen­
nuestro país? 

~. iCómo situamos la problemática y la lucha del 
donde trabajamos en la situación nacional? 

B. Lo económico: 

1. iCuál es la principal riqueza de la Jocalidad, del 
, del país? 

2. iQué tipo de empresas existen? ¿nacionales o 
1onales? iCon qué capital cuentan? 

3. iQué importancia tienen las empresas en relación 
o del país o la exportación? 

4. iCuáles son las condiciones a nivel de vida de las 
populares? 

5. tQuiénes son los grupos económicos más fuertes: 
esarios, comerciantes, terratenientes, ... ? 

C. Lo político: 

1. iCómo están organizados los grupos locales? 
nivel de conciencia tienen? ¿con quién es posible 
a nivel más am pi io? 

2. iCuáles son las principales demandas en torno a 
e se puede movilizar la clase popular? 

3. ;Qué otros movimientos políticos existen en la 
idad, organizados o no? 

4. iCómo están aliados los grupos de la burguesía 
iQué alianzas tienen a nivel nacional? 

5. tA quién sirven las autoridades políticas de la re-

6. iQué intervenciones tiene la política estatal y fe­
n la localidad? 
. iCómo repercuten políticamente los intereses del 
hsmo? 

. tQué posibilidades tienen de actuación y de opi­
ublica los grupos de acción popular? 

iQuién es el enemigo principal y sus aliados incon­
es en la localidad? 

D. Lo militar: 

tQué actuaciones tienen la polici'a y el ejército en el 

• tQué enfrentamientos y violencia se han tenido? 
ncficiado a las masas populares o han consolidado 
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el poder de la burguesía y el imperialismo? 

3. ¿Qué grupo de guerrilleros, terroristas, guardias 
blancas o grupos de choque existen en la zona? lA quién 
están beneficiando? 

4. ¿Qué riesgos de represión tienen las posibles accio­
nes que emprenda el grupo de acción popular? 

E. El Enemigo principal. 

1. ¿Quién es actualmente el enemigo principal para 
las clases populares? ¿por qué? 

2. ¿Qué sectores de la burguesía están aliados con el 
imperialismo? 

3. ¿cómo se puede aprovechar la fuerza del Estado 
para los intereses populares? 

4. ¿Qué sectores de la burguesía nacional, de la bur­
guesía local o de otros movimientos pueden en determinado 
momento apoyar proyectos beneficiosos para el pueblo? 

5. ¿Quiénes son los amigos y los enemigos locales? 
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-CUADERNO 

CONCENTRACION 
URBANA: 
CRISIS 
DEL CAPITALISMO 



Introducción al Cuaderno 

El cuaderno de este mes quiso recoger algunas consideraciones teóricas en torno al .problema 
urbano y fas reflexiones que sobre ellas se hicieron en un seminario realizado por un grupo que trabaja en 
diversas zonas urbanas y suburbanas de México. Somos conscientes de los límites que impone la presen­
tación de un cuaderno así, de la pérdida de tantas y tan serias reflexiones que surgieron en dicho 
seminario. Sin embargo, esbozamos algunas- de ellas con la intención de que sean aprovechadas por 
quienes comparten el mismo trabajo. 

El planteo que hemos querido abordar en este seminario no sólo es justificado, sino indispensable 
para ir diseñando una praxis realmente operativa en el medio urbano. Somos plenamente conscientes de 
los grandes retos que nos plantea nuestra actual situación Latinoamericana y de manera especial, la 
actual coyuntura mexicana. Queremos garantizar operatividad a nuestras acciones; queremos ser profun­
damente realistas, superar los empirismos de corte básicamente estadístico y los formalismos alienantes y 
obtusos. En este "desideratum" hemos pretendido un seminario y una reflexión que aborden el proble­
ma urbano desde una perspectiva totalizante; no se trata de esta o aquella zona, de esta o aquella lucha 
reivindicativa. Se trata de considerar lo urbano en el contexto de una realidad social, conflictiva, que 
posee una lógica de funcionamiento y a la cual queremos contravenir. Por eso la importancia de articular 
con nuestra praxis una reflexión que ha considerado dos documentos que nos resultaron especialmente 
valiosos: un planteo global sobre la marginalidad y sus efectos en la política social fundamentalmente 
populista, y una investigación sobre el problema de la vivienda y las formas de producción prevalecientes 
en diversas épocas en la Zona Metropolitana. Estos documentos - preser:itados en este CH RISTUS- han 
servido de herramientas conceptuales en nuestra reflexión . Hemos considerado oportuno insertarlos en 
Christus porque nos parecen realmente iluminadores para quienes trabajan en lo urbano.Junto con ellos 
vienen dos artículos que quieren esbozar aspectos comp.lementarios o profundizar en alguno de los 
señalados en estos documentos: Marcos Legales y Lucha por la Tierra Urbanizada. Finalmente inserta­
mos un artículo que quiere reflejar y esbozarlos esfuerzos de algunos equipos de pastoral para hacer que 
el Evangelio sea en verdad Buena Nueva en la problemática urbana. 

Quedan pendientes muchos puntos; algunos no son tratados con la profundidad debida. Sin embar­
go, dedicar un CHRISTUS a la problemática urbana significa valorar los esfuerzos que muchos grupos, 
cristianos o no, realizan en pro de la instauración de condiciones de vida más justas, pese a los enfrenta­
mientos obvios que esto significa en el ámbito urbano. 

Esperamos que estos planteos resulten útiles para todos aquellos que colaboran en la organización 
del trabajo url;>ano y sean, al menos por ahora, aliciente para continuar con los intentos serios de 
articular una praxis que genere más justicia y más libertad. 
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NDUSTRIALIZACION, 

ARGINALIDAD, 

PULISMO* 

titulo es nuestro: se trata de una extracción-síntesis 
Vúquez, Cárdenas Rodríguez ... LA AXIOLOGIA DE 
VIDA COTIDIANA EN LA ORGANIZACION Y MO­
ZACI0N DE LOS SECTORES POBLACIONALES", 

io de Trabajo Social en Barriadas, CELATS, Cara­
Enero 1977. 

INTRODUCCION. 

For lo general hablar de lo urbano se ha identificado 
parte de América Latina, en hablar de los sectores 

lares "marginales o marginados". Numerosos estudios 
el problema urbano se ha establecido correlativa­
con el análisis de estos sectores "marginales", ubica-

11 "margen" del proceso socio-político que viven nues­
p¡íses latinoamericanos. 

Toda concepción teórica, toda elaboración categorial 
pretendido el estudio de estos sectores "marginales" 

luchan en el ámbito urbano, ha implicado la acepta-
o bien, la crítica radical cte las descripciones teóricas 

ales en el estudio del problema: marginalidad, 
111tos, disfuncionalidad, etc. 

Por tanto, un estudio serio del problema urbano, que 
illllente desee profundizar en el comportamiento de 

res que en él luchan, deberá criticar de manera 
(¡s categorías tradicionales en su estudio, y hacer 

las categorías que permitan acceder a la proble­
urbano-popular con una visión transformativa, su­

las concepciones marginalistas que han impedido la 
totalizan te de esta problemática. Por eso nos pro­

esbozar algunas pistas respecto a dicho lnstrumen-

27 

l. CONCEPCIONES DE MARGINALIDAD 

1.1 Concepción Ecológica. 

Explica la presencia de grandes asentamientos huma­
nos ubicados geográficamente alrededor del centro urbano 
fundamental. La marginalidad se define en base a caracterís­
ticas espacio-materiales concretas, en base a las formas de 
relación y vinculación con la urbe y no en base a un factor 
socio-económico concreto. 

1.2 Concepción funcionalista 

Se describe lo marginal como algo que está fuera del 
sistema, como un sector popular no incorporado ni integra­
do, sin participación de sus elementos en la sociedad . Los 
individuos que no participan son los marginadas. 

1.3 Concepción diléctica. 

Se trata de relacionar este fenómeno con el hecho de 
las sociedades capitalistas dependientes, y establecer sus de­
terminaciones históricas en el estudio de las tendencias es­
tructurales en Latinoamérica, a partir del análisis de las rela­
ciones con los centros hegemónicos del sistema capitalista 
en cada momento. 

Así, la marginalidad es un fenómeno vinculado al pro­
ceso de industrialización iniciado en la década de los 30, 
producto a su vez de la gran depresión del capitalismo cen­
tral en los años 30 y más tarde en la segunda Guerra M un­
d ial. 

Surge de la inserción de un tipo de industrialización 
diseñado en función de las necesidades y del grado de desa­
rrollo de los países dominantes, una industrialización dise­
ñada en función de las necesidades y del grado de desarrollo 
de los países dominantes, una industrialización con tecnolo­
gía avanzada y poco generadora de empleo. 

El campo fue invadido por una tecnología avanzada 
en detrimento de la actividad agrícola existente; esto impli­
có el abandono del campo por masas crecientes, masas que 
se desplazarían a la ciudad en busca de un empleo, empleo 
que nunca obtendrían por la incapacidad por parte de la 
industria para asumir esta mano de obra. Así surgen los 
estratos caracterizados por ocupaciones de baja productivi­
dad e ingresos reducidos y que acceden al consumo de ma­
nera limitada. Este estrato no es precisamente un "ejército 
industrial de reserva", más bien es una mano de obra margi­
nalizada. 

Claramente desde la concepción dialéctica, la marginali­
dad es un sub-producto del desarrollo histórico de nuestras 
economías capitalistas dependientes, generada por la organi­
zación económico-social y no por los individuos, y en con­
secuencia no es anulada por la vía de la integración de los 
"marginadas". 

La visión de totalidad a la que esta concepción dialéc­
tica se aproxima, permite ubicar a estas masas de población 
estrechamente vinculadas a todos los procesos de la vida 





esias industriales, donde el estado no sólo ejerce fun­
económicas sino también acciones de dominación de 

Las masas son, por una parte, condición necesaria 
la industrialización (mano de obra y consumo) y por 
¡fianzamiento o rechazo de los grupos de pcxler. Se 
urán, pues, en elementos importantes de la ·política 
al, determinando la aparición del popu lismo. 

El populismo surge en la fase crítica de la lucha polí­
entre las nuevas clases sociales urbano -industriales y la 
quía y las formas arcaicas. del imperialismo. Es un 

iento de masas que aparece en el centro de las ruptu­
estructurales que acompañan a la crisis del sistema capi­

mundial y a las correspondientes crisis de las oligar-
latinoamericanas. Corresponde a u na etapa determina­
la evolución de las contradicciones entre la sociedad 
al y la economi'a dependiente. En este contexto las 
asalariadas aparecen como un elemento político d iná­
Y las masas populares, por sus actuaciones y por la 
idad de su manipulación, fundamentan la reelabo­
de la estructura del Estado. 

El Estado populista se establece en base a una combi­
de los grupos sociales. El colapso de las oligarquías 
y la crisis del imperialismo europeo dan posibilidad 

rganizar el aparato estatal. Se consolida el estado libe­
burgués capitalista, que se presenta como estado popular 

, con instituciones organizadas en torno a los princi­
de la libertad y la igualdad de los individuos. Se legiti-

bre el conjunto de ciudadanos formalmente libres e 
sobre la soberanía popular y la responsabilidad del 

ante el pueblo. Hace efectiva su dominación, oculta 
kter clasista y erige al "pueblo" como principio de 
11ación del estado, no en cuanto está compuesto de 
de la producción distribuidos en clases sociales, sino 

masa de individuos ciudadanos cuyo modo de partici-
en una comunidad política se manifiesta en el sufra­
presión de la voluntad popular y general. Este Estado 

permitir la participación poi ítica de los diversos secto­
de clase en el aparato político-administrativo burocráti­

cual va a diluir un poco las contradicciones de clase y 
posible en condiciones históricas específicas, la apa-

del populismo, la conciliación de clases a nivel inter­
lo países latinoamericanos, como expresión de Ja 
cción imperialismo-sociedad nacional. En ese mo­

hiitórico las burguesías latinoamericanas propugna­
desarrollo autónomo que las consolidara como bur-

¡s nacionales internas, y la burguesía industrial, en la 
hegemónica económicamente dominante y por tanto 
illora del aparato de estado, y utilizará la presión de 

urbanas que aumentará y canso lidará el populis-

L¡ consolidación como clase de la burguesía indus­
v11eará el desplazamiento y la destrucción del estado 

1co, instrumento de la oligarquía latifundista mer­
Para esto era propicio el establecimiento de un movi­
político de masas para enfrentarse a sus adversarios 
se en las masas populares urbanas, a las que seduce 

fraseología, pero más concretamente por sus intentos 
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de redistribución del ingreso; así, la burguesía intenta poner 
de pie un nuevo esquema de poder en el cual mediante el 
apoyo de las clases medias y del proletariado, y sin romper 
el esquema de colaboración vigente, le será posible sobrepo­
nerse a las antiguas clases. Esto se hace visible en América 
Latina en el momento mismo en que reorganizado el merca­
do mundial bajo la hegemonía de Estados Unidos, el impe­
rialismo afirma su tendencia a la integración de los sistemas 
de producción movido por dos razones: i) el avance de la 
concentración de capital en escala mundial, lo que pone en 
manos de las grandes compañías trasnacionales una supera­
bundancia de recursos invertibles, con la tendencia declf­
nante del mercado de materias primas, y el hecho de que 
durante la fase de crisis de la economía mundial se desarro­
lló en las economías "sub-desarrolladas" un sector indus­
trial vinculado al mercado interno, haciendo que este sector 
atrajera el capital extranjero; y ii) el gran desarrollo del 
sector de bienes de capital en las economías centrales, lo 
que hizo por un lado que el tipo de equipos producidos 
siempre más sofisticados se aplicara a actividades más elabo­
radas del tipo industrial en los países periféricos existiendo 
intereses por parte de las economías centrales de impulsar 
ahí el proceso de industrialización . 

Por tanto, en el momento en que las burguesías na­
cionales se plantean la conveniencia de desarrollar su propio 
sector de bienes de capital, chocan con el asedio del capital 
extranjero que los presiona para penetrar en la economía, y 
ahí implantar ese sector. Es evidente, pues, que buscando 
defender su plusvalfa y su campo mismo de inversión, la 
primera reacción de esa burguesía haya sido la de resi5tir el 
asedio; luego implantan una ideología nacionalista y un go­
bierno de corte populista, donde las clases medias y los 
llamados sectores populares sirvieron de apoyo y sustento 
de sus proyectos económicos. 

Las nuevas relaciones de clase (surgidas con la urbani­
zación, la inmigración, el crecimiento del sector de servi­
cios, el desarrollo industrial, etc.) ponían en aprietos el 
compromiso entre la sociedad nacional y la sociedad depen­
diente que se expresaba en la estructura ambigua del Estado 
oligárquico, el cual ya se torna insostenible. Por tanto es en 
esta época en que la estructura de clases se encuentra más 
desarrollada contando con los sectores medios, empresarios 
industriales y obreros, cuando la dominación oligárquica 
entra en colapso. Las nuevas clases sociales se unieron en la 
política de masas, el Estado oligárquico no resistió las pre­
siones de las clases asalariadas y de la burguesía industrial, 
fuerzas organizadas en la alianza populista. 

Se crearon nuevas orga~izaciones, técnicas y estilos de 
liderazgo político; surgió una ideología peculiar: el princi­
pio de paz social y de armonía entre las clases adquirió 
primacía sobre las ideas y prácticas políticas inspiradas en 
los antagonismos de clase. 

Para acelerar las rupturas estructurales que habían de­
bilitado a la oligarquía y al imperialismo, las clases popula­
res, los sectores medios y la burguesía industrial se unieron 
bajo la bandera del nacionalismo, de la grandeza nacional, 
de las reformas institucionales y del desarrollismo. Se trans­
formó la estructura interna y se creó la estructura de clases 



de la sociedad latinoamericana. En la política de masas la 
burguesía industrial asume el liderazgo ostentoso de las lu­
chas reivindicativas y reformistas de las clases obreras y de 
amplios sectores de las clases medias. Se crean consecuente­
mente, nuevas condiciones para la organización de las es­
tructuras de poder y de los movimientos políticos. 

La alianza y conciliación de clases antagónicas le per­
mite al Estado erigirse con una autonomía y relativa; con­
cilia a nivel práctico intereses antagónicos y juega como 
instrumento salvador de los intereses económicos de las cla­
ses dominantes y al mismo tiempo salvador y propugnador 
de medidas reivindicativas de los sectores populares y clases 
medias, a los cuales se les permitió una relativa participa­
ción real dentro del proceso poi ítico y económico en ese 
momento. 

Claramente con esta participación de sectores antagó­
nicos se ponen en juego los respectivos intereses; de manera 
especial se pone en juego el interés de la clase dominante. El 
populismo, aunque totalizante, no es homogéneo. Por un 
lado está la burguesía industrial y por otro los sectores 
populares y medios. Esta alianza de clases, fundamento de 
la política de masas, es también razón de su crisis y su 
destrucción. El populismo es en definitiva un manipulador e 
instrumentalizador de las masas, al mismo tiempo que es el 
reorganizador de una política reformista y de bienestar so­
cial que reorganiza la armonía de las clases. Produce la for­
malización del mercado de la fuerza de trabajo, libera a los 
trabajadores de los lazos patronales, patriarcales y comuni­
tarios y acelera la adopción de principios de mercantiliza­
ción de los trabajadores a través de mecanismos inherentes 
al consumo. 

En el contexto de una política de masas concebida y 
orientada por las élites burguesas, la clase obrera y los secto­
res populares son inducidos a luchar contra la oligarquía; el 
imperialismo ha presentado esto como la lucha principal, 
consumiendo así la mayor parte de la movilización y de los 
recursos políticos de estos sectores. Dentro de esto la 
izquierda reformista se dejó arrastrar y estuvo -en algunos 
asos sigue estando- comprometida con las políticas popu­
listas, ya que la izquierda no ha sido capaz de transformar 
las alianzas con las fuerzas no izquierdistas en una lucha 
abierta que subvertiera el orden político existente. Además, 
como esa misma izquierda participó en alianzas y concilia­
ciones con las organizaciones, las técnicas y los estilos de 
liderazgo del populismo durante las épocas "normales" que 
en épocas de crisis no consiguieron desembarazarse de la 
tecnología política típica del populismo, y contribuyó así, 
a que las ilusiones de consumo creciente, la movilidad social 
no se debilitará en la conciencia obrera a través de la contra­
dicción de clase. 

Por lo que señalábamos anteriormente, llega un mo­
mento crítico en que a las élites burguesas del populismo les 
sea necesario abandonar las masas, pues éstas avanzan bas­
tante en sus reivindicaciones políticas y económicas y llegan 
a poner en jaque los intereses de las clases dominantes. Por 
esto en las épocas críticas las propias élites burguesas del 
populismo no admiten la continuidad de la política de ma­
sas, ya que en esas ocasiones la politización de las masas 
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obreras se desarrolla de un modo bastante acelerado, 
como su concientización . Así, los sectores burgueses de 
política de masas prefieren apoyarse en otros grul)t"6 
instrumentos de poder; las fuerzas armadas, el clero. 
grueso de la clase media reaparece como fuerza políti¡;¡ 
estabilización. 

De esta manera, en los momentos críticos, el debil 
miento político y económico de la burguesía la obli 
dividir el poder con los otros grupos sociales compro 
dos con el orden capitalista, rompiendo los comprom 
tácticos con los sectores pop u lares y algunos sectores 
dios en bien de sus razones estratégicas. Al no poder 
operando el gobierno populista; se establece la fasci 
ción del Estado como forma política nueva de control 
proceso económico de la burguesía a través de la conf 
ción de dictaduras militares o regímenes de excepción. 

El populismo es intrínsecamente no revolucionario 
esencialmente reformista apoyado en la doctrina de la 
social o de la armonía de las clases sociales. En realidad 
un frente único, una alianza de clases a un movim' 
político, combinando varias clases sociales alrededor de 
tas aparentemente congruentes. En este sentido el pr 
que pueda alcanzar depende de las reformas negociadll. 
tiempos de crisis el populismo revela su contenido anti 
lucionario, su con ten ido reformista. En la mayoría de 
casos los cuadros burgueses y de la clase media del pop 
mo se componen con los otros grupos de clase dominan 
se abandona a las masas, exactamente en el· momento 
que las masas se transforman en clases. Así, como ca 
rías políticas quedan presas en las redes de las organ 
ciones, técnicas, liderazgo e ideologías del populismo. 

4. POLITICA SOCIAL Y SECTORES POPULA 

En la política de masas uno de los aspectos fu 
mentales a destacar es el esfuerzo teórico que ha ten 
lugar en América Latina para explicar el comportam· 
frente al "cambio social" de los "sectores populares" y 
de una u otra manera han sido pilares fundamentales 
dicha poi ítica de masas. 

Explicar las nociones sociológicas del com 
miento de estos sectores en América Latina y que han 
pie a teorías parciales específicas, tiene una reláción in 
seca con el tránsito de una sociedad agraria a una soc· 
industrial, donde el carácter feudal de la propiedad a 
al'entrar en contacto con el capitalismo expansivo den 
nes como Inglaterra y los Estados Unidos, operó como 
gran revolución económica e ideológica, para progr 
mente situarse y enraizarse en _la formación social 
modo de producción capitalista relevante. Pero, ¿cuál 
resultado de esta mixtura en el plano de las elaboraci 
teóricas e ideológicas que han pretendido explicar las 
ciones sociales internas al interior de una "estructura 
cional" y la emergencia de elementos sustanciales de" 
dernidad" en la nueva relación económica? 

En este orden de ideas dentro de las estrategias 
desarrollo económico encontramos los planteamientos 
CEPAL (Comisión Económica para la América Latina). 



E~plicita sus tesis para el advenimiento de Latinoamé­
¡ ta modernidad como resultado de la industrialización 
ebilitamiento del poder de las oligarqu (as tradicionales 
consecuencia u na mayor par ti ci pací ón de I as "clases 

as" y los "sectores populares" hacia un creciente pro­
de democratización a partir de un "desarrollo hacia 
", que incorporaría a grandes sectores de la pobla­

en alidad de productores y consumidores. 
A partir de este momento toman cuerpo las teorías 
ollistas" como estrategias del desarrollo econó­

social de América Latina. Acorde con este desenlace 
co estructural de las economías en América Latina, 

én se van exponiendo planteamientos sociológicos 
ctural-funcionalistas que buscan abocarse al desentra­
ien10 de los comportamientos sociales en el ámbito de 

iedad definida como "sociedad en transición"; resu 1-
gmficativos los planteamientos de algunos teóricos que 
década de los 60 vienen realizando ensayos, diagnósti-
bre sectores "emergentes", " periféricos" en las socie­
la1inoamericanas y que han resultado ser bases con­
les fundamentales en la orientación de la ideología 

Como acota Gino Germani "esLa profunda transfor­
se refleja en muchas teorías sociológicas, en formu­

s ya clásicas y en contribuciones recientes. Se trata 
cambio -debe insistirse- que abarca todos los aspee­
la vida humana: organización económica, estratifica­

socral, familia, moral, costumbres, organización políti-
Su impacto implica demás, cambios sustanciales en las 

de pensar, de sentir y de comportarse de la gen-
11), desde el punto de vista del autor, lo típico del 
de trasición "de una sociedad tradicional a una 

ad moderna", es la "coexistencia de formas sociales 
pertenecen a diferentes épocas, imprime un carácter 

larmente conflictivo al proceso que es inevitablemen­
do como crisis, pues implica una continua ruptura 
pasado, un desgarramiento que no sólo tiende a divi-

personas y grupos sino que penetra en la conciencia 
ual en la que también llegan a coexistir actitudes, 
valores, pertenientes a diferentes etapas de la transi-
2). 

E los diagnósticos van a conllevar posiciones con res­
¡ la1 actitudes frente al cambio social, cambio cante­
en la "supervivencia de normas prescriptivas" que 

a los individuos a un "patrón" relativamente fijo 
esta a lo social, lo cual induce hacia actitudes de 
bilidad, hacia la adopción de las relaciones socia­

litadoras de las nuevas implicaciones del desarrollo. 
como por estas consideraciones el problema de la 

p,món popular se resuelve por la vía de la "integra­
"a imilación" de las condiciones económicas, polí­
rológicas y religiosas que permitan el advenimiento 

ernidad" en un despegue autonómico eón respec-
superación de las formas II tradicionales". 

n rnas condiciones, la ideología de la "integración" 
ncia a la situación analizada, poniéndose al descu­

anális1s funcional que va a dar lugar a las estrate­
la "participación" y "organización" de los sectores 
ados" dentro de los planes del desarrollo económ i-
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co social; así en lo económico, la estrategia de este "desa­
rrollo" va a estar sign ado por tres supuestos o condiciones 
básicas que establece la CEPAL. 

1) El subdesarrollo de los pueblos de la región es sólo 
una etapa de atraso o rezago en su marcha hacia una socie­
dad de estructura c;.pitalista simple, de niveles tan elevados 
como los de los países industrial izados de occidente. 

2) Esta etapa es susceptible de superarse al moderni­
zar la organización productiva, es decir, al convertirla en 
totalmente capitalista, lo que a su vez, permitirá alcanzar et 
nivel ya logrado por las naciones avanzadas. 

3) La distancia o brecha entre ambos grupós de paí­
ses debe ser acortada mediante un proceso de crecimiento 
acelerado en América Latina. (4) . 

Las ideas de la "planificación" del "desarrollo" man­
tienen una línea de concreción más efectiva y como elemen­
to valorativo fundamental la necesidad de asimilar el con­
cepto de propiedad privada moderna. "Los hacendados o 
latifundistas latinoamericanos .. . no llegan a entender la 
agricultura o la ganadería como trabajo productivo; el tra­
bajo no es erigido como princi pío absoluto de la propiedad, 
sino que ésta es considerada en forma pasiva como un esta­
do exterior al hombre. No llegan a hacer de la propiedad 
una actividad ni a comprender que la "esencia de la rique­
za" es el trabajo en general (5). Se trata así, en lo económi­
co, de hacer consustancial al hombre la "propiedad priva­
da" como fuente de la riqueza, y romper con e~ capital de la 
"vanidad y orgullo" de las clases poseedoras de la estructura 
tradicional. 

La ideología "desarrollista", al cobrar cuerpo en 
América Latina opera hacia los sectores populares a partir 
de un diagnóstico que tipifica a los hombres como carentes 
de una pertenencia y de "participación" "activa y contribu­
tiva" para la "integración" hacia los fines de una sociedad 
global y en lo particular a la solución de los problemas 
sociales que compromete el bienestar social. 

La supuesta ineptitud para desenvolverse en los valo­
res que son consustanciales y facilitad ores del orden econó­
mico y político que se propugna, va a condicionar, no sólo 
el tipo de participación y sus fines, sino la organización que 
se promueve para interven ir en la "dinámica" social. 

Las consideraciones que establece este diagnóstico 
van a revertirse en la necesidad de propugnar por una orga­
nización que propicie la cohesión interna, que facilite la 

,convivencia y el enfrentamiento de los problemas comunes. 
En estos objetivos la noción de "democracia" como valor 
del nuevo orden, impregna las políticas para los aspectos 
sociales del desarrollo ; la educación fundamentalmente se 
orienta hacia esa finalidad; y en particular aquellos planes 
sectoriales que tienen que ver con el desarrollo comunitario 
(vivienda, problemas agrarios, acueductos, alcantarillado pú­
blico, salud, etc}, y todo esto bajo un ente de dirección 
fundamental corno es el Estado, que cada vez consolida su 
papel intervencionista y reformista de las aspiraciones socia­
les populares. Un ejemplo de esto es la política social que se 



adelantó en América Latina, de "promoción popular", en 
Chile y Venezuela. 

El papel que cumplen las organizaciones populares 
dentro de estas políticas, es en adhesión al populismo; se 
estimula la indiferencia de los intereses de clase, sobre la 
base de u na neutralidad que se propone, donde cada indivi­
duo tiene cabida por encima de las divergencias políticas, 
partidistas y religiosas, etc. Este factor le atribuye un poder 
de manipulación al Estado a través del reformismo, indirec­
tamente participando de los acuerdos de los sectores domi­
nantes. 

En el pensamiento político, si bien es cierto que se 
encuentran los más variados registros de doctrinas que pre­
tenden darle vigencia a las dictaduras latinoamericanas, exis­
te también la necesidad de reforzar la trascendencia, como 
ya se diJo, de la "democracia", pilar fundamental del "nue­
vo desarrollo", en estas condiciones y al propugnarse la 
"democratización", la organización capitalista debió conci­
liar los intereses propiamente capitalistas con los intereses 
feudales de los hacendados y latifundistas, entonces se mu'e­
ven los conceptos de "unidad nacional" '(6) que posterior­
mente van a derivar condiciones de existencia concreta con 
el II nacionalismo" y las ideas de la "democracia" como go­
bierno "justo" y "verdadero". 

Creemos que la estrategia bási.ca que estas políticas 
han planteado es la de diluir bajo una "noción ideológica" 
el problema de la lucha de clases a partir de las relaciones 
que se establecen entre una población carente, sea de servi­
cios o actitudes para el "desarrollo" co.n un "Estado pu­
diente"; es decir, manejar la noción de fuerza diluida de un 
alto contenido de adhesión emocional que se conforma so­
bre la base de las reivindicaciones programáticas y que defi­
ne al enemigo no como clase social sino como anti-pueblo. 

Si a esta situación se agrega que la posibilid 
romper con la mediatización del reformismo de EsUdo 
diera estar dada por el nivel de proletarización, en 
ésta como grado de conciencia política a partir de las 
riencias organizadas a nivel de la unidad productiva, lo 
mial, etc., entonces la proyección política del tipode 
nización, participación y/o movilización, se hace más 
cunscrita al ámbito del espacio comunal, ya que al vi111 
la composición ocupacional de estos sectores, es inevi 
la condición de sub-empleo, sub-ocupado, lo cual di 
una experiencia socio-política en el ámbito de la u 
productiva, donde la contradicción capital-trabajo no 
mediatizada por el velo de las necesidades básicas de 
material para el bienestar. 
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(2) Gino Germani: ídem. 
(3) 1 ntegración: Marginalidad en América 

Herder. Barcelona, 1969. cL pág. 51. 
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PR0DUCCION 

VIVIENDA 

LA ZONA 

TR0POLITANA 

Mtículo es un extracto síntesis de "COPEVI, Investí­
de Vivienda, Vol. 11 Síntesis de la Investigación: La 
ión Habitacional de la Zona Metropolitana de la 
de México, COPEVI, 1977, México, D.F.". 

1. Planteo del problema: 

Las ciudades crecen más rápidamente al igual que la 
urbana que acompaña este crecimiento, los contras­

tre las condiciones vitales de los diferentes sectores 
se agudizan, la discrepancia entre el bienestar espe­

el desarrollo industrial moderno y la situación real 
da por él es cada día más evidente. 

Esta problemática tiene especial configuración en la 
de México, con doce millones de habitantes, 200/0 

!ación nacional, y con u na tasa de crecí miento del 
del 5.40/0 anual. Más del 500/0 de los ciudadanos 

en urbanizaciones irregulares periféricas: casas cons­
por ellos mismos o en habitaciones alquiladas. Me­
¡¡ mitad de esta población cuenta con agua y drenaje 
todos padecen deficiencias en cuanto a transportes y 

asistenciales. Otro 1 0o/o de la población vive 
¡ en edificios alquilados en el área central, la mayo­
guos y ruinosos, con instalaciones compartidas o 
onales. Sólo el 330/0 de la población puede 
por compra o arrendamiento, a una casa o departa­

construido por la iniciativa privada. Solamente el 
habita en la vivienda ofrecida por el sector público; 

o, la mayor parte de este porcentaje de la pobla­
esLÍ incluido en el 330/0 que puede acceder, por sus 
a la vivienda por compra o arrendamiento. 
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1.1) ¿CUALES SON LOS FACTORES QUE HAN INTER­
VENIDO EN ESTA SITUACION? 

Esto implica un análisis de los agentes y procesos que 
se han conjugado para producir las principales formas habi­
tacionales, por una parte, y por otra supone una explicación 
de la actuación de estos elementos productivos en términos 
del contexto coyuntural presentado en diferentes momen­
tos de la evolución de la ciudad. 

1.2) HIPOTESIS DE LAS TENDENCIAS FUTURAS DE 
LA SITUACION HABIT ACIONAL. 

Evaluación del contenido y de los efectos reales de las 
políticas y acciones gubernamentales; aclaración de los con­
flictos implícitos en las luchas reivindicativas en la ciudad. 

Partes: análisis de los agentes finacieros industria de la 
construcción, mercado de la tierra, intervenciones estatales 
en materia de vivienda Revisión de las soluciones habitacio­
nales existentes. 

1) Financiamiento: mecanismos de crédito existentes 
para la adquisición de vivienda y el financiamiento de la 
construcción habitacional; condiciones y límites que estos 
mecanismos imponen al precio y a las características de la 
vivienda, sus cambios en el tiempo. Cuantificación de las 
tendencias de la inversión privada y pública por tipo de 
vivienda para evaluar los efectos de las modificaciones en las 
condiciones financieras sobre la estructura general de la pro­
ducdón habitacional. 

2} 1 ndustria de la Construcción: Análisis de sus oríge­
nes y evolución y su papel en la estructura económica na­
cional; relación entre la producción de las diferentes formas 
de vivienda con esta industria, incluyendo las ramas dedica­
das a la manufactura de materiales y los obstáculos princi­
pales que enfrenta la industria para una intervención más 
amplia en la producción habitacional global. Evaluación del 
posible peso del sector patronal de la industria en la deter­
minación de las políticas habitacionales del gobierno. 

3) Mercado de la tierra: Mecanismos de apropiación 
de la tierra para la construcción de la vivienda. Sectores que 
se apropian de la renta del suelo. Intereses que intervienen 
en los conflictos suscitados por la cuestión del suelo. 

4} Políticas Estatales: programas habitacionales desa­
rr,ollados por el estado, y políticas en relación al aprovisio­
namiento de servicios públicos urbanos. 

5} Soluciones· existentes: revisión de las condiciones 
materiales de la vivienda: análisis de orígenes, y procesos 
genéricos de su producción, precio y tipo de usuario en 
términos de capacidad económica. 

2. CONCEPTOS BASICOS. 

El problema habitacional forma parte de la crisis per­
manente de las ciudades en las sociedades capitalistas; crisis 
que surge de la contradicción entre la lógica de la acumula­
ción capitalista (concentración de medios de producción, 
distribución y consumo de centros urbanos) y la incapaci-



dad de esta lógica para lograr el funcionamiento adecuado 
de esas aglomeraciones: incapacidad para la producción de 
los bienes y servicios de consumo colectivo, indispensables 
para la reproducción de la fuerza de trabajo. Es evidente 
que el problema de la vivienda no ha sido resuelto mediante 
la producción de vivienda del tipo propiamente capitalista. 

Por otra parte, se constata que el manejo de concep­
tos de vivienda resu Ita inadecuado; sus características 
implican complicaciones para la producción capitalista de 
este objeto: alcanza un alto precio por el trabajo que re­
quiere y por la propiedad privada de la tierra que exige un 
alto precio de mercado. 

Sólo una pequeña minoría asalariada puede acceder a 
la vivienda por su costo. En definitiva la producción de 
vivienda como un proceso total no es rentable para el capi­
tal. Por estas razones de satisfacción del problema habita­
cional implica necesariamente formas de producción que no 
alcanzan a la lógica de ganancia de capital. Se han estudiado 
tres mecanismos que han dado solución al problema del alto 
precio de la vivienda. 1) Producción de habitación de alqui­
ler. 2) Autoconstrucción y 3) Intervención de un capital 
no rentable. Pese a la coexistencia de estas "soluciones", en 
ciertas épocas ha habido predominio de una de ellas : Pro­
ducción de vivienda de alquiler en la ciudad de México 
antes de la década 1940 a 1950, desde entonces básica­
mente autoconstrucción, e intervención en el funciona­
miento a partir de 1960. 

Estos cambios expresan un dinamismo que alcanza a 
la misma rentabilidad; si el proceso total no es rentable, los 
diferentes componentes del proceso sí lo son. Los compo­
nentes involucrados son los siguientes 1) manufactura y co­
mercialización de los materiales de contratación, 2) cons­
tructoras, 3) capital financiero, 4) propietarios de la tierra; 
por tanto toda "solución" habitacional está expuesta a la 
tensión entre estos intereses sectoriales. Luego, un análisis 
serio de cada "solución" habitacional requiere la identifica­
ción de los agentes que intervienen en la producción de 
cada forma de solución habitacional, los intereses que sus­
tentan, las relaciones de estos intereses entre sí y sus efectos 
en el precio de la vivienda. Y, por otra parte, analizar la 
práctica cambiante del Estado y sus intervenciones para mo­
dificar las condiciones de producción de vivienda. 

Y aunque el interés fundamental nos lleva al análisis 
de la actualidad, es importante reconocer los procesos de 
producción de épocas pasadas: un 160/0 de todas las vivien­
das en la Zona Matropolitana fueron construidas antes de 
1940 y otro 100/0 entre esa fecha y 1962. 

3. EL CICLO DE PRODUCCION 
DE LA VIVIENDA DE ALQUILER. 

3.1) La Producción del Inquilinato Central {1850 a 1940). 

En esta época el problema habitacional se presenta en 
forma bastante clásica. La dinámica de la acumulación co­
mercial e industrial requiere la proletarización de su fuerza 
de trabajo y, por tanto, su concentración en las ciudades: 
centros de producción y distribución. Se destruyeron las 
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formas habitacionales existentes: casa campesina, 1 
sano, se abrió para el mercado del suelo y a la comer 
ción de la vivienda. El precio de esta mercancía-hab 
junto con el de otros bienes de primera necesidad, 
entonces provenir del salario. 

Este problema habitacional ya se expresa en 
compatibilidad entre el precio de la vivienda (alto 
cantidad de valor incorporado en ella) y el salario 
para cubrir necesidades inmediatas de consumoobrer 
México, como en otros países, se resuelve la contrad 
mediante el inquilinato. 

Las viviendas ocupadas antes por la burguesía 
cial de la Colonia y la aristocracia, se convirtieron en 
da multifamiliar para ser alquilada al nuevo prole 
urbano de finales del siglo pasado. Obviamente las 
superiores que habitaban esas viviendas se trasladar 
nuevos fraccionamientos entonces periféricos: Col. 
J uárez, Sta. María, San Rafael, Condesa, solven 
cambio con ingresos derivados del capital o del 
alquiler de sus propiedades. 

Esto permitió también una acumulación al 
inmobiliario responsable del financiamiento y prom 
de nuevas urbanizaciones {en la Col. J uárez de origen 
teamericano). Por otra parte el aumento de la d 
inquilinaria favoreció las ganancias de rentistas-propie 
pronto surgieron fraccionamientos nuevos de vivienda 
tifamiliar para la clase obrera: Col. Guerrero. El patrón 
tifam iliar fue la "vecindad", derivada del cambio de 
vienda tradicional; nfás restringida en espacio y servic' 

Dos son los agentes principales que dominan las 
fases del proceso de producción de vivienda en esa 
1) producción de tierras construibles tanto para capas 
riores como para obreros; estaba en manos del capital i 
biliario y de los propietarios del suelo; estos últimos 
burguesía comercial, los políticos y los extranjeros, 2) 
ducción de las viviendas mismas; en ésta se distinguen 
fases: la construcción y el financiamiento. La primera 
con pequeñas unidades productivas tradicionales y llep 
creación de constructoras, germen de la industria de la 
trucción actual; el segundo sólo opera en la vivienda 
sector obrero, haciendo intervenir al propietario ren 
Tanto éste como el propietario fraccionador (produc 
la tierra) se contraponen a la necesidad de las clases 
nales de abaratar el costo de la viviend<\ de sus trabaj 

La lucha armada frenó tanto la acumulación i 
trial como la urbanización de la población y el crecim' 
de la ciudad de México. A fines de la década 30.40, 
del despegue industrial, el conflicto salario-precio de 
vienda se manifiesta como "problema habitacional"; 
descontento por la situación y el Estado decide interven 
propone la construcción de vivienda de alquiler para 
ros, financiada por el Estado. Las políticas habitaci 
corresponden a fórmulas extranjeras; se ve el alquiler 
la única manera de enfrentar dicha contradicción. 

Dos son los factores políticos condicionantes de 
solución: 1) consolidación del aparato gubernamental, 



ad del movimiento obrero. Además, Ía ciudad de Mé­
empezaba a crecer desmedidamente (tasa decena! del 
o, en 1940 millón y medio de habitantes, 700/0 de 
Jantes). Obviamente la demanda de vivienda perjudicó 

est.bilidad del precio de la vivienda. 

Sin embargo, el poder de la burguesía industrial de 
lar sus intereses respecto al precio general de la vivien-

se ~ limitada durante la década de 1930-1940, por los 
de la depresión económica y por la política naciona­

populista de Cárdenas. 

Pese a la intervención del Estado, no se producen 
nes concretas que modifiquen sustancialmente las eon­
es prevalecientes en la producción de vivienda. De 

situación resulta beneficiado principalmente el sector 
onal terrateniente. 

u "Congelación" de las Rentas (1942-1948) -sus 
efectos- sobre el stock (la Provisión) existente, e imp]i­
C'Kiones para la producción de Nuevas viviendas. 

u Segunda Guerra Mundial permite el desencadena­
de una acumulación sin precedentes. 1942 y 1943 

iento del PNB del 13o/o a partir, principalmente, del 
lo manufacturero del tipo de sustitución de impor­

crecimiento favorecido por Avila Camacho, con 
1tica en muchos conceptos en reversión con la de 
: introducción de restricción a las importaciones, 

o de circulante, etc.; se provocó un ciclo inflaciona­
perjudicó el poder adquisitivo del salario. 

Se acelera el precio de urbanización y proletarización, 
IJ fuerza relativa del capital industrial y las presiones 

el Estado interviene en el problema habitacional 
serie de decretos emitidos a partir de 1942 con el 

emr aumentos en el alquiler. En 1848 se decretó 
lmón de las rentas menores de 300 pesos. El objeti­

ilaratar el precio de la vivienda de los trabajadores; 
rgo, sólo afecta a la vivienda construida antes de 

que en la actualidad no representa más del 160/0. 

obstante hubo alteraciones en las condiciones de 
6n de vivienda dentro de las zonas centrales y COI}­

¡ desarticular la producción de la forma habitacio-
1nquilinato. Veamos los efectos sobre los predios 

y las zonas donde se ubican, y los efectos sobre 
ic1ones de producción de vivienda en general. 

us Viviendas de "Renta Congelada. 

ec16 una forma de vivienda donde el arrendatario 
os derechos de propiedad de la vivienda, surgie-

"Tmpasos" que van desde los $8,000 hasta los U.S . 
Sm embargo no hay que sobrestimar esta forma 
al pues las rentas congeladas están disminuyendo: 
20o/o de los contratos prorrogados existentes en 

en vigentes. Actualmente sólo el lo/o del Stock 
Zona Metropolitana tiene renta congelada. 
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b) Los efectos de la "Renta Congelada" en las Zonas 
Centrales de Inquilinato. 

En los años 1942 a 1948 (establecimiento de las pró­
rrogas), hubo una reducción de alquileres, tanto los de bajo 
precio (Col. Guerrero) como los de mediano y alto (Col. 
Roma y Condesa). Se frenó el ritmo de aumento en los 
precios del suelo, aunque sólo temporalmente en las dos 
colonias "residenciales". 

Después de 1948 no se afectó la tendencia de aumen­
tar el alquiler de la vivienda de alto y mediano precio, y con 
ello el alza del suelo en esas zonas. Sin embargo los alql:lile­
res en zonas de la vivienda de bajo precio demuestran una 
constancia sorprendente, que puede atribuirse al efecto de 
las "rentas congeladas": el inquilinato central (Col. Guerre­
ro) es relativamente menos caro que el alquiler periférico en 
1950. 

El refortalecimiento de la caracterización de los ba­
rrios centrales (en base a las rentas congeladas) como ba­
rrios de "tugurios" ha hecho posible el mantenimiento de 
una función habitacional de alquiler bajo. Las rentas conge­
ladas pueden concederse, pues, como una de las causas de 
mayor segregación urbana a partir de los años cuarenta. 

El crecimiento del precio del suelo en estos barrios 
centrales es más moderado, aunque ciertamente aumenta, 
gracias a la introducción paulatina de otras actividades más 
rentables: comercios, oficinas, viviendas de precio medio. 
Así, la presencia de inquilinos de bajos niveles desfavorece 
los intereses de los propietarios, mismos que por su relativa 
poca fuerza no han podido modificar esta situación, que, 
sin embargo, empieza a verse amenazada por la sustitución 
de dichos propietarios por agentes del capital inmobiliario 
más dinámico: empiezan a adquirir "vecindades" y lotes 
baldíos de precio medio. Dada la ubicación de estos barrios 
existe la posibilidad de una valorización del capital mediante 
inversiones concentradas en la construcción de oficinas, co­
mercios y condominios de mediano y alto precio. Sin 
embargo esto no es realizable mientras permitan la propie­
dad fragmentada del suelo y los efectos externos de los 
habitante$ de bajos ingresos. 

Esta actividad· "especulativa" produce un aumento 
del precio del suelo en función de la renta potencial que 
generarían nuevas inversiones. Pero la realización de esto 
dependen de la capacidad para desalojar a los actuales inqui­
linos. Esto se logra mediante el "abandono" del edificio, 
abandono que implica el deterioro y, más tarde, la interven­
ción del D.D.F. 

La permanencia de los inquilinos depende de la fuerza 
y la capacidad de articular sus intereses para orientar las 
intervenciones eventuales del Estado a. su favor y en contra 
de la -alianza creciente entre propietario-rentista y el capital 
inmobiliario monopólico. La existencia de algunas rentas 
congeladas representa un aumento legítimo de poder a fa­
vor de los inquilinos. 

e) 1 mplicaciones de las "Rentas Congeladas" sobre la 
producción de nueva vivienda. 



A partir de 1940-1950 hubo una disminución en la 
construcción de vivienda de alquiler de bajo y mediano 
precio. Diversos sectores del capital y del gobierno inculpan 
a las "rentas congeladas", cosa obvia, pues se redujeron las 
inversiones concertadas en la promoción y construcción de 
habitaciones. Bien puede atribuirse esta desaceleración a las 
rentas congeladas pero de ninguna manera constituyen la 
causa principal. Lo cierto es la incapacidad del sector pro­
ductivo de habitación para dar solución a las necesidades 
habitacionales creadas a partir de la expansión de la econo­
mía industrial capitalista. 

He aQuí una de las contradicciones fundamentales del 
problema habitacional: la incapacidad del capitalismo. 

4. EL CICLO DE LA "AUTO CONSTRUCCION" 
DE VIVIENDA Y DE LA PROPIEDAD DEL USUARIO. 

4.1) El auge de los Asentamientos Irregulares (1940-50 
hasta la fecha). 

El desarrollo industrial y la reducción de la tasa de 
mortalidad hacen que la población de la ciudad de México 
casi se duplique entre 1940 y 1950 y que posteriormente se 
mantenga a un ritmo de crecimiento mayor al 700/0 por 
década. 

Hay una concentración creciente del ingreso y una 
constante y creciente separación entre los sectores cuyo 
nivel de vida se mejora cada vez más y u na gran mayoría 
cuyas condiciones de vida son cada vez más difíciles. Esta 
mayoría de la población urbana no constituye una fuerza 
de trabajo directamente aprovechable por los sectores diná-

micos de la economía y generalmente sus percepciones mone­
tarias están por debajo del salario mínimo. Necesariamente 
parte de esta percei;,ción corresponde al precio de la vi­
vienda. Luego cabe preguntarse cómo se ha resuelto el pro­
blema de la habitación, esto es, el conflicto entre el precio 
de la vivienda y el precio del trabajo humano. 

La hipótesis presentada por Topalov (Capital et Pro­
pieté Financiere, Centre de Sociologie Urbanaine, París, 
1973) es que una reducción del precio de la vivienda, sin 
una reducción correspondiente en la renta del suelo ni un 
aumento en la productividad en la construcción, se logra 
mediante un empeoramiento de las viviendas en términos 
del valor del uso. Y esto ciertamente sucedió en la Zona 
Metropolitana : en 1953 se consideran deficientes el 300/0 
de las viviendas, este porcentaje se mantiene en 1946, pero 
aumento al 600/0 y al 700/0 en 1952 y 1962 respectiva­
mente. En 1962 las viviendas construidas antes de 1946 
presentaban mejores condiciones de habitabilidad que las 
construidas después de esa fecha. 

Cabe, pues, preguntarse por los agentes y procesos 
que han articulado las funciones de la producción ampliada 
de la vivienda, como también de la propiedad del suelo para 
producir las condiciones habitacionales existentes. 

La respuesta es muy conocida, obviamente se refiere a 
los asentamientos periféricos, construidos con las manos de 
sus habitantes, desprovistos de los servicios indispensables y 
alejados de las fuentes de trabajo y los centros de abasto. 
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En México el éxito de la solución es espectacular. 
1947 el 230/0 de la población real izada en "jacales" e 
dos por los usuarios y en 1952 esta forma de vivienda y¡ 
establecía con la denominación de "colonia popular" 
220/0 de la población vivía de esta manera. Se estima 
en 1976 el 500/0 de la población vive en "colonias p 
lares"; estas ocupan el 640/0 del área urbanizada de 
ciudad. 

Para que opere este sistema se requieren variase 
ciones : 

1) di spon ibi lidad gratuita o a bajo precio de lotrs 
la periferia, para esto es necesario que los terrenos no 
útiles para otras actividades que permitirían una valo 
ción de capital mediante su ocupación. Por tanto, 
terrenos o presentan pésimas condiciones ambientales o 
tiene ningún servicio público, o son de difícil acceso o e 
ten otros obstáculos que prohiben el empleo más luc 
de estos terrenos; 2) Construcción de la vivienda du 
varios años; esto depende de la capacidad de ahorro. 
elirn ina la necesidad de un capital que financie; no se v 
za ningún capital en el proceso, salvo laacumulaciónl 
da en base a la producción y comercialización delosm 
riales de construcción. 

Además de las ventajas económicas este sistema t' 
unas funciones ideológicas: 1) desvinculación concep 
del precio de la vivienda y el salario. El precio de la vivie 
autoconstruida proviene de ganancias ocasionales, sac 
cios ahorrativos y suerte con la lotería. La solución dep 
del esfuerzo, sacrificio y suerte, individuales; 2) fortalece 
posición de la propiedad privada como "derecho natural 
soporte fundamental de la sociedad. 

Dada la mejora paulatina y gradual de estos asen 
mientas, se ha llegado a pensar que es la solución óp · 
para satisfacer las necesidades habitacionales. Pero esta so 
ción no ha llevado a mejorar las condiciones de vivien 
sino a abaratar el precio de la vivienda y por tanto 
salario, situación ventajosa para el capital que explou 
fuerza de trabajo. La ventaja inicial de abaratamientode 
renta del suelo y el costo de construcción es momenti 
ya que el proceso global no queda al margen de la lógia 
acumulación de capital: es precisamente en el momento 
que el valor de uso incorporado en esta forma habitac' 
empiece a mejorarse, mediante la consolidación del 
miento que las contradicciones inherentes a la produce 
de vivienda en una sociedad capitalista vuelven a articul 
No sólo reaparecen los componentes del precio corre 
diente a la renta del suelo- y a los materiales de con 
ción, sino que también la vivienda en sí empieza a comer 
lizarse en forma de venta o alquiler, lo que introduce 
nuevo la parte del precio que constituye la ganancia pa¡¡ 
agente de dicha comercialización. 

4.2) Tipificación de los Asentamientos irregulares en la 
na metropolitna de la Ciudad de México. 

Las "colonias populares" están definidas por la f 
en que se resuelve la condición primaria de un establ 
miento, la disponibilidad de tierras no aprovechablesp•l 



ón capitalista de edificios. Esta condición está ase­
por tres factores: 1) El acceso a la tierra en la perife­
ob taculizado por la vigencia de relaciones de ten en-

e no contienen los derechos exclusivos de la propie­
rada la posesión comunal y el régimen ejidal; 2) 
1hdad de tierras en la periferia de la Ciudad que no 

condiciones m{nimas de habitabilidad y P,Or tan­
naprovechables por el capital privado dedicado a la 

IÓn y construcción de edificios: Vaso del ex-lago de 
y 1uroeste de la ciudad; 3) Connurbación y creci­

de poblados aledaños a la ciudad, los pobladores 
son una barrera para el aprovechamiento de la 

u10s más lucrativos. 

E to tres factores determinan en definitiva el estable­
to de las "colonias populares". Dentro de las múlti­
iedades de situaciones existe una gran amplitud de 
de apropiación del suelo; estas formas de apropia-
ttrminan la forma en que se paga la renta del suelo y 
m que adquieren los conflictos que acompañan los 
1 de "consolidación" de las colonias. 

n colonias establecidas sobre terrenos ej ida les y co­
la forma más común a que se produce el cambio de 

suelo es la lotificación irregular de las parcelas y una 
enc1a de posesión a favor de los pobladores; este 
e controlado por los representantes ejidales. La 
a más generalizada de la transacción es la de venta 
con acuerdo entre ejidatarios y pobladores o la 
a por un documento de corte ilegal en el que el 

10 "renuncia" a su posesión del suelo. En otros luga­
quila el suelo. Cuando hay relación de compra-venta 
del terreno es relativamente bajo en los primeros 

tos de la creación de la colonia, pero tiende a subir 
e se va consolidando. As{, salvo para los primeros 
la ''solución" del problema de la renta del suelo es 
Además de que para la introducción de servicios 
r , además de eso mismo, la cuota de la regulari­

e mpuesto pred ial. 

aunque mooiante invasiones, que requieren un gra­
de organización, se logra también momentánea­

eiminar la renta del suelo, con la regularización 
na renta pagadera a "posteriori"; ésta provoca un 

en el precio total de la vivienda y generalmente, 
también el éxodo de los invasores originales pues sú 

les permite pagar este incremento. 

procesos de apropiación del suelo por parte de los 
es de colonias populares cuya ubicación está deter­

por factores físico-ambientales, es diferente, ya que 
de terrenos en propiedad particular; el fracciona-
lavent.a se realizan de manera concertada; hay un 

prnmotor que actúa como capital inmobUiario. El 
más destacado de esto es el de los fraccionamientos 

breel ex-Vaso del Lago de Texcoco. 

terrenos que no valían nada: solitarios, panta­
esibles, contaminados y cruzados por canales de 
. Inicialmente propiedad de la nación, fueron 

a distintos personajes, y en la década 1950-1960 
quiridos para varios fraccionadores controlados 
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por un número contado de individuos. 

Actualmente Ciudad de Netzahualcóyotl tiene más de 
un millón de personas y la parte de Ecatepec correspondien­
te a este tipo de fraccionamientos, alrededor de 200 mil 
habitantes. Representan el 100/0 de la población total de la 
zona Metropolitana (con tasas de crecimiento de 1840/0 y 
260/0 anuales, respectivamente). 

Y como la inversión inicial de los fraccionadores es 
mínima, sus ganancias son enormes; un lote de 120 M2 
costaba en 1970 $ 40,000. Se estima que l~s ganancias po~ 
hectárea son del orden del millón y cuarto de peso_:;, y 
considerando que un solo agente controla más de.170 has., 
se tiene una ganancia individual de más de 213 millones de 
pesos acumulados en diez años con una inversión menor a 
los 7 millones de pesos. Una tasa de ganancia mayor al 
3000/0 anual. 

Desde luego que este "milagro" no hubiera sido posi­
ble sin la colaboración de las autoridades que permitieron 
las ventas de lotes en fraccionamientos que no sólo violan 
toda ley sino que también corresponden a propiedades irre­
gulares: muchos están sobre tierras embargadas y en la ma­
yoría de ellos el fraccionador no tenía los títulos de propie­
dad en orden. 

Estos precios produjeron una situación en la que la 
mayori'a de las gentes vivían con sus casas a medio construir 
y sin ningún tipo de servicio urbano, y por un movimiento 
reivindicativo, mediante huelga de pagos, lograron que las 
autoridades estatales y federales asumieran las tareas de re­
gularización de la tenencia e introducción de infraestructura 
urbana, inversión que se está recuperando mediante cuotas 
pagadas por los colonos a razón de $ 17,000.00 por lote 
aproximadamente. Así los u su arios pagan 2 veces, a d iferen­
tes agentes, el costo de la urbanización y renta del suelo 
generada por ella. 

4.3) La capitalización de la Producción habitacional en las 
"colonias populares". 

Los procesos mediante los cuales los pobladores se 
aseguran un pedazo de tierra han proporcionado a determi, 
nados sectores ganancias en forma de apropiación de la ren­
ta del suelo. 

El factor que más contribuye a generar la renta del 
suelo corresponde a las inversiones individuales y colectivas 
de los pobladores en la construcción de su vivienda y ade­
cuación de los terrenos. Además el florecimiento de peque­
ños negocios, y la introducción paulatina de sucursales de 
grandes comercios (artículos.de primera necesidad, materia­
les de construcción, muebl.es y bienes duraderos) permite 
una valorización de diferentes tipos de capital comercial. 

La vivienda auto-construida toma un carácter mercan­
til; hay bastante compra venta y surge la habitación de 
alquiler que tiene múltiples formas; pedazo de suelo uno o 
dos cuartos dentro de la casa del propietario, o una de las 
varias habitaciones de un edificio especialmente construido 
para arrendarse. La importancia de la vivienda alquilada está 
en relación con la edad y grado de consolidación de la "colo­
nia popular": aumenta notablemente con la consolidación. 



En 1970 550/0 eran alquiladas en las áreas correspondientes 
al D.F. y 910/0 en el Estado de México. 

Se puede afirmar, pues, que los procesos de apropia­
ción irregular de lotes en la periferia y la "autoconstruc­
ción" de la vivienda no han producido a largo plazo u na 
solución generalizada de "casa propia" para las capas infe­
riores de la población urbana de la Ciudad de México. La 
producción de vivienda para los sectores más pobres vuelve 
a tomar un carácter capitalista en el sentido de queJa inver­
sión en la construcción produce una mercancía cuyo valor 
se realiza mediante el alquiler. 

Se ha calculado que u na inversión en la construcción 
de vivienda de alquiler en los asentamientos periféricos, 
puede producir una ganancia anual de aproximadamente 
250/0, en función del monto de los alquileres existentes, 
una rentabilidad mucho mayor a la que produce el inquili­
nato central tradicional. Por supuesto esta ganancia está 
condicionada a la realización de la vivienda fuera de todo 
reglamento, permiso de construcción y sin pagar impuesto 
predial, lo que limita la factibilidad a las áreas periféricas 
menos controladas en otros aspectos. Esto da origen a u na 
clase de pequeños propietarios-rentistas. 

4.4) Los Conflictos generales y la Práctica del Estado en 
Relación a las "Colonias Populares". 

Podemos decir, crudamente, que la razón de ser de las 
"colonias populares" ha venido transformándose de una 
que buscaba minimizar el precio de la vivienda hacia otra 
que permite maximizar ganancias. 

Este cambro en la lógica de la producción de vivienda 
implica modificaciones en los conflictos que articula el pro­
blema habitacional en las colonias populares. 

El costo social de esta "solución" es enorme: caren­
cias concretas y miseria urbana creciente. Y ante esto no 
fue sino hasta principios de la década actual que hubo inter­
vención del estado. Explícitamente condenó la situación 
aunque no aplicó ninguna medida para obstaculizar el desa­
rrollo de los "cinturones de miseria". Incluso determinados 
sectores del aparato administrativo participaron activamen­
te en la creación de las condiciones que permitieron la co­
mercialización del suelo y de la vivienda en los asentamien­
tos irregulares. 

Entre 1960-70, el conflicto de las carencias urbanas, 
se veía complicado por los múltiples intereses en juego; 
fraccionado res -algunos en relación con el capital inmob i­
liario monopólico-, las autoridades municipales, la burocra­
cia agraria, los comuneros y ejidatarios, los pequeños y me­
dianos inversionistas en vivienda de alquiler e incluso el 
poblador propietario que arrienda una parte de su solar a un 
pariente. 

Ante problemas crecientes, surgen unificaciones de 
vecinos que buscan servicios urbanos y, principalmente, la 
"regularización de la tenencia de la tierra", condición indis­
pensable, según las autoridades, para la introducción de ser­
vicios. Así, las autoridades desviaron la lucha de los pobla-
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dores, dirigida a los fraccionadores mediante la huelga 
pagos, enfocándola a la "solución" de la regularización. 

Efectivamente, ante la presión, el estado empieza 
actuar tanto en lo de la regularización como en la introd 
ción de servicios. A 197 6 se han regularizado 95 colon· 
otras 319 están en proceso. El número de predios afee 
es de 462,000, 300/0 de las viviendas existentes en el O. 

La regularización provoca ordinariamente un aum 
to acelerado al precio del suelo. Este hace que estos asen 
mientos no sean solución a bajo costo. Los programas 
regularización han tenido básicamente, dos efectos princi 
les: atomizar y desorientar las organizaciones de los p 
dores y favorecer a los agentes que pueden llevar el con 
sobre la comercialización de las tierras, una vez que e 
éstas en el mercado libre de bienes raíces. 

Se puede prever que la casa autoconstruida en asen 
mientos irregulares ya no va a funcionar como "solución 
la vivienda de muy bajo precio. Las alternativas ahora 
bien se ubican en la reafirmación de la vivienda de alqu 
para los estratos más bajos, y en la con so I id ación de la" 
propia" para los sectores cuyos ingresos les permitan ap 
vechar las intervenciones del Estado, mismas que las in 
gran al mercado capitalista de la vivienda. 

5. LOS PROGRAMAS HABIT ACIONALES DEL EST 
Y SUS EFECTOS SOBRE LA PR0DUCCI 

DE VIVIEN 

5.1) La Ausencia de Políticas Habitacíonales hasta 1963. 

La no intervención en los problemas de los asen 
mientos irregulares fue acompañada de la ausencia casi to 
de una política habitacional formal que pudiera afectar 
mayor grado las condiciones de producción de vivienda 
el país. Antes de 1963 el gobierno se canalizaba hacia 
yectos aislados, en beneficio de usuarios no representati 
de la población necesitada de vivienda: programa de Pe 
leos, Cd. Sahagún, ISSTE, IMSS etc., que no afectaron 
puntos neurálgicos del problema habitacional. Hubo 
dentro de las dos primeras décadas del desarrollo indu 
una ineficacia para incidir en la producción de vivienda 
los asalariados, ineficacia que debe ser considerada a la 
de factores políticos: 1) la acumulación de las organ 
ciones laborales del aparato político del gobierno perm· 
un control de la lucha sindical y de las reivindica,· 
salariales; 2) la hegemonía del PRI iluminaba la nec · 
de cortejar el voto con inversiones de beneficio social. 

Pero esta actitud pasiva fue modificándose de 19 
1970 y para el último sexenio el gobierno se da un 
netamente intervencionista en la problemática U1bana 
general. 

Junto•al marco contextual -papel del Estado_ 
consolidación del capital monopólico y los intereseso 
vos del Estado- se pueden identificar ciertos factores 
cíficos que han contribuido a la determinación de las 
mas de intervención del Estado en el problema habita,· 



w políticas Financieras: La promoción de la "casa 
pn,pa" para los sectores medios. 

El primer intento de intervención lo constituye el 
ama Financiero de Vivienda" en 1963, penúltimo 

• A. López Mateas. Los factores que contribuyeron a 
c10 fueron los siguientes: i)Presentación a mediados 

1950-1960 de una industria de la construcción con inte­
consolidados y articulados por su cámara {CNIC) fun-
111957 y que empezó a expresar demandas concretas 

ión a la vivienda. 

Lucumulación primaria se había logrado a través de 
ión de obras públicas de infraestructura básica. La 

6n del problema del funcionamiento de todo tipo 
rucción se había podido superar gracias a la dispo­
de capital no rentab.le de las inversiones estatales. 

eó una relación estructural de dependencia entre el 
lo industrial de la construcción y las políticas esta­

De hecho, las fluctuacíones en el producto interno en 
cción llevaban una correlación. estrecha con la vá-

de la inversión federal total. Para 1960 la vivienda 
taba una esfera secundaria para esta industria. Esto, 

por la misma industria, no podía durar mucho; ellos 
se encargarían de empezar una presión que les per­
su expansión. Es posible explicar el efecto de esta 
en términos de la posición que ocupa la industria de 

cción dentro de la economía general: 1) Contri-
11stancialmente al Producto Nacional Bruto con la 

n de relativamente poco capital fijo; 2) Por su baja 
vidad, da empleo a una proporción sustancial de la 

económicamente activa, sobre todo en los renglo­
mano de obra no calificada. Por eso se han formula­
lllcas desarrollistas favorecidas, por los organismos 

os internacionales orientadas a invertir en construc-
a,mo medio "barato" de lograr un crecimiento en la 

la. 

La evidencia creciente de los desajustes sociales 
sen el desarrollo urbano industrial, sobre todo en 

Metropolitana; se requerían medidas concretas para 
el contenido "revolucionario" del Estado Mexica­
eso el sexenio 1958-1964 se caracterizó por un 
no sólo en el gasto público, sino especialmente en 

es de beneficio social (370/0); la inversión públi: 
mnstrucción se duplicó en 1961 con respecto a 1960. 
~ la acción habitacional desplegada fue crítica: 

e,emplifica con el Proyecto Nonoalco-Tlatelolco 
963) el cual hubo, en definitiva, de ser subsidiado. 

esto el gobierno buscó la canalización de capital 
le de la banca y de otros sectores privados al 

hipotecario. Hubo modificaciones a la Ley General 
c1ones de Crédito y Organismos Auxiliares y se 

dos organismos descentralizados (FOVI Y FOGA) 
mmistrarían las disposiciones financieras decretadas. 
tlnbién desarrolló labores de promoción (15,572 vi-
11tre 1965 y 1968). 

C),eda analizar un poco los efectos de este "Programa 
" sobre el comportamiento de la construcción 
al y específicamente sobre las formas producidas 
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en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. 

La legislación no tuvo efecto sobre los fondos de 
ahorro -con fines de lucro- para el financiamiento de la 
vivienda; incluso algunas cláusulas fueron rescindidas en 
1970. Ciertamente se canalizaron pasivos de las cuentas de 
ahorro de la banca privada y junto con FOVI financiaron 
92,303 viviendas de "interés social" entre 1964-1970; y de 
1971 a 1975 se financiaron otras 93,312 (fue una contribu­
ción global del 5.3o/o al stock· habitacional producido en la 
Zona Metropolitana de 1965 a 1975, ya que la tercera parte 
de esta promoción se efectuó ~n la Ciudad de México). Sin 
embargo, los beneficiarios siguieron siendo un grupo mino­
ritario: 650/0 de la población metropolitana no es-sujeto de 
crédito para una vivienda de "interés social". Así, el impac­
to de este programa fue casi nulo sobre el sector mayorita­
rio de la pob !ación. 

El mayor efecto fue el financiamiento de vivienda de 
alto precio. Paulatinamente fue disminuyéndose la aplica­
ción a la vivienda de interés social: 8, 1 O y 4o/ o en los años 
1972, 73 y 7 4 respectivamente. 

Se logró, en definitiva, una creciente monopolizaciQn 
de la renta del suelo y una penetración cada vez más fuerte, 
del r,apital financiero monopólico en la promoción y comer­
cialización de vivienda. Esto trae, obviamente, repercusio­
nes en el plano ideológico: se difunden los conceptos bási­
cos que definen los valores de uso esperados de la habita­
ción; se fortalece la función de la propiedad particular no 
sólo como condición para la obtención de los satisfactores 
habitacionales mínimos, sino también como una inversión 
segura y redituable; los aspectos físicos se conforman cada 
vez más a los patrones de consumo de la familia nuclear con 
casa individual: dependencia del auto, de los aparatos eléc­
tricos y de los productos de supermercado. 

5.3) El impacto de la Política Habit.acional de Echeverría 
(1971-1976). 

En 1970 la Zona Metropolitana tenía u na población 
de ocho y medio millones; la mitad habitaba en asenta­
miento irregulares. Era el momento en que el problema 
habitacional tocaba la.conciencia de todos; la vivienda viene 
a ocupar un lugar importante e'n el discurso político. 

La administración de Echeverría adoptó un camino 
igual al del Programa Financiero: aplicación de capital no 
rentable para financiar a los adquirientes de vivienda de 
precio medio y medio bajo; y dada la limitada eficacia de la 
banca privada como fuente de financiamiento de esta natu­
raleza, se buscaron nuevas fórmulas -inspiradas en el mode­
lo brasileño-. En 1972 se crearon el INFONAVIT, 
FOVISSTE, FOVIMI, fondos constituidos por un impuesto 
del So/o sobre el monto de los salarios de los trabajadores, 
empleados públicos y empleados militares respectivamente. 
Esta recaudación no es gran golpe para las unidades produc­
tivas con menos capital variable, representativas del capital 
monopólico, pues aportan menos proporcionalmente, 
además, por la posibilidad que tienen para ajustar los pre­
cios de los bienes y servicios que producen, la reducción de 
sus ganancias es mínima. Por otra parte, dada la modifica-



c1on del artículo 123 que implicó la creac1on del 
INVONAVIT, con la contribución del So/o al Fondo de la 
Vivienda, el sector patronal quedó liberado de cualquier 
otro deber respecto a la vivienda. 

E I sector beneficiado fue el de la industria de la cons­
trucción; la continuidad de las inversiones, favorecida por la 
captación regular de fondos, la más amplia escala de opera­
ciones, así como el pago de anticipos sin intereses algunos, 
representan las condiciones necesarias para una acumula­
ción en esta industria. 

Con estos fondos se ha generado una construcción 
anual nacional de aproximadamente 23,000 viviendas 
(370/0 en la Zona Metropolitana). Contribuyén en un 
7.50/0 a la producción total de viviendas en la Ciudad de 
México !!ntre 1971-1975. Un 740/0 de beneficiados corres­
ponde a trabajadores con ingresos menores a dos veces el 
salario mínimo; el resto pertenece a los mismos estratos 
salariales que tienen acceso a la adquisición de una vivienda 
de "interés social" promovida bajo el "Programa Financie­
ro". 

Además de los fondos, el Departamente del Distrito 
Federal promovió la construcción de 35,000 viviendas entre 
1971-1975. El 500/0 corresponde a sectores que no pueden 
acceder a otros programas. La función de esta vivienda, más 
que incidir a nivel general en las formas habitacionales pro­
ducidas actualmente para la población mayoritaria, es la de 
resolver puntos de conflictos en torno a la renta del suelo 
que han surgido en varios puntos de la ciudad; las unidades 
de este tipo de vivienda reciben a familias dsalojadas de 
vecindades centrales o de tugurios que ocupan terrenos de 
alto precio comercial y que obstaculizan un cambio en el 
uso que permitiría la capitalización de la renta del suelo. 
Así se han desalojado 20,000 familias y han sido llevadas a 
dichas unidades. 

Hay otros organismos que también han financiado vi­
vienda: BANOBRAS (13,035 en la Zona Metropolitana 
entre 1971 y 1975); la Banca Privada sigue con vivienda de 
interés social, con el ritmo de la década pasada, pero con 
mayor concentración en la Zona Metropolitana. Pese a que 
se consideran esfuerzos del sector público, los criterios con 
que operan son netamente comerciales: vivienda unifamiliar 
en fraccionamientos residenciales o departamentos en con­
dominios que son comercialÍzados para su venta en el libre 
mercado. Su demanda efectiva debe contar con ingresos por 
lo mencis dos veces mayores al salario m(nimo, lo que exclu­
ye al 66o/o de la población metropolitana. 

Actualmente la construcción del 27.40/0 del nuevo 
stock habitacional se debe a alguna u otra forma de acción 
estatal, comparada con el 9 .40/0 del lustro anterior. Un 
120/0 de la población metropolitana ocupa vivienda promo­
vida por el sector público. 

La vivienda promovida por el Estado sigue siendo 
orientada básicamente hacia los sectores de ingreso medio, 
cuya demanda había sido satisfecha por los departamentos 
de alquiler construidos por la iniciativa privada. Y ha logra­
do ampliar la demanda solvente de estos sectores medios, 
mediante los mecanismos de crédito a largo plazo y bajo 
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intereses, por un lado, y por otro asegurar una produccion 
suficiente para satisfacer esta demanda mediante la canaliz¡. 
ción de recursos hacia la construcción. 

El efecto, pues, no ha sido el aumento de construc 
ción de "viviendas dignas" para los sectore~ mayoritar 
sino que las inversiones estatales han venido a sustituir u 
cajón habitacional anteriormente financiado por el sector 
privado. 

Esta hipótesis implicará que la iniciativa privada d 
minuye en el cajón señalado. Resulta no haber datos ofi 
les en este sentido; pero en base a estimaciones captadas ea 
cifras indirectas y parciales, en los últimos años y a n· 
nacional parece ser que las inversiones "privadas" en vivi 
da se están redt1ciendo en relación a las inversiones del 
tor público. Además, el financiamiento de vivienda 
"interés social" es cada vez menor que el de la vivienda 
mayor precio. Esto reafirma la hipótesis de que el Esudo 
tiende a reemplazar a la iniciativa privada en la promoci' 
de vivienda para los sectores medios y medios bajos. 

A títu 1') de conclusión, repasamos brevemente las 
ciencias actuales manifiestas en las diferentes fuentes 
problema habitacional en la Zona Metropolitana de 
Ciudad de México, para de ali í presentar algunas consid 
ciones en relación a la naturaleza de los conflictos en to 
a la vivienda que surgirán en los próximos años. 

Por razones de conveniencia y también para lograr u 
cierta articulación con la terminología convencionalm 
utilizada en México relativa a las formas habitado 
accesibles a la población de bajos recursos, hemos organ· 
do el análisis de acuerdo a las tres modalidades genéricas 
vivienda de bajo precio: el inquilinato central, los asen 
mientas periféricos irregulares y la vivienda financiada 
diante intervenciones del Estado. Ahora bien, resulta 
dente que la dinámica del desarrollo y los conflictos que 
generan en cada una de estas formas ponen en tela deju· 
la validez de esta clasificació~ esquemática. 

El "stock" original del inquilinato central sedismi 
ye paulatinamente, dando lugar a usos del suelo másren 
bles, incluso no habitacionales en algunas zonas. El ritmo 
esta disminución está determinado por el balance de fu 
er'l el conflicto básico en torno a la ocupación del su 
entre los vecinos cuyos intereses están por permanecer en 
barrio, buscando al mismo tiempo una mejoría en sus 
diciones habitacionales y los inversionistas que podri 
emplear el suelo para usos más rentables. 

Ahora, la satisfacción de los intereses tanto de 
habitantes de bajos ingresos como los del capital inmob· 
rio con sus miras puestas en el área central, depende en 
medida de la práctica del Estado. Al carecerse de una in 
vención decisiva de éste, se mantiene u na tendencia¡ 
expulsión paulatina de población del centro de la ciud 
permitiendo así el aumento constante del precio del suekl 
con ello el conflicto económico; al mismo tiempo, el d 
rioro físico de las construcciones empeora las condic 



1onales de los inquilinos, fortaleciendo la presión so­
ue éstos pueden ejercer. 

Una intervención del Estado en favor del sector 
liario -medidas jurídicas que faciliten el desalojo de 
u1linos, zonificaciones que favorezcan la adquisición 

1Jed101 e inversiones concertadas por parte de la iniciati-
vada, la realización de inversiones en obras públicas 

¡poyen un cambio de uso del suelo- efectivamente 
,a con la existencia continuada del inquilinato central 
o precio, sobre todo en las áreas más aprovechables 
tras actividades. 

Por otra parte, una interven'ción a favor de los inquili­
uales tendr{a que tomar la forma de programas de 
1ución o renovación del "stock" existente, o sea, la 
ión de la construcción de vivienda económica den-

e las áreas centrales en beneficio de sus habitantes 
es. Dados la estructura y los mecanismos financieros 
tes en el país, este tipo de proyecto necesariamente 

1a contemplar la adquisición en propiedad por el usua-

En los dos casos, mismos que obviamente representan 
bilidades extremas, el inquilinato central, como "so­
' a las necesidades habitacionales de la población de 
ngresos, tiende a desaparecer. Pero el alquiler no ha 
; se reproduce en las áreas periféricas donde viene a 
ntar, en un grado cada vez mayor, la única "solu­

de vivienda de muy bajo precio que se construye en la 
idad. Esta tendencia se ve fortalecida por las interven­
del Estado en materia de regularización de la tenen­
la tierra y por el encarecimiento de la "casa propia" 
nstruida, principalmente a causa del aumento en el 
ente de la renta del suelo. Es de suponer que, en la 
en que se vayan consolidando las actividades econó­

en las zonas periféricas y con ellas el precio del suelo, 
151110 género de conflictos que se han generado en las 
centrales se irá repitiendo progresivamente en la peri-

,Quiere esto decir que la fórmula de enfrentar el pre­
la vivienda mediante la "autoconstrucción" ya no va 

alecer? Consideramos que la respuesta a esta interro­
dependerá en gran medida, otra vez, de la práctica del 
o al respecto. 

S1 las autoridades nuevamente adoptan la actitud de 
-!aire" que operaba en los años 1950 a 1970, los 

de urbanización irregular bien podrían seguir repi­
en los mismos términos que hemos descrito, en las 
periferias de la Zona Metropolitana. Sin embargo, 

tres motivos, no creemos que sea muy probable que las 
10nes que han producido situaciones como la de Cd. 
ualcóyotl y las vastas colonizaciones en tier.as ejida­
continúen. 

Por un lado, en el sexenio actual, tanto las autorida­
Distrito Federal como el gobierno del Estado de 

, han tomado medidas decisivas para remediar la si­
uregular de las "colonias populares" en sus respecti­
dades. En segundo lugar, se evidencian con bastante 

los conflictos sociales derivados del negocio ilícito 
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de tierras para la "autoconstrucción" de viviendas por los 
sectores de bajos ingresos y las carencias concretas que éste 
ha provocado; conflictos que no podrían sino agudizarse en 
las áreas más periféricas, menos accesibles y con mayores 
deficiencias en bienes y servicios de consumo colectivo. 

Por último, la expansión no controlada de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad, se topa con ciertos límites de 
orden geográfico, sobre todo dentro del Distrito Federal 
donde las reservas territoriales son reducidas. ' 

Ahora, si bien la urbanización no controlada puede 
representar demasiados problemas, tanto de orden social 
como relativos a conflictos específicos con agentes que ne­
gocian con la tierra, mientras que las condiciones de pro­
ducción de vivienda no permitan la construcción masiva de 
habitaciones a precios bajos, la vivienda "hecha en casa" ya 
sea para el uso del propietario o para él alquiler, va a seguir 
alojando a la mayor parte de la población . De allí la estrate­
gia de la "autoconstrucción" controlada, favorecida por 
amblios sectores profesionales nacionales en el plano ideoló­
gico y respaldada, a nivel económico, por los países hege­
mónicos mediante los organismos financieros internaciona­
les. Estrategia que ahora empieza a afirmarse dentro de la 
polítisa habitacional mexicana. 

A la luz de lo que hemos analizado en relación a las 
"colonias populares" ¿cuáles podrían ser los efectos de pro­
gramas gubernamentales de "autoconstrucción," proyectos 
de sitios (con o sin servicios), etc.? 

Si el Estado se enfrenta con los intereses de los diver­
sos sectores que controlan el negocio de la tierra en la peri­
feria, mediante la expropiación de tierras y la venta de lotes 
a bajo precio, efectivamente podría reducirse el precio total 
de la vivienda autoconstruida en lo que corresponde a la 
renta del suelo. Sin embargo, si la posesión de los lotes sigue 
siendo la propiedad privada, o sea, si no hay restricciones 
sobre las transacciones posteriores y sobre el uso que se le 
dé al lote, la renta del suelo se reduce sólo temporalmente. 
No hay razón para suponer que lospatrones,de consolida­
ción de una "colonia popular" promovida por el gobierno 
vayan a ser muy diferentes de los que ya conocemos (1); se 
producirían viviendas de alquiler, habría intercambio en la 
propiedad de lotes y edificios y posiblemente, las mismas 
tendencias de acaparamiento y especulación de predios. 

Por otra parte, al carecerse de un control estatal sobre 
la producción y distribución de los materiales de construc­
ción, los costos de la construcción de la casa no se verían 
afectados por programas de "autoconstrucción" promovi­
dos por el gobierno. Más bien al contrario, la demanda de 
materiales estimulada por este tipo de programa favorecería 
las ganancias de los sectores que los producen y los comer­
cializan. 

Por último, respecto al grado de solución que podría 
ofrecer un programa de "autoconstrucción" controlada a 
los conflictos derivados de las carencias en los renglones de 
bienes y servicios de consumo colectivo, las mejorí~.s logra­
das en estos aspectos dependerían únicamente de la disposi-



ción y posibilidades del gobierno para realizar las ihversio­
nes no rentables necesarias para su aprovisionamiento. 

En resumen, está claro que la efectividad de políticas 
habitacionales orientadas a estimular la "autoconstruc­
ción", no sólo en relación al objetivo de reducir el precio 
final de la vivienda, sino también al de mediatizar las tensio­
nes sociales existentes en las áreas periféricas, dependería 
del grado en el que el Estado pueda perjudicar los intereses 
privados específicos que actualmente operan en las "colo­
nias populares": los traficantes de tierras, los propietarios 
rentistas, los productores y comerciantes de materiales de 
construcción, así como los beneficiarios de las inversiones 
públicas que tendrían que ser desviadas hacia la producción 
de servicios urbanos para los habitantes de bajos ingresos de 
la periferia. La factibilidad de este tipo de inversión tam­
bién habrá que considerarla a la luz de la escasez creciente 
de reservas territoriales alrededor de la ciudad y del costo 
que !iignifica mantener un crecimiento horizontal de baja 
densidad, sobre todo en relación al aprovisionamiento de 
servicios. 

Ahora bien, si la suerte tanto de la vivienda de bajo 
precio en las áreas centrales como del desarrollo futuro de 
las "colonias populares" hacia la periferia depende de la 
práctica del Estado, habrá que considerar esta intervención 
en relación a las tendencias actuales de la política 
habitacional. La variable fundamental a este respecto obvia­
mente es el volumen de capital que el gobierno puede cana­
lizar hacia la construcción habitacional y de los servicios 
relacionados, ya sea mediante la aplicación directa del pre­
supuesto federal, la recaudación de fondos especiales o la 
reglamentación de las inversiones privadas. 

1 ndepend ientemente de las variaciones que puede 
haber en el gasto social y en el comportamiento de las 
inversiones privadas, la continuidad de una parte del esfuer­
zo estatal en materia de vivienda, que se ha dado en el 
sexenio actual, está asegurada en el futuro. Esto gracias a 
los fondos solidarios de ahorro cuyo funcionamiento no se 
verá afectado ni por alteraciones en la disposición del presu­
puesto federal ni por las condiciones de inflación que puede 
sufrir el país. 

Si bien un cierto volumen de inversiones está asegura­
do por INFONAVIT, FOVISSSTE y FOVIMI, el carácter 
de la vivienda producida puede variar sustancialmente. La 
política actual del INFONAVIT de dar prioridad a la asigna­
ción de créditos a trabajadores que ganan el salario mínimo 
ha requerido el control estricto, por parte de este organis­
mo, en la determinación del tipo de vivienda construida, en 
las normas de edificación, y por tanto, en la definición del 
precio. Ahora, la continuación de esta política requiere, en 
cierta medida, un enfrentamiento con los intereses de cons­
tructoras y promotoras que puedan aprovechar el financia­
miento ¡,roporcionado por el Fondo de la Vivienda, para 
valorizar su propio capital en la producción de vivienda de 
mayor precio. De otra forma, el único camino para abaratar 
el precio de la vivienda que promueven estos organismos 
será el de reducir las normas de diseño y construcción de la 
vivienda: es decir bajar su valor de uso. 
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Por otra parte, la contribución de los fondos soli 
rios al volumen total de vivienda promovida directa o i 
rectamente por el sector público en el último sexenio 
rebasa el 370/0. Unicamente para mantener el mismon· 
de participación en la producción de vivienda para los 
riadas medios y medio bajos, los otros organismos estat 
deberán no sólo seguir el mismo ritmo de inversiones, · 
aumentarlo en proporción con el crecimiento poblacio 
Sin embargo, una intervención efectiva del Estado parai 
d ir en los conflictos actuales a favor de los poblad 
tanto los ubicados en las áreas centrales como los que 
asientan en las "colonias populares", requeriría no sólo 
mantenimiento del ritmo de inversiones logrado en este 
xenio, sino también que los organismos habitacion 
ampliaran los criterios actualmente adoptados en la asi 
ción de recursos. Esencialmente se necesitarían mecanis 
que permitieran la producción de vivienda de más bajo 
cío que el de la "vivienda de interés social actual", ya 
mediante la prolongación del plazo de recuperación de 
inversión, la reducción de las normas mínimas o el finan 
miento de casas incompletas. En todo caso, se requerí 
disponer de un capital aún menos rentable que el que fi 
cía la "vivienda de interés social", o que pudiera enfren 
dificultades para su recuperación. 

De otra forma; un abaratamiento del precio de la 
vienda podría lograrse mediante controles estrictos sobre 
mercado de tierras, perjudicando así los intereses del se 
inmobiliario. 

Aquí, hemos presentado de manera muy general 
tendencias actuales en la dinámica del problema habi 
nal y sus implicaciones para una intervención del Es 
los intereses que opondría y el tipo de inversión nec 
El desarrollo futuro de los conflictos habitacionales que 
presentarán en la Zona Metropolitana obviamente dep 
rá en gran medida de las decisiones políticas que se to 

al respecto. 

Di chas decisiones serán determinadas en últi 
instancia por la balanza de fuerzas entre los diferentes 
pos de intereses que se presenten en relación a la viví 
los sectores inmobiliarios y terratenientes que buscan 
rar su derecho a la renta del suelo, la industria de la 
trucción cuyo desarrollo depende en gran medida de 
inversiones del Estado, el capital productivo que requ· 
mantener bajo el nivel del salario mientras que al m· 
tiempo necesita que su fuerza de trabajo se encuentre 
determinadas condiciones sociales. Por último, la prác 
del Estado habrá de responder a las presiones sociales ej 
das con menor o mayor fuerza por los propios poblad 
víctimas de las contradicciones básicas existentes en to 
la producción habitacional. 

NOTA: 

( J) Los ideólogos de la "autoconstrucci6n controlada" 
menos así lo proponen, en cuanto que señalan los p 
"espontáneos" de consolidación y mejoramiento de los 
mientos irregulares como el argumento principal en favor de 
se estimulan las urbanizaciones de este tipo. 



IMENSIONES 

1 ntrod ucción. 

Situarse en los movimientos de lucha urbana debería 
er,tarse crecientemente en análisis concretos y preci­

de la ubicación, significatividad y alcance de los moví­
tos 10ciales urbanos, dentro de una perspectiva revolu-
.. En este sentido han sido descartadas las tesis 
oxo-obreristas" que no profundizaban en la necesi­

de articular los movimientos de pobladores y que les 
aban poca o nula potencia revolucionaria. Las 

enc1as chilena, peruaHa, colombiana y otras, han mos-
1.t necesidad de profundizar en el análisis de estos 

y han llevado a la necesaria consideración de estra­
que articulan movimientos pluriclasistas y fortalezcan 
a proletaria fundamental. Es obvia, en este sentido, la 
ad cada vez mayor, de análisis concretos, coyuntura-

de clase, que nos permiten reconocer tanto la correla­
de fuerzas en la que se entretejen los movimientos 
os, como el juego de intereses a que internamente 
sujetos y que en tantas ocasiones poseen un carácter 
mte reivindicativo. 

Con este fin, adquiere especial importancia la supera­
h1st6rica1 necesaria, de la teoría de la marginalidad. 

os negar categóricamente cualquier conceptualiza­
que la suponga o implique, ya que es cada vez más 
que los sectores "marginales" están integrados al pro­
dmámico capitalista de la reproducción de la fuerza de 

: vivencia y subsistencia del proletariado. Así, reviste 
lar importancia la investigación en torno al proceso 
letarización en el que supuestamente se encuentran 

sectores "marginales", y la profundización de la cate-
"segregación urbana", para I imitar los términos en 

se quiere tratar a dichos sectores, buscando superar el 
fenoménico-ecológico, en aras de un reconocimien­

f¡ re-distribución y del reagrupamiento multiclasista 
aón, como ya decíamos, de la reproducción del pro-
o y de la reposición de su fuerza de trabajo. 
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Aquí hay que reconocer el interés del gobierno por 
mantener el concepto de la marginalidad y justificar, dentro 
de la perspectiva de supervivencia del capitalismo, su políti­
ca social integracionista, mediatizadora y atenuadora de las 
contradicciones. 

Por eso, insistimos en la necesidad de ir descubriendo 
la orientación indispensable y la articulación necesaria ctel 
trabajo urbano, dentro de una visión totalizante y global del 
problema, superando el empirismo funcionalista, con una 
clara visión coyuntural y en la perspectiva básica de u na 
creciente articulación de los movimientos urbano-populares, 
entre sí y con la lucha revolucionaria auténtica. _ 

En este contexto queremos presentar una dimensión 
de la lucha urbana que nos parece c;oyunturalmente impor­
tante: la lucha por la ampliación de los marcos legales en los 
que se está dando este enfrentamiento en lo urbano. Se 
trata fundamentalmente de reconocer la ubicación actual de 
la ley, su articulación como prindpio de organización y 
factor de cohesión; su función en cuanto mantenedora de la 
organización y vigencia del actual proceso productivo, y en 
cuanto legitimadora del orden político y de los valores vi­
gentes. Y asumiendo críticamente su función, luchar por la 
modificación de ciertos conceptos básicos indispensables en 
el proceso organizativo popular, aprovechando, incluso, las 
fisuras actuales que la misma ley 'accidentalmente' ofrece y 
que son productos de otras luchas populares, auténticamen­
te revolucionarias . 

1. Obviamente la lucha por ampliar los marcos legales 
no es la panacea ni estratégica, ni táctica en la lucha urbana. 
Es importante considerar su ubicación, sus límites y sus 
alcances. 

Es imprescindible superar el entrevelo de los aspectos 
reivindicativos que impiden ver la contradicción principal 
en lo urbano: la lucha fundamental entre pobladores y, en 
definitiva, el capital financiero monopólico. Caer en, el re­
vanchismo solamente, impediría la profundización de aspec­
tos estructurales que requieren modificación sustancial. El 
bienestar esperado por toda la corriente migratoria de los 
macrocentros urbanos, no corresponde a la situación real 
que estos centros ofrecen. Hay ya un malestar inicial que 
debe acompañarse de una racfonalidad combativa que reco­
nozca la crisis urbana: los desequilibrios de tierra, las difi­
cultades de equipamiento, la crisis de vivienda. Sólo si a esta 
situación subjetiva se le hace acompañar u na objetividad 
científica, se podrá acceder al reconocimiento real de la 
contradicción entre la concentración urbana y la incapaci­
dad de funcionamiento de los grandes centros urbanos. Y 
aquí tocamos el fundo mismo de las contradicciones princi­
pales: el capitalismo genera "subproductos" que por sus 
propias vías son insolubles. Es necesario posibilitar una 
experiencia sociopolítica en el ámbito urbano; una expe­
riencia de luch¡i,y articulación de las organizaciones popula­
res; una real experiencia de reconocimiento y análisis de la 
situación conflictiva, crítica y caótica de los grandes centros 
urbanos. Y acceder así a una crítica radical a las pseudo-so­
luciones demagógicas o tecnocráticas que dejan intacto y, 
más aún, favorecen al capital monopólico y a sus servidores: 





tereses de los diversos sectores de las clases dominan­
p1WI financiero monopólico, terratenientes, latifun­
urbanos, sectores inmobiliarios, industria de la cons-

En definitiva todos los sistemas de producción de 
¡pam1ento urbano y de vivienda manejan categorías y 

ptos que propician y aun son creados necesariamente 
la acumulación capitalista del sector industrial de la 

cc1ón. La vivienda -mercancía, diseñada y constru i­
el intercambio mercantil capitalista-, es un bien de 

mo duradero, cuyas formas que la producen no sólo 
n la continua extracción de plusvalía de la fuerza 
a¡o que interviene en los diversos momentos del pro­
ino que además supone para su adquisición la capta-

del ahorro popular forzosamente extraído, no de un 
nte, sino del mismo consumo proletario. 

Es obvio que la satisfacción de los requerimientos le­
es necesariamente imposible en los fraccionamientos 

es periféricos, ya que esto es condición para una 
r acumulación. Así se explica fácilmente la participa­
de las autoridades delegacionales y municipales. Una 
IOn fenoménicamente diversa ocurre .en la zona cen­

ilu se plantea con más "fuerza" la exigencia del cum-
10 estricto, salvo la "solidaridad en la corrupción", 

ichos requerimientos, en cuanto a condiciones de equi­
iento y vivienda. Y ahí el problema: reglamentos y exi­

gubernamentales están en "plena solidaridad" con 
temas capitalistas de producción de vivienda Las exi­

de seguridad, higiene, ubicación, densidad, de tráfi­
transportes, etc, plantean y suponen costos elevad ísi­
nalcanzables para los sectores mayoritarios de la po­
. Ciertamente son requisitos satisfechos por las nue-

ed 1caciones destinadas a las clases medias y especial­
¡ la burocracia estatal. 

Reviste, pues, especial importancia la lucha por un 
to operativo en la lucha por un espacio vital y un 

seguro. Y hay algunas ideas fundamentales que deben 
: espacio vital y seguridad. 

Luchar por un espacio vital que no implica los aspee­
una vivienda -mercancía, sino con un valor de uso 

fundamental que garantice, no ya el espacio para 
nes y los animales domésticos, sino la integrid_ad 

de los moradores. No un espacio donde habiten dos 
por cuarto, como demagógicamente se proclama, 

e pacio garantizado por una construcción fuera de 
de derrumbarse, y con los servicios mínimos para 
ar higiene y salubridad. 

Por otra parte un espacio vital con la seguridad de 
oposición a la actual situación de inseguridad de 
de rentistas e inquilinos; inseguridad provocada 

presiones de propietarios para garantizar un aumen­
ente en la renta del suelo. En síntesis, una vivienda 

n11ce fundamentalmente la seguridad mínima a la 
en acceder los sectores mayoritarios de la pobla­

segundad de uso, seguridad física. 
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Pero es obvio que este concepto no puede ser sino 
provisional; operativo en una lucha cuyos términos, en defi­
nitiva, serán instaurados por las organizaciones populares. 
Se trata, repetimos, de señalar dimensiones operativas en 
este contexto de lucha urbana. Nos parece importante pos­
poner los planteos ético-moralistas en torno a la dignidad de 
la persona humana, la dignidad de su vivienda y de las con­
diciones m(nimas de su espacio habitacional, pues los plan­
teos éticos actuales sólo logran fortalecer al sistema vigente. 
Desde el realismo que impone la situación actual, hay que 
plantearse los requisitos para acceder a las condiciones que 
permitan enfrentar la larga e intrincada lucha contra una 
clase dominante capaz de recuperar aun los planteos más 
"radicales" y "falsamente revolucionarios". Y tos auténti­
cos planteos no van a surgir sino del seno mismo de los 
sectores populares que en definitiva sabrán crear una socie­
dad distinta. 

Nuevamente cabe señalar que es preciso romper el 
entrevelo de lo reivindicativo y llegar a lo político, obvia­
mente en un movimiento de clase, como condición indis­
pensable. para el diseño auténtico de las condiciones de 
habitabilidad que requieren en una sociedad socialista, los 
sectores mayoritarios de la población. 

4. El Crédito y el Financiamiento. 

No es difícil descubrir la correlación entre el concep­
to burgués de vivienda y las condiciones y mecanismos de 
crédito y financiamiento actuales; articulados ambos en el 
proceso de acumulación de capital del monopolio financie­
ro, de los agentes y promotores inmobiliarios, la industria 
de la construcción, etc. Por eso también se plantean exigen­
cias en torno a estos conceptos . 

Sólo el 440/0 de la población tiene acceso a los crédi­
tos que otorgan los múltiples organismos financieros. Resta 
un 660/0 que no puede acceder a ningún ti_po de financia­
miento "de interés social" según los criterios operables en la 
actualidad: exigencias de mínimos en cuanto a salario, 
ingresos comprobables, consideración, a lo más, del salario 
conyugal, financiamientos individualistas, plazos de amorti­
zación cortos, intereses altos, etc. Y por eso es preciso lu­
char por modificaciones en cuanto a los criterios que se 
manejan. Se necesita el reconocimiento del ingreso familiar, 
es indispensable el reconocimiento del salario de los que no 
"trabajan para un patrón" y que difícilmente puede com­
probar sus ingresos; se requiere la presión para que el Esta­
do fuerce a los mecanismos financieros a ofrecer condicio­
nes aptas para auténticas viviendas de "interés social": inte­
reses bajos, y amplios plazos de amortización. Luchar 
porque organismos estatales como BANOBRAS y el DDF. 
operen con criterios de auténtico interés social. 

Y esta es una lucha de poder a poder; se trata de• 
incidir en las artimañas "moralmente permitidas" del capi­
tal financiero monopólico; estamos en puntos centrales y 
básicos de la acumulación capitalista; intentando una trans­
formación radical de la "vivienda-mercancía" y de los meca­
nismos puestos en el mercado para su adquisición y consu­
mo. 



5. Relaciones lnquilinarias. 

Mediante un análisis nada complejo podemos verificar 
que el inquilinato es una solución habitacional muy impor­
tante y, todavía, insustituible en nuestros países capitalistas 
dependientes. Se impone una lucha para modificar y trans­
formar los términos que regulan las relaciones inquilinarias. 

No es difícil reconocer los efectos de las devaluacio­
nes y de la inflación en el ámbito del alquiler de viviendas: 
escasez de vivienda, especulación, aumento en el valor catas­
tral, déficit creciente de vivienda etc. En esta situación es 
necesario Juchar por una mayor garantía de las posibilidades 
de una estancia estable y duradera en las viviendas; esto 
requiere modificaciones sustanciales a las modalidades en 
que se elabora un contrato de arrendamiento, presiones pa­
ra asegurar el mantenimiento adecuado de las viviendas, ga­
rantías para que no se especule en las zonas. de habitación 
popular, - con las consecuentes alzas de renta-, restricción 
en los causales de desalojo de los inquilinos. Por otra parte 
luchar para instaurar términos en los qt1e se reconozcan y 
expliciten los derechos inquilinarios y las medidas eficaces 
para hacerlos valer, y entre ellos, la capacidad de cogestión 
en la administración de los inmuebles, y acceso a formas ,y 
mecanismos que posibiliten la transferencia de la propiedad. 

Debe lucharse asimismo por que se reconozca la exis­
tencia de una gran "provisión habitacional" que no satisface 
ni siquiera los mínimos exigidos por los reglamentos; es 
preciso aceptar esta realidad y plantear alternativas habita­
cionales de rehabilitación, remodelación, renovación, etc., 
realistas y apoyadas legalmente y ·en las que se reconozcan 
las inversiones realizadas por los inquilinos. 

Finalmente, lograr una eficaz regulación en el monto 
de las rentas. Es importante que se luche por la conserva­
ción de las zonas populares de renta, dado que cualquier 
cambio se haría con un grave costo social, necesario para la 
urbanización y la construcción de habitación asequible para 
los estratos que actualmente resuelven su problema por la 
vía inquilinaria. Insistimos en lo insustituible de esta vía, 
dadas las desigualdades económicas existentes y la contra­
dicción misma del capitalismo, incapaz por sus propios me­
canismos, de superarla : necesidad de la gran concentración 
urbana e incapacidad para lograr el funcionamientos eficaz 
de esta concentración. Y de ahí la necesidad de modificar 
los términos en que se realiza actualmente. 

7. Conclusiones. 

De ninguna manera es aceptable la afirmación respec­
to a 1a no-necesidad de que los movimientos urbanos se 
ubiquen y realicen en un claro movimiento de clase. Esto 
no significa que postulemos tesis "obreristas"; sin embargo, 
somos conscientes de los alcances actuales de la lucha urba­
na y por eso le exigimos estrategias y tácticas correspon­
dientes a un auténtico movimiento de clase, articulado con 
los otros ámbitos de la lucha social. 

En segundo término señalamos la necesidad de supe­
rar cualquier planteo de lucha urbana que se fundamente o 
que postule el integracionismo como solución correlativa al 

46 

fenómeno de la "marginalidad". Hay u na clara ubicac 
los sectores urbanos poblacionales en los mecanismos 
dinámica de reproducción del protelatariado ydesu 
de trabajo. 

En tercer lugar, creemos indispensable laarticu 
de organizaciones y movilizaciones pluri-clasistas que 
ren en el ámbito urbano, los límites que imponeuna 
meramente reivindicativa que no sabe trascender a lo 
co. 

Finalmente proponemos el camino de la lucha 
tierra y la vivienda, en especial la lucha por la ampliad 
los marcos legales eri los que esta lucha se da, como p 
tiva capaz de· articular y dar operatividad a las organ· 
nes y movilizaciones de los sectores poblacionales. R 
cernos los alcances de estos planteos: su provisional" 
sus I ímites. Somos conscientes que en la lucha mi 
pueblo sabrá y deberá ir diseñando sus alternativas de 1 
Como ya decíamos, ni la lucha urbana, ni la concret! 
lucha pot la modificación ·de conceptos y la ampliaci' 
marcos en lo legal del ámbito urbano, son suficientes 
cambio revolucionario. La perspectiva ineludible es de 
rácter totalizante e histórico. En ella queremos u 
nuestros esfuerzos, nuestra reflexión y nuestra praxis. 
char por una vivienda digna y por condiciones habi 
nales más justas no es solamente un problema ético;es 
todo un problema político: está en juego la capacidad de 
organizaciones populares de obtener, aumentar y con 
el poder. 

DEL P. RAFAEL GOMEZ PEREZ,S. 

EN CAMION DE SEGUNDA En prensa. 
* El dinero, ¿debe maldecirse o debe bendecirse? 
* ¿qué pasa si no cumplo mi palabra? 
* ¿soy capaz de frenarme antes de llegar a la 1er 

copa? 
* los frijoles, ¿contribuyen a la alegría? 
* ¿soy acaso el guardián de mi hermano? 

* ¿existen matrimonios bien avenidos? 
* ¿qué consejo daría usted a su amigo paraed 

sus hijos? 
* ¿cuáles son los problemas más graves del México 

hoy? 
* para resolverlos,¿existen caminos de esperanza' 

"EN CAMION DE SEGUNDA" es un libro que usted 

obsequiar a sus amigos. 
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LUCHA 

BANIZADA 

En mios lugares se P.elea por la tierra urbanizada, o por 
Dnizar. 

Se va viendo cada vez más claro, que no sólo en el 
se lucha enconadamente por la tierra o que la inva­

dt tierras no es acción propia de los campesinos; 
e la lucha por la tierra urbana, urbanizada o comu­
ilal metida ya en la ciudad, revista caracteres muy 

, motivos muy diferentes a los que puedan darse en 
po, 

Lo que sí puede comprobarse -actualmente es que en 
de las ciudades importantes de la República se dan 
urbanas. Ya -sea por la legalización de la tenencia de 
o por la regularización de los terrenos invadidos o 

concreta en torno a zonas céntricas que ofrecen un 
o de rentabilidad, pero que actualmente los pobla­

de escasos recursos o usos del suelo de menor rentabi­
piden su explotación recapitalización de la zona. 

u lucha por la tierra urbanizada o urbanizable se 
trní con diversos matices, pero casi siempre los per­

se repiten. Numeroso movimiento de pobladores de 
recursos que, o buscan una vivienda decorosa al 
de sus posibilidades y recursos; o buscan un pedazo 

en la cual puedan construir su vivienda. Por otro 
darían los supuestos 'propietarios' de la tierra, el 

financiero monopólico y autoridades gubernamenta-
o menos coludidas, supuestos árbitros de la lucha, 
también toman partido decidido en la lucha por la 
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tierra urbanizable, urbanizada o con todo el equipo de servi­
cios urbanos completo, según sean las características de la 
tierra en disputa. 

Sin pretender abundar en el problema, ni explicarlo 
totalmente, sólo pretenderé dar algunas de las característi­
cas que reviste la lucha por la tierra urbanizada - valor en 
disputa- y resaltar la importancia de los pobladores como 
productores de tal valor. 

Los pobladores, pues, son explotados en la fábrica 
por el patrón, en los grandes comercios por los comercian­
tes y ... en la vivienda o en el suelo, por los propietarios y 
el gran capital monopólico. 

Así se presentan conflictos de este tipo en las 2onas 
periféricas del Distrito Federal: en las colonias de los pedre­
gales del sur, en las zonas aledañas al Estadio Azteca, y el 
mismo Estadio; toda la zona que comprende Ciudad 
Netzahualcóyotl y la colidancia con el municipio .de Ecate­
pec, Edo. de México. En provincia se dan también grandes, 
medianos y pequeños movimientos de posesionarios: 
Chihuahua, Monterrey, Torreón, Aguascalientes. Y no es 
difícil que cada ciudad capital del estado tenga un conflicto 
de este tipo. 

No tomamos en cuenta, como casos de lucha que se 
dan en todo el país, todos los movimientos anárquicos de 
asentamientos humanos. Muchos de ellos no tienen ninguna 
organización, y la anarquía que impera impide hacer un 
análisis más cercano al problema. No obstante, muchas ca­
racterísticas analizadas más adelante. pueden aplicarse a este 
tipo de situaciones anárquicas. 

1. De tierra regalada al comercio de tierras . La plusvaliza­
ción de los terrenos. 

.O. 'Antes aquí no había nada, y ahora . . .'. Antes, el 
tiempo en que la tierra era regalada o sencillamente 
abandonada. Es el caso de muchas zonas periféricas de las 
ciudades que hasta la década pasada no daban señales de 
mayor crecimiento . 

.1. La crisis del campo y el proceso de industrializa­
c1on crean el gran éxodo de campesinos a las ciudades 
importantes, tanto más importantes, cuanta mayor 'oferta' 
de trabajo pudieran ofrecer, real o aparentemente. Así, ciu­
dades como México, Guadalajara o Monterrey, atraerían al 
mayor número de pobladofes y, con ellos, un ejército de 
reserva industrial con todo lo que supone el proceso de 
acumulación capitalista: el abaratamiento terrible de lama­
no de obra y el silenciamiento político de cualquier incon­
formidad laboral. También viene con los pobladores el con­
flicto urbano, pero también un proceso de acumulación ca­
pitalista mediante la explotación del 'ahorro' de los pobla­
dores por concepto del 'lote' o la 'vivienda'. 

Así se fueron formando en los últimos veinte años los 
grandes núcleos de población, las 'colonias populares' y 
toda una ciudad: Netzahualcóyotl. 





ento de renta en las vecindades. Esto los propietarios 
conocen y se aprovechan de la situación. No se llega al 

del inquilino que trabaja sólo y exclusivamente para 
la renta, pues su familia se moriría de hambre. Pero 

os pobladores lo sienten. Así es como los de menores 
s económicos desocupan voluntariamente su vivien-

e renta barata. Su al terna ti va a corto, medio o largo 
e ir a la periferia. No hay más. 

La construcción de edificios para departamentos y/o 
n.i en las zonas céntricas de la ciudad, es otro de los 

es que generan un cambio en los usuarios del suelo. 
departamentos sólo pueden ser habitados por personas 

micamente capaces de pagar las altas rentas que se 
Y el uso de las oficinas, personas capacitadas profe-

mente y que dejarán una renta suficiente al propieta­
del edificio. Así pues, estas nuevas construcciones no 
generan una mayor acumulación de capital, sino que 
n el costo del suelo de la zona y son u na presión para 

cambien los usos menos rentables de la zona, y, por 
uenc1a, que salgan los poblado res de menos recursos 

En las zonas periféricas un tipo de presión que se 
en los pobladores pobres es el impuesto predial que 

pone. Supuesta una larga lucha de los pobladores, el 
que pagan ahora es someterse al impuesto predial, 
por rebajarlo de manera que se adapte a una zona 

taria y no como si fuera de zona residencial, o la alter­
de siempre, ir a otro lugar más periférico tod_avía, y 

zar de nuevo. Así, la larga lucha de los pobladores 
no tener un fin . 

.2. Los pobres salen muchas veces, y esto es algo que 
puede controlarse, a poblar nuevos lugares, a generar 

ientos anárquicos y a recomenzar la producción de 
a urbana, para que otros, pobladores de mayores re­
etonómicos, vengan a disfrutar de una zona urbani­

barata. Porque la cara- es el fraccionamiento de lujo 
frecen. 

Un cerro nadie lo urbaniza. Si no es porque está po-
y sus pobladores exijen la urbanización: alcantarilla- · •ª potable, luz, teléfono, etc. 

Después de poblar un lugar por espacio de 15 o 20 
los pobladores se ven en medio de presiones económi­
marnente fuertes como para plantearse la posibilidad 
ir nuevamente. Generar cambios en el uso del suelo, 
el suelo lo que se cambia únicamente, sino también 
adores. 

La periferia quizá comenzó siendo un pueblito aleda­
DJ., luego comenzó a fraccionarse; más de una zona 

ida. Las invasiones suponen una larga lucha: regu­
on y distribución de lotes, fijación de un precio 
o, introducción de todos los servicios urbanos - lo 
se hace de la noche a la mañana, etc. Después de 15 

ano de habitar, cuando ya se tiene pagado el lote y 
zada la tenencia de la tierra pero, la demanda de 
a se mantiene y aun crece con el tiempo. Siendo esta 
tva presión para los pobladores de las zonas periféri-
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cas, además de la del impuesto predial. Así• es como el 
'crecimiento de la ciudad', la formación de nuevos núcleos 
de población, obedece a leyes internas del sistema capitalis­
ta : el requerimiento de un ejército industrial de reserva que 
propicie el mantenimiento de la mano de obra barata, el 
asentamiento de este ejército en zonas que generan la pro­
ducción capitalista de servicios urbanos y de viviendas. Por 
lo cual se genera plusvalía no solamente por el trabajo de 
los pobladores, trabajo siempre barato por la alta demanda 
existente, sino también por la venta de lotes y de servicios 
urbanos; lo cual a su vez generará una plusvalía en los terre­
nos mismos ya urbanizados y creando la materia prima 
indispensable del mercado de tierras y de viviendas. 

.3. La función de los movimientos sociales urbanos, 
auténticas Qrganizaciones de los pobladores, está básica­
mente en la participación activa en la contradicción genera­
da, de manera de inclinar la correlación de fuerzas a su 
favor. 

Un a-nálisis más amplio de este tipo de movimiento, 
sus alcances y sus limitaciones, llevaría mucho más espacio 
Sólo cabe aqu( el señalamiento de su importancia al interior 
de la lucha proletaria más amplia, como modalidades de 
acceso del pueblo al poder real. 

LIBROS DEL P. GOMEZ PEREZ 
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* el sentido de responsabilidad y sus consecuencias en 

la vida humana 
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SUGERENCIAS PARA JOVENES 
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* lme busca Dios? 
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"SUGERENCIAS PARA JOVENES" es el regalo ideal para 
muchachos y muchachas que buscan algo y no saben por 
qué camino llegar a encontrarlo. 
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i CUAL ES 
LA BUENA NUEVA 
PARA UN BARRIO ? 

Algunas preguntas 

y un intento 

de pastoral 

urbano-popular 

Si toda pastoral es básicamente una Vida y Anuncio 
del Evangelio en una situación concreta, una pregunta que 
nos interpela (en este Cuaderno de Christus dedicado a lo 
Urbano} es ¿qué significa Anunciar y querer vivir el Evange­
lio en nuestras colonias y barrios proletarios? O dicho de 
otra manera. ¿cuál es la Buena Nueva para un barrio o para 
una colonia proletaria? Al fin y al cabo, el Evangelio es 
Buena Nueva en la vida concreta de los hombres - en sus 
aspiraciones, frustraciones, problemas y opresión funda­
mentales- o sencillamente no es Buena Nueva Y cierta­
mente un sitio fundamental de la vida humana, es donde 
viven los marginados, los proletarios, la mayoría de la po­
blación. 

·1.1 Dos notas previas-dos diversidades: Urbano-popular y 
Suburbano. Adultos y Jóvenes. 

a) En esta reflexión que quiere ser concreta, no pode­
mos hablar en general de las colonias proletarias, de lo urba­
no y de lo suburbano, como si fueran iguales sus problemas 
y los intentos de respuesta. Claro que a un nivel más pro­
fundo, el problema del poblamiento de los proletarios y 
explotados de la sociedad capitalista, sí es fundamentalmen­
te el mismo. Con todo, es su fisonomi'a sí hay diversidades 
notables, que en los concretos pastorales piden también di­
versas respuestas. 

En lo que he vivido con equipos de promoción y 
evangelización, he tenido experiencias bien distin-tas en co­
lonias de la periferia y en colonias o barrios antiguos. Como 
ejemplo del primer caso está la situación de Santa Cecilia, 
en las orillas de Guadalajara. Se trata de una colonia nueva 
(ahora tiene unos 6 años de formada). La gente que la ha 
ido poblando, procede básicament~ del campo de Jalisco y 
Zacatecas. Es gente que enfrenta el choque del paso del 
campo (del rancho) a la ciudad, - choque que se da en lo 
económico, en los valores, en lo familiar, en lo religioso 
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etc. - , A nivel de poblamiento, es gente que busca inst 
en la ciudad comprando su terrenito regularizando su 
cía de la tierra y autoconstruyendo su casa. Estas col 
periféricas con una serie de problemas semejantes en 
cial con la explotación de los fraccionado res- las enco 
mos en todas las ciudades, y junto al D.F. llegan a f 
una gran ciudad proletaria, marginada, como lo es Ci 
Netzahualcóyotl. En este artículo dejo de lado los in 
de pastoral urbana en este tipo de colonia, pues ya en 
tus, expuse tanto la investigación sobre la religiosidad 
lar de la colonia Santa Cecilia, como también los rné 
pastorales que se vivieron allá. (Para todo esto se pued 
el libro "Encuentro con el Pueblo y Evangelización L 
dora" Arnaldo Zenteno, S.J .). 

Como ejemplo del Segundo tipo de colonias, 
colonias semejantes a Tepito, Tomatlán, Peralvillo, 
Juan de Dios, etc. Se trata de barrios muy antiguos, 
parte céntrica de las ciudades. La mayoría de las vivi 
son de renta y sus condiciones por la antigüedad y 
descuido ("intencional") son claramente de "ruinas". 
Barrios amenazados por su deterioro y por el valor 
cial- comercial de sus terrenos- presa para la especul 
Los adultos tienen muchos años, al menos unos 20, de 
en esos barrios. 

Las características de estos barrios, son anali 
con más profundidad en este mismo cuaderno de la R 
Las I íneas tentativas de respuesta pastoral a que nos 
mos, se refieren a este segu_ndo tipo de colonias. 

b) Una segunda diversidad que tiene que te 
cuenta la pastoral, se refiere a la situación tan diver 
jóvenes y adultos en lo que se refiere a la religiosidad 
Fe. Sin destacar aquí profundamente esas diferencias 
hemos constatado en el trato cotidiano y en algunas in 
gaciones), simplemente quiero notar, algunas caract 
cas: Los adultos - aun estando lejos de la mentalidad 
pesina, tienen sin embargo todavía una religiosidad p 
ligada a las devociones : arrullar al Niño en Navidad,al 
la Virgen de Guadalupe ·en las vecindades y peregrinaci 
a la Villa, devoción al miércoles de ceniza etc. Por lo 
rio, los jóvenes, aun aquellos que no han ido a la 
CCH o Universidad son en gran parte críticos o al m 
indiferentes ante la Misa, sacramentos y ante las devo · 
religiosas (como las enumeradas arriba}. Ante la m 
muchas veces, afirman que todo acaba allí - en lamu 
si se empieza a hablar de Jesucristo, quizá muy infl 
por la lectura de "Duda" y de Rius, lo consideran mer 
te como hombre, y enseguída pasan a afirmar qué 
creer en Dios, para qué creer en El. Sus problemas más 
son las broncas con sus padres, el desempleo y la vagan 
violencia, el ch upe, la droga y los cu ates. Y para m 
jóvenes, Jesucristo no tiene nada que ver con eso. 

En este artículo me refiero a los intentos queh 
hecho de pastoral con adulto~. Describir el trabajo e 
jóvenes pide un artículo aparte. 

1.2 La Buena Nueva ante la problemática Urbano-
tacional-Popular. 



E te Cuaderno de Christus describe y analiza la pro­
t Urbano-Habitacional- Popular. Suponemos lo 

estudia en esos artículos. Aquí solamente quiero 
r algunos elementos del problema que nos llevan a 

ntarnos qué significa la Buena Nueva con relación a 
problemas y aspiraciones. ¿Qué significa a nivel proble­
ca urbana, la opresión-Liberación, y construir el Reino 
u licia, fraternidad, solidaridad? ¿Qué significa, en la 
eta realidad de un barrio proletario, seguir a Jesús, 
como El y con El su total apertura a los otros y al 
su compromiso con los Oprimidos? Sin duda, la res­
' incluye contenidos y explicitaciones, pero es ante 

una Vida que a su vez se explicita y se Celebra. Es una 
que lucha por ir transformadndo esa realidad de opre­
e este tipo de barrios. 

Un escollo o tentación que encontramos ante el pro­
que nos ocupa, es caer en un simple moralismo que 
a y 1uzga a los proletarios: -están mal por flojos, 
ho, falta de espíritu de superación. Viven así, casi 
animales, en condiciones antihigiénicas, porque quie­
ás aún, ellos mismos se juzgan y culpan: son malos, 

en la vecindad son chismosos y viven en pleitos conti-

Esa v1s1ón superficialmente moralista, no va a la raíz 
problemas y simplemente contesta con etiquetas tales 
Falta del espíritu de superación, flojos, etc. No rela­
Ms problemas con la búsqueda extenuantemente 
de un trabajo seguro y medinamente remunerado; 

relaciona, por ejemplo, el alcoholismo con la falta 
a¡o, con la falta de privacidad elemental en la vivien­
consecuentes broncas familiares etc ... Los chismes 

vecindad y los pleitos son por maldad . . . y no se 
an con la realidad objetiva de un patio común para 

tender la ropa, jugar los niños; los chismes y pleitos no 
onan con la única llave de agua ante la que hay que 

cola todos los días hasta ya muy noche, etc . . . 

En torno al problema habitacional de estos barrios, 
antemente problemas humanos fundamentales. En 
lema de una vivienda digna humana, corresponde a 

es1dad humana fundamental (que solamente pode­
er en duda o relativizar aquellos que tenemos una 

casita). 
Enumero simplemente otras ner.esidades claves que se 

nen torno a esa necesidad fundamental de una vi-

¡) vivienda con condiciones de salud e higiene. La 
de esto son las vecindades que tienen 1 o 2 llaves 

¡ que tienen sanitarios (? ) comunes, deficiente dre­
arto1 sin ventanas (¿qué ventilación hay? ) etc . .. 

Privacidad mínima: 

to también es negado por la realidad de un cuarto 
1 o 2 cuartos) con la promiscuidad, la falta de un 
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espacio tranquilo donde leer, estudiar, descansar. La misma 
vivienda sin ventanas, obliga a tener la puerta abierta hacia 
el patio común. Así qué fácilmente(?) pueden dialogar los 
esposos, pueden discutir o pelearse, donde no los oigan los 
niños o los vecinos y pueden tener unas relaciones sexuales 
humanas etc ... Todo esto propicia que el esposo no llegue 
pronto del trabajo y que el joven prefiera estar en la cal le. 

c) Seguridad: 

A la inseguridad fundamental de trabajo y situación 
económica de sub.Jistencia, se suma el peso de la inseguridad 
en la vivienda. Fácilmente te pueden desalojar o subir la 
renta más allá de tus posibilidades. Y ¿a dónde ir? ¿a una 
ciudad perdida, a buscar un lote en la periferia, a esperar un 
regalo de papá gobierno en las unidades habitacionales? 
Pero los precios de enganche y mensualidades rebasan tus 
recursos económicos. Si eres de los privilegiados de 
1 nfonavit, quizá algún día te toque una casa en el sorteo. A 
esa insegurjdad, se añade la inseguridad física de las condi­
ciones ruinosas de la vivienda ... cada año en tiempo de 
lluvias hay derrumbes y muertos en esas colonias prole­
tarias. 

En las 2 inseguridades notadas hay un temor tremen­
do y una dependencia desorbitada de la voluntad del dueño. 
Todo esto está en el contexto del déficit tan tremendo de 
viviendas en el D.F., y lo que han afirmado las autoridades 
de que por la crisis económica que vivimos, ahora ya no se 
harán más viviendas populares en unidades dependientes del 
D.F. 

d) Poseer algo ... 

En relación con esa inseguridad, está la realidad de ser 
rentista y la aspiración a poseer tu casita. Claro que esto, en 
el actual sistema, se alimenta en sentido individualista (no 
s?lidarios con otros)! y es explotado por la ley de la oferta 
y la demanda y por la especulación desmedida de casas y 
terrenos. 

Sería muy contradictorio, desde un punto de vista 
evangélico, salir del temor al dueño que los tiene inseguros 
y no les permite reparar sus viviendas, y aspirar a ser ese 
tipo de dueños para con otros. Por otro lado, es ciertamente 
inhumana la dependencia excesiva de la voluntad de los 
dueños para la seguridad mínima de la habitación. 

e) Una Pregunta: 

Ante esas necesidades humanas fundamentales de sa­
lud, privacidad, comunicación mínima, seguridad ... ¿qué 
tiene que decir el Evangelio? y ¿qué decimos y cómo 
actuamos los cristianos? 

1.2.3 El Problema Fundamental: 

Sin duda, en un barrio hay muchos retos y problemas 
bien graves. Pero muchos problemas son derivados y otros 
problemas son comunes con otras situaciones; por ejemplo, 
el alcoholismo, es problema que tiene que ver con la situa­
ción familiar, con el trabajo (o falta de). etc ... A nivel 



urbano, el problema o contradicción fundamental es la 
opresión en torno a la posesión de la tierra: la tierra que es 
un bien necesario para una vivienda humana digna, de 
hecho está en manos de unos cuantos y está bajo la inhuma­
na 'ley de la especulació_n y explotación del hombre por el 
hombre. La posesión y el control del uso del suelo para 
vivir, está fuera del alcance de la mayoría pobre-oprimida. 
Y ese control no está tampoco en manos de un gobierno 
que garantice el bien común y el interés de los desposeídos. 
El control como en la estructura económica básica, está en 
los poderosos y en su enriquecimiento desmcd ido. Este 
control en los barrios de los que venimos hablando, no 
significa algo secundario, sino su desaparición en beneficio 
de una mayor ganancia. Como veíamos en el 1.2.2. el pro­
blema de la vivienda está ligado a problemas humanos cla­
ves, y como se ve en este cuaderno (y como ya lo estudiaba 
Engels:•EI Problema de la Vivienda) este problema a su vez 
está ligado al problema estructural económico y en el fondo 
no es sino manifestativo. Además de hecho, la tierra urbana 
y la vivienda es un bien con el que se comercia y especula y 
se explota al proletario. 

As,í como en los problemas claves antes mencionados, 
ante este problema fundamental en lo urbano, surge la pre­
gunta sobre ¿qué significa el Evangelio ante esta situación 
de opresión? y ¿cuál es la Buena Nueva y qué Anuncia a 
gente, como la de Tepito, Peralvillo, Tacuba, Tomatlán, 
Col. de los Doctores, etc .. . que vive en barrios deteriora­
dos, claramente sometidos a la especulación? En estos ba­
rrios, el problema de la vivienda se puede formular como la 
desaparición del barrio, la desintegración del Barrio (para 
los pobres y oprimidos) y la pregunta sería ¿cuál es la Que­
na Nueva para un Barrio en Proceso de desintegración, desa­
parición? 

2.) Pistas de un intento de Pastoral Urbano-Popular: 

La pastoral Urbano- Popular o la Evangelización que 
ha buscado nuestro equipo, en síntesis se puede decir que 
está caracteri?ada por dos I íneas: 

a) Es, ha querido ser, una evangelización que partien­
do de la investigación y conocimiento de la realidad, denun­
cia la situación de opresión-injusticia arriba mencionada. Se 
trata de una denuncia global sobre el mercado de la tierra, 
la deficiente ley inqu ilinaria etc . .. pero también se trata 
de una denuncia concreta sobre lo que eso significa en el 
barrio y se traduce en los desalojos, en la desaparición pro­
gresiva del l;iarrio etc ... La evangelización, tambiénha sido 
Anuncio de la Utopía de otro tipo de vivienda más humana 
y socializada, de la participación popular en el plan de Me­
joramiento y transformación del Barrio. Este Anuncio-De­
nuncia concientizador, dinami~ador se explicita en las reu­
niones de reflexión y se Celebra en Esperanza de lucha por 
un barrio fraterno, solidario y de los pobres. Toda esta 
Evangelización ha pretendido cumplir una labor desideolo­
gizadora o desbloqueadora de la ideología que justifica y 
sostiene una estructuración económica que permite la exis­
tencia de un barrio de vecindades o que procura su desapari­
ción no para una vivienda humana para los pobres, sino al 
servicio de intereses económicos poderosos. 
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b) Sin embargo, creo que la principal tarea mn 
zadora o la principal respuesta pastoral de la parroquia 
ha estado en ese Anuncio-Denuncia explicitado en palab 
sino más bien en una vida de la Parroquia que ha quer 
irse comprometiendo en el proceso del Barrio en este 
texto tendrán valor las palabras que han explicitado nu 
Fe. Ese compromiso en el Proceso de un Barrio que 
siendo desintegrado, destruído, etc. ha llevado a estud 
muy en serio la realidad del barrio y a luchar junto 
otros hombres no-cristianos explícitos- para hallar solu 
nes concretas que lleven a la transformación del Barr 
pero con la participación activa de los pobladores y 
soluciones en verdad populares. Hay un anuncio del E1a 
lio muy profundo si los cristianos nos comprometemos 
colaboramos en los programas y acciones concretas, t 
como lucha ante desalojos, plan de reparación de urge 
de vecindades en peligro, participación en las jornadas 
trabajo para reparación urgente, y la cola8oración en p 
de mejoramiento y transformación integral del Barrio, 
dio y lucha por una Ley inquilinaria justa, participación 
las Uniones de Colonos, etc . .. 

3.0 Conclusión: 

Este artículo comienza con una pregunta Kuáles 
Buena Nueva para un Barrio? Hemos procurado indicar 
problemas y preguntas que subyacen o quedan englobad 
en esa pregunta; también hemos indicado un intento 
respuesta que va dando nuestro equipo al querer -de p 
bra y con acciones concretas, seguir a Jesús en la Cons 
ción del Reino. Ante un Barrio que se va desintegrando 
desapareciendo {o mejor dicho va siendo desintegrado y 
que van desapareciendo), se tiene la Utopía de la Cons 
ción de un barrio nuevo, por la participación popular, 
solidaridad y para beneficio de los oprimidos. La lucha 
la realización de esta utopía, que pasa por la Cruz, no 
puede sino en la Esperanza contra esperanza ... de qui 
buscamos los cielos nuevos y la tierra nueva. 

Sin duda, junto con las realizaciones hay también 
fracasos y las preguntas y cuestionamientos sobre lo que 
realiza. Enumero al menos dos: 

a) Al integrar y unir así los caminos .concretos 
promoción con la evangelización ¿No se corre el riesgo 
sacralizar como cristianos, o de bautizar algunas soluci 
concretas? o ¿de imponer como mejores las opciones de 
promotores cristianos? Claro que la intención no es esa. 
que se busca es que los cristianos vivamos nuestra fe 
compromisos .concretos, y se deja a cada quien y a los 
pos la libertad de escoger los diversos caminos concretos 
que le parece puede realizar su compromiso. Sin dt.d¡ 
riesgo persiste, dado que en la situación concreta son 
los caminos concreto~ viables y coherentes con la utopí¡ 
justicia, fraternidad y participación popular auténtica y 
daria. 

b) De hechó, hemos trabajado en una evangeliza 
concientizadora y politizad ora. Lo hemos hecho a partir 
las festividades y celebraciones religiosas y retomando 
Hechos que se viven (padecen) en el barrio. Esa dire 
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al está clara. Pero también el equipo se pregunta, so­
é 1gnificaría y cómo se haría una Evangelización que 
,amente parta no de lo pastoral- re! igioso y devocio­

populares, sino de IOli Hechos Poi íticos (positivos y ne­
) que vive el Barrio y que interpelan nuestra Fe. El 
y el estilo, no serían las fiestas religiosas que se procu­
c10nar con lo que vive el barrio, sino el ritmo princi­

ier(an los acontecimientos que va viviendo el barrio en 
proceso: despolitización, desalojos concretos, campañas 

partidos, ida o creación de nuevas fuentes-de trabajo, 
setc.Quizá los dos caminos son complementarios. 

En cualquiera de las respuestas que demos a esas pre­
como decía antes, hemos de vivir la esperanza para 

r el don y construir el Reino. Esta esperanza, en la 

vida real, concreta de nuestros barrios ante el hecho real del 
lucro de la tierra, penuria económico-popular, falta de poli­
tización etc. es en verdad esperar contra esperanza. Y tam­
bién como decía antes, lo básico, no son las palabras 
(aunque también son necesarias) con las que buscarnos 
explicitar la Buena Nueva, sino que lo básico es la vida de 
una comunidad cristiana que anuncie el Evangelio (corno 
Jesús) al comprometerse con su vida en el proceso real del 
pueblo oprimido. Sólo así será en verdad Buena Nueva, 
presencia de Jesús en nuestros barrios. Esto mismo exige 
que cada barrio no viva aislado en su ghetto, oasis•o lucha, 
sino que procure vivir en comunión con la lucha de los 
oprimidos en otros barrios y en el trabajo (fábricas, campo 
etc ... ) 
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1 violentamente. El mismo David se condena, al conde­
¡) hombre injusto que es el personaje central de la pará-

David por su comportamiento, a pesar de todos los 
legio> que le había concedido Yahvé al elegirlo, se ha 

o que Yahvé más que ceremonias exteriore·s quiere y 
la justicia para el prójimo. 

Aunque el pecado cometido por David es considerado 
grave, sin embargo en el arrepentimiento que expresa, 
el perdón de Yahvé. Sin embargo Yahvé no borra las 

cuendas de su pecado. 

La actualidad del contenido de la parábola es grande. 
t1ano actual parece haber olvidado que Dios quiere la 

cu con el prójimo, y que las ceremonias exteriores sólo 
razón de ser cuando se vive la justicia con el prójimo. 

llmcnte ya no se puede hablar de un caso personal. Es 
un sistema de dependencia y opresión el que padece el 
lo y esta opresión y dependencia son manifestaciones 
na "opción fundamental y de un ethos cultural que 

una historia de concretizaciones". El hombre ha 
o por un sentido de ser y de vivir orientado por el 
y el poder que se le ofrece sobre el mundo, en térmi­

dt dominación lucro y explotación". Las consecuencias 
este pecado son graves. Las vemos y las conocemos 
wnente. El cristiano debe reconocer su pecado, por su 

p<1ción en este estado de cosas. La misericordia de 
es grande. 

En e>te relato el punto central está en el contraste de 
es, ante el mismo hecho, entre Simón (el fariseo) y la 
pecadora. 

La diferencia está en que Simón piensa que debe poco 
eso está equivocado y por eso ama poco y por eso 
a a Jesús y a la mujer pecadora; en cambio la actitud 

mujer es de arrepentimiento. Sabe que ha pecado, lo 
e y se sabe necesitada. Por eso es capaz de amar 

o. Además la conciencia de ser perdonada que tiene la 
, genera la respuesta de amor agradecido. 

En e>ta narración (como en otras muchas), el perdón 
pecados aparece claramente tipificado en la mujer 
ólo se encontraba alejada de Dios, sino que estaba 
a socialmente. Así dice Simón "Si este hombre 

profeta sabría quién es y qué clase de mujer es la que 
una pecadora" y también se dice en el verso 37 "En 

pueblo había una mujer conocida como pecadora". 
1 perdonar los pecados de esta mujer la está liberando 

lllnbién está allí en el trasfondo u na situación social y 
en la que aquella mujer parece no tener ninguna 

idad de perdón en su situación presente Jesús al pre-
1¡ venida del Reinado de Dios, en gracia, abre a los 

es, a los borrachos, prostitutas, etc., el único cami-
ble de liberación. Si aceptan a Dios así, Jesús perdo­

pecados. 

La relación de las dos lecturas (las 3 de este Dom in-
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go), está dada por el perdón y la misericordia de Dios con 
respecto a la actitud del hombre con respecto a Dios y 
concretada por Jesús en la narración de la mujer pecadora. 

DUODECIMO DOMINGO ORDINARIO 

19 de junio. 

San Lucas 9, 18-24 

Hoy en día conserva plena vigencia la pregunta que 
hace 20 siglos formuló Jesús a sus seguido res: "¿Quién di­
cen las gentes que soy yo? " Sería muy aventurad0 afirmar 
que huelga la pregunta. Existen diversas concepciones acer­
ca de Jesús. El esfuerzo por u na comprensión teórica, dog­
mática de Jesús ya de por sí es arduo y no escasean por ahí 
diversas cristologías. Con todo, el problema principal no 
radica en una confesión apegada al dogma de Jesús. El pro­
blema está en qué hacemos cuando decimos que seguimos a 
Jesús como al Mesías, al Salvador. En el fondo no se trata 
de una cuestión teórica, sino de una cuestión práctica. Que 
esto sea así aparece en este pasaje del Evangelio de San 
Lucas. En efecto, en él trata de vincular la muerte de cruz 
de Jesús con su carácter mesiánico. Algo que ni siquiera 
comprendían y mucho menos aceptaban los apóstoles. Es­
peraban un Mesías con un reinado terreno, político, etc. E 
inmediatamente después, ya dirigiéndose a la multitud, 
Jesús no se esfuerza por explicar su tarea, su persona. Jesús 
pide un seguimiento de su persona en aquello que tiene de 
más inexplicable, la cruz. La comprensión de Jesús está 
supeditada a un seguimiento de Jesús en la entrega por 
amor. 

El acceso a Jesús nos remite radicalmente a la 
cuestión de un correcto seguimiento de Jesús. ¿Qué es 
aquello que hacemos cuando decimos que somos seguidores 
de Jesucristo? Esta problemática, obviamente trasciende el 
ámbito de lo meramente doctrinal o cúltico. Aunque nues­
tra experiencia eclesial en México y nuestra índole de bauti­
zados nos remite más a una práctica cúltica y sacramental y, 
en determinados grupos elíticos, a un esfuerzo de compren­
sión del dogma. 

Hay algo de Jesús que no se acepta ni se comprende 
fácilmente. Jesús salva a través de la cruz. No podemos 
afirmar que en nuestr.as comunidades seguimos a Jesús ya 
desposeídos de nosotros mismos y entregados al servicio de 
los demás. En realidad queremos entender a Jesús a nuestro 
modo. Creemos que basta afirmar que Jesús es el Hijo de 
Dios. "No todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el 
Reino de los cielos". 

¿Qué significa seguir a Jesús crucificado? ¿Qué signi­
fica negarse a sí mismo? Significa oponerse a todo aqu~llo 
que impida que se acerque el Reino de Dios. En esta direc­
ción se abre un programa arduo y urgente a los seguidores 
de Jesús. Desde Medellín (1968) se reconocieron a las es­
tructuras sociales de América Latina como unas estructuras 
donde está encarnado el pecado. De esta situación no escapa 
México. Y nosotros como cristianos debemos asumir la ta­
rea que nos toca -en este tiempo y en estas circunstancias­
para colaborar a la construcción del Reino. Mientras más 
eficaces seamos, mejor. 





COLABORACIONES 

TEODULO GUZMAN (con la colaboración de Cristi­
úsanueva, Guillermo Villaseñor y Carmen Castañeda). 

AUTONOMIA 

NIVERSITARIA 

'A ENCADENADA 

El caso de 
la Universidad 

Autonoma de Nayarit 

E Estatuto Jurídico de la Universidad Autónoma de 
t UA ) está en entredicho. Empezó a vigir el 25 de 
de 1976, en sustitución de la antigua Ley Orgánica. 

nte que fue elaborado y ratificado por la comuni-
mitaria mayoritaria, se le pone en tela de juicio y 

loca en el banquillo de los acusados. 

momento de escribir estas líneas no sabemos aún si 
dum sobre dicho Estatuto Jurídico -que debería 

efectuado del 19 al 22 del mes en curso- ratificó 
Estatuto y los procesos democratizadores emanados 
por el contrario, se retrocedió a la restauración de la 

1ca, con todas sus secuelas de reaccionarismo que 
herentes. 

Desde hace tres años, la UAN ha tratado de asumir 
te la responsabilidad de su autonomía, a través de 

de cambio que se ha plasmado en su estructura 
IQ) Jurídica. Pretende así ofrecer una alternativa 
perante a la universidad tradicional, cuyas respues­
problemática social mexicana han sido tachadas, y 
n, de anacrónicas y contrarias a las funciones que 
1an de las instituciones de educación superior. 

venidades con estructuras anacrónicas, en desa­
la realidad social, que operan fuera de las leyes 
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económicas, que forman profesionales para el desempleo y 
el subempleo, con deficiente preparación constituyen el 
marco de la educación superior en México. Tal es ~a opinión 
de siete rectores de universidades mexicanas. (Excélsior, 
19-IV-77) y el Dr. Castrejón Díez, ex-secretario de la 
ANUIES, no es menos sevei:o en sus críticas a las universida­
des de nuestro país. "Parece que la educación superior - di­
ce el Dr. Castrejón- se comporta en México más como 
objeto de consumo que como bien social. La planeación 
educativa ha dejado fuera de su análisis y proyecciones un 
planteamiento esencial: ¿cómo y a dónde se integrarán los 
egresados de nuestro sistema educativo superior, proyecta­
dos para la próxima década? ¿cómo ayudarán éstos al 
desarrollo del país? " (La Educación Superior en México, 
SEP, 1976, p. 41). 

Y· ¿qué decir del tipo d·e profesionista y de técnico 
que se forma en los recintos universitarios, del género de 
investigación que se promueve y de los intereses y proble­
mas que privilegian la investigación y la enseñanza supe­
rior? El tipo de profesionista está destinado al servicio de 
los sectores m~s desarroolados. Los intereses que prohíja la 
investigación son aquéllos que conciernen a los cuadros 
tecno-burocráticos y que exige el desarrollo del capitalismo 
dependiente de México. 

Asumir en estos tiempos y ante esta perspectiva, la 
responsabilidad y el desáfío de la autonomía universitaria, 
como una posibilidad de generar modelos culturales opues­
tos a las fuerzas sociales dominantes de nuestro país, es un 
riesgo que muy pocas instituciones de enseñanza superior 
están dispuestas a correr. Quienes lo asumen, tarde o tem­
prano sufren las consecuencias: represión, calumnia solapa­
da o violencia manifiesta de golpeadores que destruyen 
cualquier posibilidad de desarrollo intelectual y científico 
independiente. 

Este ha sido el caso de la Universidad Autónoma de 
Nayarit. 

"Nuestra universidad ~ dice la exposición de motivos 
del Estatu.to Jurídico de la UAN- se propone asumir un 
carácter popular y democrático y está decidida para realizar 
sus fines, a impulsar la libertad de opinión y de expresión, 
asumir una actitud crítica, adoptar un método científico, 
enseñar y aprender en estrecha vinculación con el trabajo de 
manera interdiscíplinaria, responder a necesidades regiona­
les y nacionales, principalmente a las necesidades de las 
clases mayoritarias, y de esta manera contribuir a la aboli­
ción del régimen de explotación del hombre por el hom­
bre". 





os, que hasta ahora han reforzado las relaciones socia­
de explotación, dominio y hegemonía cultural de unos 

es 10bre otros. 

La investigación revierte sus hallazgos en acciones que 
icien poco a poco la colaboración, solidaridad y 
16n 10cial de estudiantes y trabajadores. Se pretende 

¡ largo plazo, la creación de campos experimentales de 
nes y valores sociales que anuncien la sociedad del 

o. 

El Estatuto Jurídico, la reforma académica y el nuevo 
de organización social de 1a UAN son armas cargadas 

pmicipación democrática y por eso constituyen u na 
para los grupos de poder local, que habían hecho 

liuniversidad el campo de juego de sus intereses políti-
wniliares y personales. 

El Consejo General Universitario, según el Estatuto, 
legra por partes iguales de estudiantes, maestros y tra­
ores, con igualdad absoluto de derechos. Este Con.sejo 
6 un Consejo Económico, con integración paritaria 
tres sectores, q·ue inició una depuración administrati­

contable de los fondos universitarios. Esta medida afee-
de inmediato a quienes, a base de alianzas políticas y 

es, especulaban con el ginero, los recursos y los 
académicos, sin aportar nada a la comunidad uni-

De acuerdo al Estatuto Jurídico, la elección del Rec­
tor y demás autoridades importantes de la universidad se 
hizo por voto universal, secreto y directo de toda la comu­
nidad universitaria. Esta medida impidió las designaciones a 
base de alianzas familiares y camarillas de poder local, y 
restó ingerencia a-los poderes estatales para intervenir en las 
poi íticas internas de la U AN. 

La reforma académica afectó, por ·su parte, al grupo 
de catedráticos tuya preparación profesional, intereses 
extrauniveristarios y privilegios adquiridos entraron en con­
flicto con las exigencias de los nuevos enfoques curriculares. 

Finalmente, la vinculación de los estudiantes con las 
necesidad es reales de la población, su relación con los traba­
jadores y las comunidades rurales de la región, y los proce­
sos germinales de organización social independiente del ma­
nipuleo sindical oficial, son alternativas sociales que la cul­
tura política hegemónica de nuestro país no está dispuesta a 
tolerar. 

Al reflexionar sobre los hechos ocurridos en la UAN, 
es difícil creer en las promesas oficiales de que las institu­
ciones de educación superior pueden usar su inteligencia, 
sus recursos y su autonom(a libremente, sin dejarse intimi­
dar por los mecanismos burocráticos, políticos y publicita­
rios que corrompen cualquier esfuerzo de democratización 
institucional. 
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Y LOS LIBROS 

CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO. 
Historia y Documentación. Pablo 
Richard. Ediciones Sígueme, Sálaman­
ca. 1976. 

El análisis _que el autor nos ofre­
ce del movimiento "Cristianos por el 
Socialismo" deberá ser tomado con to­
da seriedad, pues aborda desde el hori­
zonte histórico-político y desde el 
horizonte teológico-pastoral la partici­
pación de un grupo cristiano en la con­
solidación del proyecto socialista chile­
no. El autor, conocedor del movimien­
to desde su origen, va presentando la 
evolución histórica del grupo, a partir 
de sus comienzos, hasta que se desinte­
gró, inmediatamente después del golpe 
fascista. 

Las cualidades del presente ensa­
yo radican en un examen profundo, 
más allá de la descripción, de las ideas 
motrices del movimiento, de su 
interrelación con los diversos momen­
tos críticos del régimen allendista, y de 
su proceso de identidad como grupo 
cristiano, ante las múltiples tensiones 
que se dieron a nivel intraeclesial. 

Precisamente por esto, es capaz 
de iluminar procesos paralelos. Infini­
dad de grupos cristianos viven a lo lar­
go de todo el subcontinente lati­
noamericano, intentando recrear una 
nueva práctica cristiana de cara a los 
poder.es establecidos. Aparecen las ten­
siones típicas de estos grupos: fe cris­
tiana y participación partidaria, cola­
boración con marxistas e identidad 
cristiana; análisis sociopolítico y refle­
xión teológica; pertenencia eclesial y 
crítica institucional; lucha política y 
expl icitación de la fe; evangelización y 
formación del poder popular, etc. Pero 
tensiones vistas en la historia concreta 
de un grupo, y en su proceso de articu­
lación en medio de una lucha desgarra­
dora. 

Por su carácter de testimonió 
grupal, no individual, de una iglesia 

que fue haciéndose pueblo, y que fue\ 
naciendo en su búsqueda de un mode­
lo político más próximo al espíritu 
evangélico, es un instrumento clarifica­
dor para el futuro de la lucha por la 
liberación, inspirada en el evangelio._ 

Se hubiera deseado que el autor 
fuera interc~lando críticas al proceso 
del movimiento, y no dejarlas sólo pa­
ra el final, pues puede dar la impresión 
que a ratos se sacraliza. 

A.C. 

LA TEOLOGIA DE CADA DIA. Gon­
zález Faus José l. Ediciones Sígueme, 
Salamanca, 1976. 

El libro está formado en el con­
texto de rescatar artículos previos pu: 
blicados ya en revistas y que tocan di­
versas cuestiones agrupadas en torno a 
Jesús de Nazareth, la vida de la Iglesia 
y las presentaciones de algunos teólo­
gos y sus publicaciones importantes 
por el impacto que siguen haciengo en 
los estudiosos de la Teología y la justi­
cia social. 

Sobre el autor puedo decir que 
es actualmente Profesor de teología en 
San Cugat, España y que tiene un tra­
tado muy apreciado sobre Cristología 
que intitula La nueva humanidad. 

El libro que reseño me parece de 
particular interés tanto para el teólogo 
profesional como para las personas 
interesadas por conocer mejor la pro­
blemática religiosa del hombre de la 
calle; que se lee con la amenidad del 
artículo periodístico y con el estímulo 
de recibir cuestionam ientos incisivos 
sobre el sentido de nuestro quehacer 
humano y cristiano. 

De especial interés como esbozo 
de síntesis entre la concepción de 
Dios la Cristología y la Eclesiología es 
el ar'tí culo sobre las imágenes de Jesús 
en la conciencia viva de la Iglesia 
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actual donde a partir de las div 
formas de acceso a la divinidad se 
racterizan las correspondientes i 
nes de Jesús y las consiguientes 
cepciones eclesiológicas. 

Otros dos artículos que des 
rán eco entre nosotros serán la caru 
los cristianos para el socialismo, por 
cuestiones que deja abiertas a una 
flexión más teológica; y el comen!J' 
a Marx y la Biblia de J .P. Miranda 
de se pregunta como cuestión final 
podrá ser la justicia para el hom6re, 
el hombre no es para la justicia. 

IGLESIA Y 
SOCIAL EN 
José Marins, Teolide M. Trevisan, 
niel Jensen. Ediciones Paulinas. 
tá, 1975, 96 págs. 

El contenido fundamental 
este pequeño pero valioso libro p 
describirse como la reflexión tea 
co- pastoral sistematizada sobre 
hechos muy relevantes para la lgl 
Latinoamericana que van teniendo 
gar a partir de las Comunidades E 
siales de Base: 

1) El hecho de un cambio en 
conciencia. de u na Iglesia que cap¡¡ 
realidad de Latinoamérica en térmi 
de opresión, de pecado estructural, 
proyecto histórico anti-evangélico. 

2) El hecho de una nuevap 
evangelizadora que implica una 
cepción histórica e historizante de 
salvación del hombre y de la socied 
praxis comprometida, profética, 
implica la convicción de que son 
pobres los destinatarios preferenci 
de la Buena Noticia, y la opción 
en favor de ellos. 

3) El hecho de que esa con 
cia y esa praxis se viven en medio 
una serie de conflictos que no se 



disimular, suprimir o soslayar: 
ctos con los opresores y también 
o oprimidos, conflictos con la je­
fa y con el propio grupo. Conflic­

que deben ser afrontad os con va­
¡nalizados :en criticidad, d iscerni­
con autenticidad evangélica. 

Estos hechos -afirman los auto­
van dando como resultado el es­
de un nuevo modelo eclesial, no 
vador ni desarrollista, sino libe­
en la reconciliación. 

En uno de sus libros más recien­
tes Leonardo Boff decía que, antes de 
hablar sobre la gracia, la teología debía 
dejar a la gracia hablar. Pues bien; la 
reflexión teológico-pastoral de los au­
tores del libro que presentamos parece 
haber tenido muy en cuenta lo más ge­
nuino de esa preocupación . Han deja­
do hablar a la Iglesia, la han visto vivir, 
han vivido apasionadamente en ella, y 
ahora proponen estas pistas que pue­
den ser bastante útiles precisamente 
por su contenido vital, histórico, con­
creto. 

La forma equilibrada, sencilla y 
ordenada con que se presentan las re­
flexiones, y también los modelos prác­
ticos de reglesión y sugerencias para la 
acción en las Comunidades Eclesiales 
de Base, hacen de este libro un instru­
mento muy útil que las ayude a discer­
nir su vida y su praxis en la construc­
ción de la América Latina del futuro. 

A.Q. 

DOCUMENTOS 
LA MUERTE DEL P. AGUILAR: 

RETO A NUESTRA CONCIENCIA CRISTIANA 

La muerte del P. Aguilar pone no sólo a la Iglesia toda 
huahua ante una situación nueva, sino a cada una de 

1as particulares del país y a toda la Iglesia mexicana. 
de que uno de sus miembros que se distinguió por 
a al pueblo haya sido asesinado, la pone de luto y 

reílexionar. 

A nivel de rumor se han manejado distintas hipótesis; 
¡s algunas de ellas, que pretenden desvirtuar el com­

que desde su ordenación había tomado el P. 
. Hay quienes ven con escepticismo las investigacio­
por parte de las autoridades se están efectuando, y 
e el caso pueda quedar sin aclarar; lo cual denun­

cie por sí que fueran fuertes intereses y presiones las 
tervimeron en el asesinato. Hay· quienes temen que, 
ndignación popular que ha despertado este cobarde 

la necesidad de presentar culpables ante la opi­
publica pueda dar lugar a represión y culpabilización 
te inocente. 

Pero este asesinato no puede verse como un hecho de 
cualquiera o causado por móviles puramente políti­
n análisis desde el evangelio y desde la vida de Jesús 
muchas cosas que es importante destacar para que no 

rse absurdamente la acción pastoral del P. Aguilar. 

Es daro que esta muerte violenta no hubiera sucedido 
biera trabajado él con y por el pueblo, y su acción 
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no hubiera tropezado con fuertes intereses económicos y 
políticos. 

Tampoco hubiera muerto así si su trabajo sacerdotal 
se hubiera quedado en algo etéreo, vago, desencarnado. 

Y quizá tampoco hubiera muerto si otros sacerdotes 
de la diócesis, hubieran caminado por la misma línea de 
trabajo con el pueblo. 

Al P. Aguilar se le ha difamado y calumniado, se han 
tergiversado sus acciones y sus motivaciones. Es muy cómo­
da la crítica, sin compromiso, de los errores y aciertos de 
quien desde que pidió ser ordenado sacerdote sabía los ries­
gos que asumía can esa opción. Pero quienes lo conocimos 
y seguimos su proceso durante tres años no podemos sosla­
yar el hcho de que murió por cumplir lo que había prometi­
do en esa petición, y por haber vivido con el pueblo. Ese 
fue su "Crimen". Porque ningún error que hubiera cometi­
do podrá jamás explicar su asesinato. 

Hace 2000 años también hubo un hombre que fue 
criticado por los que entonces tenían el poder religioso, 
político y económico. Sus intenciones fueron también tergi­
versadas; se le acusó de agitar al pueblo, de ser blasfemo por 
predicar un Dios que quería la igualdad y la fraternidad 
entre los hombres, y por todo ello fue condenado como si 
se tratara de un líder político adverso .ti imperio. 



Ese hombre asesinado resucitó por el poder de Dios y 
es el Juez de todos los hombres y según sus criterios de 
juicio el P. Aguilar ha pasado la prueba: "tuve hambre y me 
diste de comer, tuv~ sed y me diste de beber . .. " El P. 
Aguilar ·quiso seguirlo y hacer un mundo más fraterno, con 
menos desigualdades; y eso, por lo que se ve, despierta los 
instintos homicidas del sistema en que vivimos basado en la 
ambición y la codicia. , Esto era algo que Jesús ya había 
predicho: "Les enviaré profetas y apóstoles y a algunos los 
matarán y perseguirán, para que se pidan cuentas a esta 
generación de la sangre de los profetas derramada desde la 
creación del mundo ... Sí, les aseguro que se pedirán cuen­
tas a esta generación". {Le 11, 49-51 ). 

Todo esto nos plantea un reto a quienes queremos 
seguir a ese mismo Jesucristo, porque a una Iglesia fiel a su 
vocación profética de denuncia y anuncio del reino no le es 
extraña la persecución y la muerte. Este asesinato del P. 
Aguilar río puede ser considerado como un fenómeno local, 
resultado sólo de presiones e intereses denunciados como 
injustos. Más importante que enco,ntrar a los causantes 
inmediatos de su muerte, que sin duda deben ser castigados 
justamente, es importante denunciar al sistema homicida en 
que vivimos, porque su muerte sucede cuando hay una esca­
lada de violencia en toda América Latina contra los sectores 
de la Iglesia que se van comprometiendo en la transforma­
ción de éste en uno más justo y más cercano al Reino de 
Dios. Chile, Brasil, Uruguay, Argentina, Riobamba en Ecua­
dor, Nicaragua, Guatemala, y El Salvador han sido escenario 
de violencia y muerte de cristianos, en un intento de ame­
drentar a la Iglesia. Y ahora sucede en México. 

En esta situación, quienes nos sentimos cuestionados 
por este acontecimiento, más que temor, sentimos un 
impulso nuevo en nuestra decisión de trabajar por y con el 
pueblo. 

A quienes se han tranquilizado con la muerte del P. 
Aguilar los invitaríamos a que, abriendo las páginas del 
Evangelio, cuestionen su cristianismo y vean si es verdadero 
el Cristo en quien dicen creer. 

Y aquellos que se han alegrado con este asesinato, 
sepan que, si pueden burlar la justicia humana, hay un Juez 
a quien no podrán engañar jamás. 

A las organizaciones populares a quienes más directa­
mentes se ha golpeado con el asesinato del P. Aguilar; que el 
acontecimiento no signifique ctesbandada o renuncia a la 
lucha por su legítima liberación; sino que sea un aliciente 
más para cerrar filas, analizar serenamente los acontecimien­
tos y continuar - con las acciones que el momento exige­
el camino que iniciaron con el P. Aguilar. 

Equipo de Reflexión de Pastoral. Zona Norte. Tarahumara, 
Chihuahua, Torreón, Monterrey, Linares. 

EL P. AGUILAR: UN PROFETA DE NUESTRO TIEMPO. 

Esta es la carta que, siguiendo prescripciones canóni­
cas acostumbradas, le dirigió a su Obispo, don Adalberto 
Almeida y Merino para pedirle ser admitido a la ordenación 
sacerdotal, fechada el 9 de junio de 1974. 
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"Querido padre y obispo : 

Ante mi Señor Jesús, sacramentado en el pan d 
unidad, encarnado pobre y oprimido en el hermano,qu 
responder a la invitación de ser colaborador suyo en la 
de Salvación. Salvación que hoy y siempre en la hi 
humana es Liberación, Pascua, Exodo de toda infidel 
opresión e injusticia; Liberación de toda mentira, incr 
dad y falso poder humanos. Liberación pienso yo, ser 
por la fe en su Palabra, por la vivencia de su Evangelio. 
Evangelio es una fuerza de Dios para la Salvación de todo 
que cree". Rom. 1, 16. 

Quiero hacer de mi vida una respuesta profétic¡ 
sacerdotal a la llamada de Dios, mi Padre, y del hombre, 
hermano. 

Quiero conocer y saber (sapere) su Palabra para 
fiel servidor suyo al compartirla con mis hermanos, y 
con ellos realizar en torno a Jesús la Comunión de u 
hermanos entre sí y con Dios, nuestro Padre, mediante 
Predicación de su Evangelio y la Celebración de sus M 
ríos pascuales. 

Admiro, ·y acepto vivir libremente la vida eva 
que J esus llevó. Tengo un compromiso con mis herm 
en opresión y quiero entregar mi vida para la liberación 
ellos y mi'a. 

Renuncio por siempre. a todo privilegio y pre 
humanos, a toda propiedad privada, para entregarme libre 
totalmente a la creación de la comunidad humana. Por 
compromiso germinal con mis hermanos, me siento exi 
cialmente impotente para realizar un compromiso excl 
con una persona; por lo cual renuncio a una mujer y a 
familia propias, para cumplir la misión histórica que] 
me encomienda. Vocación y Misión que descubro en el 
lencio de la oración, en la profundidad de mi ser, y a 
de las exige,:icias históricas y concretas de la sociedad 
que vivo. 

A través de una encarnación solidaria con el hom 
su vida concreta e integral, descubro nuevas dimensiones 
el ser y quehacer siempre en comunión con mis her 
en este Ministerio. Soy consciente de mi poquedad e in 
lidad ante Dios y mis hermanos. 

Soy consciente del momento histórico de tran~ 
en que vivimos, momento que expresa nuestro. ser hu 
itinerante, y pido la yuda fraterna y libertad suficiente 
contestar a las exigencias de un sacerdocio profético 
encarnado en la realidad humana. 

Sé quién soy. Sé a dónde voy. Sé a quién me confi 
quiero que sea .El mi única recompensa. 

iBendito Dios por siempre! 
i'Sé que el Señor me ama! 

Sin más, pido al Señor guarde en su Corazón. 
quiere y desea estar siempre en comunión con u 
Chihuahua, Chih., a 9 de junio de 1974. Rodolfo Al 
Alvarez". (CEDIC}. 

Con estas palabras, Sr. Almeida, Pastor visibled 
Iglesia en Chihuahua, hago expresa mi disposición de 
ordenado a este servicio sacerdotal dentro de la comu 
cristiana. 



PROTESTA ANTE EL ASESINATO DEL P. ESCAMILLA 

lHASTA CUANDO VAN A SEGUIR ENSANGRENTANDO NUESTRO SUELO? 
¿CUANTOS NOMBRES MAS TIENEN ANOTADOS EN SUS LISTAS? 

En el asesinato, el pa~do 27 de abril, en el corazón de la ciudad de México, del P. Rodolfo 
Escamilla quedaron al descubierto los métodos que han decidido adoptar los detentadores del poder 
injusto y de la riqueza mal habida; y quedo también manifiesta su resolución de oponerse a todo cambio 
social que sea en verdad merecedor de tal nombre. 

Ante este homicidio, que es al mismo tiempo un golpe traicionero al pueblo que se organiza y 
quiere ser el agente de su propia historia, protestamos con toda la energía que concentra en nosotros la 
indignación ante un panorama de injusticia y violencia que pareciera capaz de ahogar cualquier esperan­
za. 

Protestamos y decimos i No! i No tienen razón los injustos, los poderosos, los sacrílegos que 
asesinan a Dios en la carne de sus hijos! 

Sabemos que nuestra voz es débil, que quizá suscite el desprecio en el corazón de los culpables; 
pero no dejaremos de gritarles a la cara su pecado mientras nos quede aliento. 

Aunque se va haciendo insoportablemente larga la lista de asesinatos en contra de cristianos 
comprometidos con la causa de los pobres, sabemos que 

"Tú no eres un Dios que se complace en la impiedad, 
ni son los sanguinarios tus huéspedes. 
Detestas a los que obran la maldad, pierdes a los opresores 
y del hombre fraudulento abominas" (cf~ Sal 5). 

Nuestro grito de indignación quiere también ser u na llamada de alerta. 

iDespierta, tú que duermes! 
¿No ves que están dejando desolada tu tierra? 
¿vas a esperar a que maten a todos tus hijos, 
a que aplasten a la multitud de tus moradores? 

Una llamada a la conciencia y a la lucidez; una llamada que surge de lo hondo de nuestra vocación 
cmtiana a implantar el Reino de la justicia y la libertad. 

Una interpelación a reflexionar con seriedad y a asumir con esperanzada confianza los compromi­
sos que está exigiendo el actual momento histórico. 



VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 




